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Vida  nacional1 

Del  15  de  febrero  al  15  de  marzo 

I- — Política.  II — Social.  III — Cultural.  IV — Económica. 

T" 

—  I  — 

En  anteriores  crónicas  se  dijo  cómo  una  cosa  pen- 
Solidaridad  americana  saban  \a  solidaridad  continental  la  opinión  pú¬ 
blica  de  los  Estados  Unidos  y  otra  su  presidente  Roosevelt.  Es  evidente 
que  a  pesar  de  su  deseo  por  comprender  la  idea  panamericana  en  un  sen¬ 
tido  de  amistad  y  respeto  recíproco,  muchos  periodistas,  viajeros  y  políti¬ 
cos  desaciertan,  acaso  con  la  mejor  de  las  intenciones. 

Mr.  W.  B.  Courtney  escribió  en  Collier  un  artículo  sobre  Colombia 
y  Venezuela  con  el  más  expresivo  deseo  de  halagarnos  y  afirma  que  nues¬ 
tra  organización  civil  es  tan  parecida  a  la  de  los  Estados  Unidos,  que 
dizque  muchos  de  nuestros  compatriotas  le  dijeron:  «¿Por  qué  no  nos 
permiten  los  Estados  Unidos  convertirnos  en  el  49  Estado  de  la  Unión?». 
Naturalmente  nadie  le  propuso  esto  al  escritor  de  imaginación  tan  des¬ 
orbitada.  Calibán  al  comentar  esta  invención  opina: 

La  política  del  buen  vecino  ha  de  tener  como  base  esencial  la  de  una  mejor  compenetra¬ 
ción.  No  solo  bases  económicas  sino  también  intercambios  intelectuales  y  culturales,  campañas 
de  acercamiento  y  de  propaganda,  algo  que  facilite  el  mutuo  y  efectivo  conocimiento  que 
hoy  falta  (T.  11-16)  . 

En  cambio,  y  es  natural  por  su  elevada  posición,  el  vicepresidente, 
Henry  A.  Wallace,  en  entrevista  concedida  a  la  Prensa  Asociada,  declaró 
que  continúa  estudiando  el  español  con  el  mayor  entusiasmo;  que  «los 
americanos  por  fin  lograremos  desarrollar  alguna  estructura  política  nue¬ 
va  basada  en  los  lincamientos  de  los  sueños  de  Bolívar» ;  y  que  no  ve  na¬ 
da  distinto  de  beneficios  para  el  hemisferio,  como  resultado  de  una  polí¬ 
tica  financiera  de  los  Estados  Unidos  que  empiece  a  buscar  el  fomento 
de  los  programas  económicos  latinoamericanos  (L.  11-22). 

George  Gallup,  director  del  instituto  norteamericano  de  opinión  pú¬ 
blica,  resume  el  resultado  de  sus  encuestas  así:  la  mayoría  de  los  interro¬ 
gados  considera  que  Alemania  tratará  de  conseguir  el  dominio  de  los 
países  de  la  América  del  Sur,  si  es  que  ya  no  lo  está  haciendo,  y  casi 
por  unanimidad  opinan  que  los  Estados  Unidos  deben  impedir  por  todos 
los  medios  este  predominio;  ha  aumentado  el  número  de  los  que  juzgan 

1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  D.  La  Defensa;  E.  El  Espectador ;  L.  El  Li¬ 
beral;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo. 
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Somos  ¡os  mejores  colaboradores 
de  su  médico: 


Exactitud  y 
máxima  pureza  en  el 
despacho  de  recetas, 


Dngwli  irn  hit 

La  que  más  barato  vende 

Seis  laboratorios  farmacéuticos 
de  1.a  clase. 


que  deben  intervenir  bélicamente  para  defender  a  los  demas  países  del 
continente  de  cualquier  ataque  armado  y  son  bastantes  los  que  conceptúan 
que  debe  prestarse  dinero  a  estas  naciones  para  construir  ferrocarriles  y 
obras  de  defensa  y  fomentar  las  industrias  (E.  11-28). 

De  las  opiniones  pasemos  a  los  hechos:  los  sabios  norteamericanos 
doctores  John  C.  Armstrong,  oceanógrafo  y  Robert  Cushman  Murphy, 
zoólogo,  llegaron  a  Buenaventura.  Son  representantes  del  museo  de  his¬ 
toria  natural  de  Nueva  York,  y  estudiarán  la  biología  y  la  zoología  ma¬ 
rinas  desde  Panamá  hasta  Guayaquil.  En  Bogotá  estuvo  durante  breves 
días  el  periodista  John  McCulloch,  editor  en  jefe  de  la  revista  trimestral 
The  Inter- American  y  colaborador  del  boletín  Noticias  panamericanas. 
Declaró  que  ya  el  hombre  de  la  calle  en  su  patria  comenzaba  a  darse  cuen¬ 
ta  de  la  necesidad  de  una  amistad  integral  con  los  pueblos  de  la  América 
latina  (T.  II-ló).  También  llegaron  a  la  ciudad  Mr.  Donald  V.  Francisco 
y  el  doctor  Luis  A.  Albarracín,  miembros  del  comité  cultural  panamerica¬ 
no  de  Nelson  Rockfeller;  se  proponen  intensificar  la  solidaridad  conti¬ 
nental  por  medio  de  la  prensa,  el  radio  y  el  cine.  A  este  proposito,  Mr. 
Rockfeller  ha  hecho  un  arreglo  con  varias  empresas  cinematográficas  pa¬ 
ra  que  filmen  películas  de  ambiente  hispanoamericano.  El  novelista  Thorn- 
ton  Wilder  ha  llegado  a  nuestra  capital  con  el  fin  de  dictar  varias  confe¬ 
rencias  culturales.  El  departamento  de  agricultura  de  los  Estados  Unidos 
celebró  un  acuerdo  con  varios  países  americanos,  entre  ellos  Colombia, 
para  cultivar  el  caucho  en  sus  territorios.  Los  Estados  Unidos  adquirirán 
tierras  y  fundarán  por  lo  menos  una  granja  experimental  en  cada  uno 
de  estos  países.  El  mismo  departamento  fomentará  en  estas  naciones  la 
producción  de  quinina,  rotén,  cáñamo  de  abaca  y  otros  productos  que  an¬ 
tes  importaba  del  lejano  oriente. 

Esto  dicen  y  hacen  los  Estados  Unidos  al  explicar  y  aplicar  la  doctri¬ 
na  de  la  solidaridad  continental  respecto  a  Colombia.  ¿Y  el  gobierno  y 
los  partidos  colombianos?  Veámoslo:  los  generales  Domingo  Espinel,  Pa¬ 
blo  E.  López  y  Garlos  Vanegas  irán  a  presenciar  las  maniobras  del  ejército 
norteamericano  en  Panamá  (T.  111-15).  Ha  sido  enviado  oficialmente  a 
los  Estados  Unidos  el  profesor  José  María  Restrepo  Millán  para  que 
dicte  conferencias  en  las  universidades  y  en  otros  centros  culturales  so¬ 
bre  la  constitución  y  la  vida  democrática  de  Colombia,  sobre  el  crecien¬ 
te  interés  por  la  lengua  inglesa  en  Colombia,  simplificación  científica  de 
3a  morfología  latina,  etc.  El  Tiempo  del  ocho  de  marzo,  al  comentar  el 
vuelo  que  actualmente  realiza  una  escuadrilla  de  aviación,  escribe: 

Ninguna  hora  más  propicia  que  esta  para  que  los  bravos  muchachos  norteamericanos 
que  cumplen  ahora  su  raid  en  compañía  de  gentes  de  esta  América  nuestra,  nos  traigan  el 
mensaje  de  solidaridad  y  simpatía  de  la  gran  democracia  del  Norte.  Verán  ellos  cómo  es  de 
sincero  y  espontáneo  el  sentimiento  de  fraternidad  que  recíprocamente  nos  une,  y  cómo  es 
indisoluble  y  una  la  suerte  de  nuestros  propios  destinos. 

^  Calibán  dice  el  once  de  marzo: 

Hacia  este  hemisferio  se  desbordarán  las  famélicas  hordas  europeas  (si  triunfa  Hitler), 
y  seremos  incluidos  en  este  orden  nuevo  de  que  es  víctima  el  viejo  continente,  si  no  adelan¬ 
tamos  desde  ahora  la  defensa.  Mientras  los  Estados  Unidos  movilizan  sus  recursos  materia- 
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Ies,  cada  uno  de  los  países  del  sur  debe  robustecer  su  organización  interna  y  afianzar  sus 
fuerzas  morales.  Si  queremos  librarnos  del  nuevo  orden,  debemos  estar  unidos,  detras  del 

presidente  Roosevelt. 

La  opinión  de  Calibán  se  interpreta  por  muchos  como  la  oficiosa  del 
gobierno  y  la  oficial  de  una  parte  muy  considerable  del  liberalismo. 

El  doctor  López  con  sus  amigos,  que  no  son  muy  escasos  dentro  de  su 
partido,  no  coincide  con  el  gobierno  en  sostener  los  mismos  puntos  de  vis¬ 
ta  sobre  política  internacional.  En  los  discursos  pronunciados  durante  su 
jira  por  varias  secciones  del  país  ha  recalcado  sus  tesis  de  solidaridad  con¬ 
tinental  a  base  de  contornos  definidos  y  de  reciprocidad  económica,  sin 
temer  los  ataques  adversos  que  lo  sindican  de  servir  a  los  intereses  y  a 
las  campañas  del  jefe  del  conservatismo  colombiano,  doctór  Gómez,  quien 
sostiene  muy  parecidas  ideas  en  este  punto  de  nuestras  relaciones  con  los 
Estados  Unidos.  En  la  conferencia  pronunciada  el  26  de  febrero  en  la 
Universidad  Nacional  anunció  su  acuerdo  con  el  señor  Gómez:  «de  la  mis¬ 
ma  manera  que  ha  tenido  energía  suficiente  para  declararse  en  desacuerdo 
con  Laureano  Gómez,  no  le  faltará  energía  para  sostener  el  acuerdo  en 
que  pudiera  encontrarse  con  Laureano  Gómez  en  un  asunto  de  interés 
público».  Esta  posible  y  anunciada  coincidencia,  proclamada  también  por 
El  Siglo,  sí  debe  preocupar  a  quienes  han  venido  defendiendo  «por 
decorosa  y  conveniente,  la  política  internacional  de  la  presente  administra¬ 
ción  ejecutiva»  (T.  IÍI-9). 

El  Siglo  que  representa  en  líneas  generales  el  pensamiento  conservador 
al  referirse  a  la  jira  que  realizan  los  doctores  López  y  Arango  Vélez  y  a 
sus  declaraciones  sobre  política  internacional,  dice: 

A  ningún  colombiano,  por  desprevenido  que  sea  en  relación  con  estas  cosas  que  tanto 
interesan  a  la  nacionalidad,  se  le  oculta  que  el  peligro  para  la  seguridad  e  independencia 
de  Colombia,  no  radica  en  que  seamos  aliados  de  los  Estados  Unidos,  ni.  que  con  ellos  v  los 
demás  países  americanos  cooperemos  en  la  defensa  continental;  el  peligro  está,  a  nuestro 
ver.  en  la  manera  cómo  se  establezcan  nuestras  obligaciones,  nuestro  concurso  y  como  que¬ 
darán  salvaguardados  nuestros  intereses  de  todo  orden,  caso  de  que  se  lleve  a  la  práctica 
la  cooperación  diplomática,  económica  y  militar  con  el  poderoso  buen  vecino  del  norte.  Esas 
condiciones  deben  precisarse  previamente,  y  el  país  debe  tener  entero  conocimiento  de  ellas, 
para  evitar  en  lo  futuro  desagradables  contingencias  que  pueden  resultar  de  una  política  in¬ 
ternacional  imprevisiva  e  ingenuamente  confiada. 

Y  luégo  le  echa  en  cara  al  gobierno  el  que  trate  indebidamente  al  con¬ 
servatismo  estando  como  está  el  país  frente  a  una  situación  de  gi avedad 
excepcional.  Es  necesario  unirnos  con  sentimientos  cordiales  de  solidari¬ 
dad  nacional. 

Hay  que  crear  una  situación  benévola,  un  ambiente  de  tolerancia,  y  para  que  esto  se 
realice,  los  conservadores  no  exigimos  que  se  nos  den  posiciones  ni  altas  ni  pequeñas  en 
el  gobierno.,  sino  que  no  se  nos  trate  con  desprecio  e  intransigencia  (S.  11-17) . 

En  el  editorial  del  seis  de  marzo,  al  examinar  el  libro  El  buen  vecino 
de  uno  de  sus  directores,  el  doctor  José  de  la  Vega,  acoge  y  elogia  las  te¬ 
sis  centrales  de  la  obra:  la  neutralidad  de  Colombia  en  el  actual  conflicto,  ^ 
y  la  política  de  cordialidad  con  los  Estados  Unidos  «sin  que  ello  impli¬ 
que  la  relación  de  dependencia  entre  el  señor  y  el  siervo,  sino  simple¬ 
mente  la  amistad  decorosa  entre  dos  Estados  libres  y  soberanos». 
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El  órgano  ideal  para  instalar  en  la  capilla  o  en  la  imponente  catedral,  gracias  a  su  poco 
peso,  precio  económico,  facilidades  de  adquisición  y  maravillosas  condiciones  musicales. 

VEALOS,  OIGALOS,  ADMIRELOS 

en  los  ESTUDIOS  HAMMOND  de  la  Avenida  Jiménez  de 
Quesada  número  8-67,  cualquier  día  de  dos  a  seis  de  la  tarde. 


Agente  exclusivo  para  Colombia 

RAMON  CUELLAR  M. 


HAMMOND 


Esté  usted  alerta  para  sintonizar  los  programas  HAMMOND  que  van  a 
trasmitirse  por  la  Voz  de  Colombia,  que  serán  reanudados  próximamente. 


Y  para  rematar  el  análisis  de  la  obra,  conceptúa: 

Ni  los  Estados  Unidos  podrían  pedirnos,  ni  los  colombianos  podríamos  admitir 
que  se  prescindiera  de  nuestros  propios  intereses,  en  cualquier  orden  —el  comercial,  el  eco¬ 
nómico  o  el  político—  para  anteponer  los  norteamericanos,  y  si  tal  exigencia  hicieran,  seria 
abusiva  y  arbitraria  y  no  podría  estar  fundada  sino  en  ^la  opresión  y  la  fuerza. 

Una  comisión  de  obreros  del  Catatumbo  viajó  a  Bogotá  para  denun¬ 
ciar  al  gobierno  los  malos  tratos  que  algunos  altos  empleados  de  la  com¬ 
pañía  petrolera  infligen  a  los  trabajadores  nacionales  y  del  incumplimien¬ 
to  de  varias  leyes  sociales.  El  gobierno  nombro  un  investigador  (E.  11-21) ► 

De  la  España  que  renace  ha  vuelto  a  brotar  con  savia  vigo- 
Hispanidau  rosa  ej  árbol  de  la  hispanidad.  Gomo  todo  movimiento  que 
vuelve  a  la  vida  después  de  muchos  años  de  olvido  y  de  inoperancia,  la 
hispanidad  por  parte  de  sus  intérpretes  doctrinarios  exige  un  tino  espe¬ 
cial  y  una  serenidad  ilustre. 

El  señor  J.  E.  Casariego  publicó  en  El  Alcázar  de  Madrid  un  artículo 
equivocado  sobre  Bolívar,  a  quien  juzga  como  uno  de  los  mayores  enemi¬ 
gos  de  la  hispanidad,  y  en  cambio  ensalza  al  feroz  Boves. 

El  Tiempo ,  que  no  ha  figurado  propiamente  como  amigo  de  la  hispa¬ 
nidad,  hizo  un  gran  despliegue  tipográfico  en  contra  de  las  torcidas  apre¬ 
ciaciones  de  Casariego  (11-24).  En  cambio,  el  ilustre  sacerdote  doctor  Al¬ 
varo  Sánchez,  en  editorial  publicado  en  El  Siglo  del  diez  de  marzo,  ana¬ 
lizó  la  hispanidad  como  hecho  y  como  doctrina  y  demostró  que  nada  valen 
contra  esta  verdad  y  contra  el  sentido  espiritualista  del  movimiento  ex¬ 
presado  por  el  jefe  del  Estado  español  y  por  los  auténticos  directores  del 
resurgimiento,  los  descarríos  literarios  de  un  señor  Casariego  que  juzga 
a  Boves  como  mejor  expresión  de  las  virtudes  de  la  raza  que  nuestro  li¬ 
bertador.  Otro  tanto  hizo,  concretándose  más  a  la  refutación  de  los  dichos 
de  Casariego,  Francisco  Fandiño  Silva  en  la  Revista  Colombiana  de  marzo. 


Varios 


El  instituto  de  cultura  colombo-ecuatoriano,  patrocinado  por  la 
universidad  central  de  Quito  y  por  la  embajada  de  Colombia  an¬ 


te  el  gobierno  ecuatoriano  rindió  el  siete  de  marzo  un  alto  homenaje  al 
maestro  Guillermo  Valencia.  *  El  gobierno  del  Perú  invitó  al  de  Colom¬ 
bia  para  que  se  haga  representar  en  la  tercera  asamblea  del  instituto  pan¬ 
americano  de  geografía  e  historia  que  se  reunirá  en  Lima. 


El  debate  electoral 


El  gobierno  se  ha  preocupado  porque  las  eleccio¬ 
nes  próximas  culminen  dentro  de  la  mayor  cordu¬ 


ra  y  civismo.  El  17  de  febrero;  el  señor  ministro  de  gobierno  dirigió  una 
circular  a  los  gobernadores,  intendentes  y  comisarios,  exhortándolos  a  em¬ 
plear  todos  los  medios  pertinentes  para  que  las  manifestaciones  políticas 
con  que  los  diversos  grupos  de  la  ciudadanía  expresan  su  fervor  electoral 
trascurran  sin  incidentes  lamentables  y  .no  se  estorben  las  expresiones  de 
las  divergentes  campañas  que  se  ajusten  a  las  leyes.  El  gobernador  del  Va¬ 
lle  del  Cauca,  contra  el  cual  ha  extremado  El  Liberal  sus  ataques,  ordenó 
a  los  alcaldes  de  su  departamento  sancionar  a  cuantos  perturben  las  ma¬ 
nifestaciones  públicas  (T.  11-18),  y  el  ministro  de  gobierno  le  dirigió  un 


(136) 


clwecLeA  'te/rúrfor  nu 

1lS  TRASTORNOS  INTESTINALES  HAN  DESAPARECIDO  GRACIAS 

al  ELIXIR  ESTOMRCRL 

SDIZdeCHRLDS 

Distribuidores  para  Colombia 

Luí»  o  rufo  ■*  i  os  UR1BE  ANGEL 

MEDELLIN  -  BARRAN  QUILLA  -  CALl 


expresivo  telegrama  de  respaldo,  reconociendo  que  su  neutralidad  ha  sido 
estricta.  El  cúatro  de  marzo  se  dirigió  nuevamente  el  doctor  Gartner  a  los 
jefes  administrativos  de  las  secciones,  exigiéndoles  severa  imparcialidad, 
sin  dejarse  obnubilar  por  los  ataques  que  últimamente  se  han  dirigido  con¬ 
tra  el  gobierno,  principalmente  por  parte  de  los  lopistas.  El  doctor  Eduar¬ 
do  Santos  nombró  el  12  de  marzo  numerosos  y  distinguidos  delegados  elec¬ 
torales  para  que  vigilen  el  desarrollo  de  las  elecciones  en  varias  ciudades 
y  pueblos,  y  sean  factor  de  armonía  y  civismo.  El  gobernador  de  Cundina- 
marca  designó  treinta  y  seis  delegados  para  varias  poblaciones. 

El  directorio  conservador  de  Antioquia  se  dirigió  al  señor  presidente 
de  la  república  para  quejarse  del  gobernador  Mejía.  El  primer  mandatario 
le  contestó  que  nada  debía  temer,  y  que  los  derechos  del  consei  vatismo 
antioqueño  serían  respetados  como  los  de  todos  los  demás  ciudadanos,  \ 
que  el  ejército  estaría  pronto  a  guardar  el  orden  donde  fuera  necesario 

<T.  10-15). 

No  obstante  los  esfuerzos  y  las  promesas  de  las  altas  autoridades  pa¬ 
ra  evitar  todo  brote  de  parcialidad  en  sus  subalternos  y  por  aleccionar  cí¬ 
vicamente  a  los  que  no  son  dependientes  suyos,  se  han  presentado  varias 
acusaciones  centra  los  intervencionistas  electoreros.  El  doctor  Joige  G li¬ 
be  Márquez  denunció  en  La  Razón  la  parcialidad  de  algunas  autoridades 
del  Tolima.  El  contralor  de  Santander,  José  Manuel  Serrano  M.,  fue  acu¬ 
sado  ante  el  procurador  general  de  la  nación  por  politiquero  lopista  (T. 
í  11-13) .  *  Los  lopistas  de  Bucaramanga  armaron  una  tremolina  contra  el 
gobernador,  porque  su  secretario  Gustavo  Wilches  dio  permiso  para  que 
§0  imprimieran  en  la  Imprenta  departamental  las  papeletas  de  una  plan¬ 
cha  gobiernista  (T.  11-13).  *  Cuatro  empleados  antilopistas  del  municipio 
de  Bolívar,  en  el  Valle,  concurrieron  á  una  convención  que  se  reunió  en 
El  Bordo  (L.  11-18).  *  El  Liberal  en  su  editorial  del  18  de  febrero  censu¬ 
ra  con  acrimonia  la  beligerancia  de  las  autoridades  del  Valle  del  Cauca 

contra  el  lopismo;  ataca  principalmente  al  gobernador  por  haber  conce¬ 
dido  licencia  al  recaudador  de  rentas  departamentales  para  intervenir  en 
la  campaña  electoral  en  vez  de  destituirlo,  pues  estaba  acusado  ante  el 
procurador,  y  se  desfoga  en  contra  del  contralor.  Copiamos  el  párrafo  más 

incisivo : 

El  liberalismo  tiene  la  obligación  de  devolver  al  señor  presidente  de  la  república  la 
autoridad  que  la  constitución  le  ha  puesto  en  sus  manos  para  guardar  el  orden  y  demas 
efectos  administrativos,  en  todo  el  país,  sin  exceptuar  al  departamento  del  Valle.  El  pueblo 
liberal  tiene  que  librar  la  campaña  contra  la  máquina  de  opresión,  que  comienza  en  la  con- 
traloría,  y  que  no  ha  hecho  ni  siquiera  una  reserva  para  los  jueces.  Es  posible  que  le  co¬ 
rresponda  hacer  esa  campaña  contra  el  gobierno,  a  quien  debe  devolverle  la  autoridad  que 
ha  perdido  sobre  el  Valle,  contra  la  contraloría,  que  se  sentirá  despojada,  contra  el  gober¬ 
nador  prisionero,  que  no  podrá  ni  siquiera  agradecer  el  que  se  le  entreguen  por  el  triun¬ 
fo  de  un  movimiento  de  orden,  los  atributos  que  tiene  como  agente  del  gobierno  central  y 

jefe  de  la  administración  regional,  y  que  ha  depositado  en  otras  manos,  cualesquiera  que 
sean,  pero  en  las  cuales  la  constitución  del  país  no  previo  que  estuvieran  ni  siquiera  en  fu¬ 
gaz  depósito.  Pero  habrá  que  hacerlo.  El  gobierno  es  irresponsable  de  la  situación  del  Valle, 
en  un  solo  sentido:  en  el  de  que  no  gobierna,  ni  él  ni  sus  agentes  directos,  en  ese  territorio. 
Pero  eso  también  es  una  grave  responsabilidad,  si  no  acude  a  remediar  los  hechos  revolu¬ 
cionarios  que  ya  se  están  volviendo  una  costumbre  feudal  y  que  en  poco  tiempo  más  harán 
que  prescriba  para  siempre  la  autoridad  central  y  la  del  gobernador  en  un  departamento 
del  país. 
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Samacá 


Las  telas  de  mayor 
resistencia  y  duración 


Gerencia  y  central  de  ventas  en  Bogotá,  carrera 
9.a  número  13-47,  teléfono  1-5-7,  apartado  nacional 
número  396,  por  Telégrafo:  Samacá. 

T 

Distribuidores  en  las  principales 
ciudades  del  país. 

T 

La  Compañía  de  Samacá  ofrece  a  usted  sus  cono¬ 
cidos  artículos:  Manta  Samacá,  Pañete  Samacá, 
driles,  Carolinas,  sobrecamas,  pañolones, 
hamacas,  toallas  etc.  etc. 


Pida  siempre  telas  Samacá: 

son  mejores  y  son  nacionales 


Pero  el  incidente  más  ruidoso  fue  el  suscitado  por  el  doctor  Alfonso 
López  al  denunciar  ante  el  doctor  Gartner  las  intervenciones  del  doctor 
José  Joaquín  Castro  Martínez,  ministro  de  guerra,  en  la  escogencia  de 
candidatos  para  la  cámara  por  el  departamento  de  Boyacá. 

En  el  comité  antirreeleccionista  de  Trujillo,  Valle  del  Cauca,  figuran 
el  personero,  el  recaudador  de  hacienda  nacional,  el  de  rentas  departamen¬ 
tales  y  el  secretario  de  la  vigilancia  de  las  rentas  del  departamento  (L. 
11-20).  *  El  alcalde  de  El  Espinal,  Tolima,  hizo  tocar  bando  durante  me¬ 
dia  hora  para  que  los  vecinos  escucharan  a  un  conferenciante  lopista,  pero 
nadie  le  hizo  caso  (T.  11-19). 

Todavía  le  falta  mucho  a  nuestro  país  para  ser  la  primera  democra¬ 
cia  de  América.  En  Villa  del  Rosario  fue  herido  alevosamente  por  un  po¬ 
licía  .el  universitario  conservador  Gonzalo  Canal  Ramírez,  candidato  a 
la  asamblea.  En  la  manifestación  conservadora  organizada  en  Armenia  el 
23  de  febrero,  se  apedrearon  izquierdistas  y  conservadores  durante  veinte 
minutos,  hasta  que  la  policía  logró  dominar  a  los  perturbadores.  En  Gine¬ 
bra,  Valle  del  Cauca,  hubo  una  trifulca  entre  lopistas  y  antilopistas  al  ve¬ 
rificarse  una  reunión  popular.  En  el  Cerrito  ocurrió  otro  tanto. 

El  debate  que  termina  el  16  de  marzo  ha  evidenciado  la  anarquía  del 
liberalismo,  la  presencia  de  algunas  disidencias  en  el  conservatismo  y  la 
carencia  de  todo  programa  concreto  para  movilizar  a  los  electores  en 
torno  a  las  ideas.  El  Tiempo  del  25  de  febrero  pide  a  sus  copartidarios  que 
en  la  elaboración  de  las  listas  de  diputados  y  representantes  se  haga  una 
nivelación,  una  escogencia  por  lo  alto  para  que  las  planchas  sean  respeta¬ 
bles  y  merecedoras  de  la  adhesión  de  las  masas.  Con  pesadumbre  confiesa 
el  editorialista  que  este  criterio  sensato  y  patriótico  ha  sido  excluido  en 
la  elaboración  de  varias  planchas  de  candidatos,  entre  ellas  la  de  Caldas. 
Si  no  se  seleccionan  los  candidatos  y  no  se  da  representación  a  las  diver¬ 
sas  actividades  profesionales,  el  desprestigio  del  parlamento  es  seguró.  Pe¬ 
ro  los  intereses  de  círculo  desatienden  las  voces  del  idealismo  y  de  la 
disciplina  y  se  lanzan  a  la  batalla  electoral.  En  Bogotá  se  inscribieron  72 
planchas,  catorce  para  representantes  y  58  para  diputados.  En  Manizales 
cuatro  listas  de  partidarios  del  doctor  López.  Y  por  este  estilo  en  casi 
todas  las  cápitales  de  los  departamentos.  Con  razón  escribía  don  Luis 
Cano  en  El  Espectador  del  12  de  marzo: 

En  el  proceso  electoral  cuyos  últimos  desarrollos  presenciamos  ahora,  no  hay  para  qué 
desconocer  la  evidencia  de  que  el  liberalismo  registra  en  mayor  grado,  o  más  ostensible¬ 
mente,  el  fenómeno  de  la  invasión  desordenada  e  intemperante  de  los  apetitos  personales  li¬ 
bertados  alegremente  de  toda  disciplina. 

El  doctor  Alfonso  López  es  el  único  de 
los  candidatos  a  la  presidencia  de  la  repú¬ 
blica  que  está  movilizando  ideas  y  pasiones  y  que  ha  tomado  a  lo  serio  su 
papel,  en  una  lucha  sin  tregua.  De  los  otros  posibles  candidatos,  el  doctor 
Carlos  Uribe  Echeverri  hizo  una  jira  por  la  costa,  y  en  Santa  Marta 
pronunció  una  conferencia  medular  en  la  cual  analizó  la  evolución  de  los 
partidos  políticos  en  el  mundo,  especialmente  en  Colombia,  refutó  va¬ 
rias  de  las  tesis  económicas  del  señor  López  expuestas  en  su  discurso 


Candidaturas  presidenciales 


(140) 


JT I 


roon 


del  Hotel  Granada,  y  examinó  con  serenidad  de  estadista  la  situación 
actual  del  departamento  del  Magdalena.  El  doctor  Garlos  Arango  Vélez 
terminó  su  viaje  por  la  costa  con  una  espléndida  oración  pronunciada  en 
la  Quinta  de  San  Pedro  Alejandrino. 

Sigamos  pues  al  señor  López  en  su  jira,  extractemos  lo  principal  de 
sus  discursos  y  hagamos  ver  las  reacciones  de  la  opinión  publica  frente 
a  sus  tesis  combativas. 

En  la  crónica  anterior  lo  dejamos  en  Bucaramanga.  Allí  pronunció  en 
el  club  del  comercio,  durante  el  banquete  con  que  lo  agasajaron  sus  ami¬ 
gos,  un  discurso  en  el  que  hizo  la  apología  de  su  administración,  atacó  aí 
conservatismo,  se  refirió  a  la  gravedad  de  la  situación  mundial  que  pide 
un  esfuerzo  extraordinario  de  estudio  y  de  acción  para  prevenirse  con¬ 
tra  sus  desastrosas  consecuencias,  y  censuró  a  la  dirección  nacional  del 
liberalismo  con  estas  palabras: 

Durante  seis  meses  esa  dirección  abandonó  el  partido  a  su  suerte,  y  no  de  cualquiera 
manera,  no  en  circunstancias  normales  o  favorables,  sino  precisamente  cuando  la  conniven¬ 
cia  le  destruía  sus  mayorías  parlamentarias,  le  mixtificaba  sus  directorios  regionales  y  le 
arrebataba  posiciones  en  los  jurados  electorales.  Durante  seis  meses  estuvo  esa  dirección 
en  receso  y  cuando  ahora  anuncia  que  volverá  a  actuar,  ocasionalmente,  el  liberalismo  ignora 
qué  personal  va  a  integrarla,  qué  propósitos  persigue  y  cómo  espera  ganar  el  respeto  perdi¬ 
do  a  la  colectividad  (L.  11-17). 

De  Bucaramanga  siguió  a  Pamplona,  y  en  seguida  a  Gúcuta,  donde 
habló  el  16  de  febrero  ante  la  multitud,  interpretando  el  significado  de  los 
cuatro  gritos:  «viva  el  partido  liberal,  López  sí,  López  no,  y  viva  el  go¬ 
bierno».  Refiriéndose  a  sus  divergencias  con  el  gobierno  dijo: 

¿En  qué  reside  esa  mentirosa  oposición  fundamental  entre  el  concepto  del  gobierno  y 
el  mío?  Según  los  órganos  de  la  prensa  ministerial,  en  que  estoy  repitiendo  torpemente  lo 
que  los  agentes  del  gobierno  habían  dicho  con  brillo.  No  me  así  a  las  faldas  de  la  levita  de 
los  candidatos  conservadores.  Si  hubiera  pensado  como  los  reaccionarios  de  mi  partido,  no 
habría  política  social,  ni  reforma  tributaria,  ni  instruccionista,  ni  ley  de  tierras,  ni  interven¬ 
ción  del  Estado  en  las  industrias.  Soy  partidario  de  la  cooperación  con  los  Estados  Unidos,  econó¬ 
mica  y  política,  pero  muy  bien  estudiada,  muy  bien  defendida  en  sus  términos.  Y  también 
soy  partidario  de  la  solidaridad  continental,  pero  como  lo  dije  en  el  Hotel  Granada,  sobre 
términos  precisos,  con  obligaciones  previstas. 

Luégo  cerró  contra  la  convivencia  en  cuanto  es  una  alianza  para  com¬ 
batir  su  nombre,  y  termino  con  un  viva  a  Gucuta  liberal. 

El  doctor  López  regreso  a  Bogotá  en  avión  con  su  comitiva,  descan¬ 
só  unos  días  y  el  26  de  febrero  dictó  una  conferencia  en  la  cátedra  libre 
de  la  facultad  nacional  de  derecho,  cuyos  puntos  salientes  son  estos:  co¬ 
mo  conferencista  manifiesta  que  no  tiene  el  brillo,  ni  la  erudición  de  los 
altos  dignatarios  del  gobierno  y  de  sus  defensores  de  la  prensa.  Una  de 
las  cosas  que  mas  le  ha  ofendido  es  ver  como  se  ha  ido  i  ecortando  el  ma¬ 
pa  de  la  república.  Se  detiene  en  recordar  los  debates  públicos  suscitados 
por  la  aprobación  de  varios  tratados.  Guando  Benjamín  Herrera  se  puso 
del  lado  del  doctor  Concha  para  combatir  el  tratado  con  los  Estados  Uni¬ 
dos,  nadie  se  atrevió  a  descalificarlo  por  el  hecho  de  que  su  opinión  se 
pareciera  a  la  de  un  conservador.  Estos  antecedentes  lo  autorizan  para 
intervenir  en.  la  discusión  de  los  problemas  internacionales.  Nadie  puede 
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El  mayor  placer  que  producen  los  ciga¬ 
rrillos  de  la  Cía  Colombiana  de  Tabaco 
se  debe  al  delicioso  SABOR  natura!  de 
sus  tabacos  maduros,  escogidos  hoja  a 
hoja. 

Años  de  curación  dan  a  estos  finos  ta 
bacos  mejor  SABOR,  mayor  suavidad 
y  exquisito  aroma. 


(¿¿a. 


creer  que  esté  dispuesto  a  rechazar  una  idea  conveniente  para  el  país,  la 
cual  sostenga  un  jefe  conservador,  simplemente  por  darle  gusto  a  un  perió¬ 
dico  liberal.  No  es  oportunista.  El  gobierno,  según  lo  dijo  el  ministro 
de  hacienda  y  crédito  público,  no  reaccionó  propiamente  contra  las  ideas 
del  señor  López  contenidas  en  el  discurso  del  Granada,  sino  contra  la  im¬ 
presión  que  ese  discurso  había  producido  en  el  país.  Confiesa  que  como 
no  tiene  extraordinarias  facilidades  para  hablar  y  esoribir,  acude  a  sus 
amigos;  pero  lo  que  lleva  su  firma  responde  a  su  pensamiento.  Recuerda 
su  viaje  a  Lima  que  censuraron  Laureano  Gómez,  Abel  Carbonell  y  Eduar¬ 
do  Santos,  y  los  resultados  de  ese  viaje.  El  recuerdo  de  estos  hechos  lo 
autoriza  para  reírse  de  quienes  ahora  lo  califican  de  oportunista  en  ma¬ 
terias  internacionales.  Manifiesta  que  el  gobierno  anteriormente  era  par¬ 
tidario  de  que  se  estudiaran  los  puntos  por  tratar  en  las  conferencias  in¬ 
ternacionales  con  alguna  anticipación.  Lee  a  este  respecto  un  telegrama 
del  presidente  Santos  y  de  su  ministro  de  relaciones  exteriores  a  la  em¬ 
bajada  de  Colombia  en  Wáshington  el  3  de  julio  de  1940,  en  que  recomien¬ 
dan  la  reunión  de  los  diplomáticos  americanos  para  adoptar  un  plan  de 
acción.  No  se  verificó  la  reunión,  y  el  señor  Gordell  Hull  obtuvo  en  la 
conferencia  de  La  Habana  un  triunfo  que  sus  mismos  compatriotas  no  es¬ 
peraban.  Pero  luégo  el  gobierno  se  ha  olvidado  de  este  procedimiento 
de  estudio.  En  los  Estados  Unidos  la  política  que  se  hace  es  popular  e  in¬ 
discreta.  El  gobierno  informa  a  los  ciudadanos  de  lo  que  está  ocurriendo. 
El  país  no  puede  descansar  muellemente  sobre  el  voto  de  confianza  dado 
al  gobierno  por  los  parlamentarios  liberales.  El  país  se  halla  ante  graví¬ 
simas  circunstancias,  ante  gravísimas  condiciones  de  hecho  que  no  pue¬ 
den  modificarse  con  declaraciones  sobre  el  decoro  nacionál  (L.  11-27). 

•Antes  de  esta  conferencia  y  a  poco  de  haber  llegado  el  doctoi.  López 
de  su  correría  política  por  los  Santanderes,  se  inauguró  en  la  avenida  Ca¬ 
racas  el  busto  al  doctor  Olaya  Herrara.  Entre  los  discursos  pronunciados 
llamó  la  atención  el  del  ministro  de  hacienda,  doctor  Garlos  Lleras  Res¬ 
trepo,  quien  reclamó  para  la  administración  y  las  iniciativas  del  caudillo 
muerto,  todo  aquello  que  afirma  el  doctor  López  ser  exclusivamente  obra 
suya;  y  censuró  con  eufemismos  fácilmente  traducibles  el  caudillismo  to¬ 
pista'  (S.  11-19).  Los  periodistas  liberales  más  enemigos  de  la  candida¬ 
tura  del  doctor  López,  entre  ellos  J uan  Lozano  y  Lozano,  interpretaron  co¬ 
mo  un  ataque  a  fondo  las  palabras  de  Lleras  Restrepo.  La  Rozón  en  su 
editorial  del  18  de  febrero  «Con  dos  piedras  en  la  mano»,  dice; 

Lo  que  llamó  más  la  atención  del  público  en  aquella  alevosa  oración  de  bienvenida 
al  señor  López,  fue  sin  duda  la  alusión  minuciosa  que  hizo  al  proceso  de  desintegración  y 
ruina  del  partido  conservador;  para  llamar  la  atención  del  liberalismo  hacia  el  hecho  de 
que  hoy  se  registran  en  el  liberalismo  síntomas  de  una  conturbadora  analogía  con  aquellos 
momentos  de  ofuscación  y  de  locura  de  un  partido  devorado  por  el  personalismo. 

Muchos  liberales  se  manifiestan  realmente  alarmados  por  la  suerte 
del  partido  liberal,  que  de  seguir  como  va,  dejaría  el  poder  muy  pronto.  Sin 
embargo,  algunos  dirigentes  no  son  tan  pesimistas. 

.  .  .En  lo  que  se  refiere  a!  problema  de  la  sucesión  presidencial,  que  es  el  problema 
central  del  país,  no  se  ven  factores  que  lo  hagan  insoluble,  o  imprevisible  o  siquiera  difícil. 
Sin  querer  hacer  por  el  momento  apreciaciones,  que  sin  embargo  son  realidad  a  todos  visible, 
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de  la  actual  situación  política,  acerca  de  la  relativa  fuerza  del  santismo  y  del  lopismo  en  el 
liberalismo,  es  lo  cierto  que  ninguna  de  las  dos  corrientes  podrá  por  causa  de  estas  eleccio¬ 
nes.  constituir  en  la  convención  nacional  del  partido  la  mayoría  de  los  dos  tercios  que  exige 
el  estatuto  orgánico  del  partido  para  lanzar  candidato  oficial  a  la  presidencia  de  la  repúbli¬ 
ca.  En  esta  situación  tendrá  que  venir  forzosamente  una  transacción  entre  los  grupos,  a  ba¬ 
se  del  retiro  de  la  única  candidatura  que  hasta  ahora  ha  sido  propuesta  por  uno  de  ellos  al 
debate,  o  sea  la  candidatura  López.  El  candidato  saldrá  de  la  convención  como  es  lo  natural 
y  lo  previsto;  y  el  partido  unido  votará  por  él  en  las  elecciones  presidenciales.  Pero  si  el 
santismo  queda  barrido  en  las  próximas  elecciones,  no  habrá  transacción  posible;  el  grupo 
vencido  aceptará  el  veredicto  de  las  mayorías,  y  el  santismo  votará  por  López  en  la  con¬ 
vención,  ebmo  lo  ha  prometido];, y  es  su  obligación  (R.  11-20). 

El  doctor  Arango  Vélez  dice  que  el  candidato  del  liberalismo  será  el 
que  proclame  estatutariamente  la  convención  nacional  que  se  reunirá  este 
año  (T.  11-26). 

La  convención  de  ferroviarios  reunida  en  Bucaramanga  con  represen¬ 
tantes  de  todos  los  trabajadores  en  este  ramo  de  los  trasportes,  proclamó 
la  candidatura  presidencial  del  doctor  López  (L.  11-19). 

El  Siglo  del  24  de  febrero  en  su  editorial  Balance  de  una  revolución , 
después  de  trazar  un  cuadro  impresionante  de  la  desarticulación  mexica¬ 
na  en  lo  cultural,  político  y  económico  por  causa  de  la  revolución,  se  re¬ 
fiere  al  candidato  con  estos  términos: 

Hace  algunos  años,  el  señor  Alfonso  López  visitó  aquel  país,  sometido  entonces  al  yu¬ 
go  ignominioso  de  la  camarilla  de  Cárdenas,  y  cuando  regresó  a  Colombia  se  mostro  entu¬ 
siasmado  por  las  actividades  del  régimen  izquierdista  y  las  indicó  como  la  mejor  fórmula 
para  solucionar  los  problemas  de  la  patria.  La  cordura  de  un  vasto  sector  del  liberalismo 
y  la  enorme  fuerza  moral  que  representa  el  partido  conservador,  le  evitaron  a  Colombia  se¬ 
guir  la  misma  trayectoria  demagógica  que  queda  reseñada. 

Valdría  la  pena  conocer  ahora  la  opinión  del  candidato  liberal  sobre  la  experiencia  Cár¬ 
denas,  y  si  aún  la  juzga  como  digna  de  imitación  y  de  encomio.  Así  los  amigos  y  los  ene¬ 
migos  del  señor  López  sabrían  a  qué  atenerse  y  con  base  segura  decidir  en  las  próximas 
elecciones  sobre  el  destino  de  Colombia. 

El  primero  de  marzo  López  viajó  hacia  Manizales.  Desde  los  balco¬ 
nes  de  la  casa  de  don  Alejandro  Gutiérrez  habló  a  la  multitud.  Expresó 
que  su  política  era  de  unión  liberal  y  no  de  la  división  liberal  que  dirige 
el  presidente  Santos  «porque  en  el  periódico  del  señor  presidente  de  la 
república,  hace  apenas  ocho  días,  se  declaró  concretamente  que  estaban 
en  una  campaña  contra  mi  candidatura  presidencial».  No  temo  que  al 
partido  liberal  le  pueda  pasar  lo  mismo  que  al  conservatismo  como  lo  di- 

V 

jo  el  ministro  de  hacienda  en  su  discurso  ante  el  busto  de  Olaya  Herrera. 
«Estoy  dispuesto  a  sacrificar  una  candidatura  presidencial  que  no  ambiciono, 
sino  todas  mis  aspiraciones  políticas  y  personales  para  impedir  la  caída 
del  partido  liberal».  Censuró  luégo  acremente  la  intervención  del  minis¬ 
tro  Castro  Martínez  en  la  política  liberal. 

Si  la  intervención  del  señor  Castro  Martínez  tiene  la  aprobación  del  señor  presidente 
de  la  república,  el  partido  liberal  tendrá  que  absolver  a  la  Regeneración  y  tendrá  que  absolver¬ 
la  de  haber  intervenido  en  cuestiones  electorales,  reconociendo  que  los  regeneradores  apa- 
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recieron  como  vulgares  electoreros,  porque  hasta  entonces  la  intervención  oficial,  en  debates 
electorales,  no  había  sido  llevada  a  la  categoría  de  una  de  las  bellas  artes.  No  ambiciono 
¡ninguna  candidatura  presidencial,  pero  así  como  no  le  reconocí  a  Castro  Martínez  el  deiecho 
de  vetar  el  nombre  de  José  Umaña  Bernal  en  una  lista  de  candidatos,  tampoco  le  reconozco 
al  presidente  Santos  el  derecho  de  vetar  mi  nombre.  La  última  cosa  que  se  ha  pretendido 
al  volver  yo  a  Colombia,  es  que  no  he  debido  volver,  que  he  debido  quedarme  en  Nueva 
York  aguardando  el  triunfo  de  mi  candidatura  presidencial  y  que  ya  aquí,  no  debo  hablar  si¬ 
no  lo  que  sea  del  agrado  del  señor  presidente  de  la  república.  Pero  voy  a  seguir  hablando, 
voy  a  seguir;  no  me  voy  a  relegar  a  ser  un  proscrito  político  ni  tampoco  a  someterme  a  una 
«especie  de  jurado  calificador,  compuesto  por  los  jefes  antiguos  del  comunismo,  del  socialis¬ 
mo  y  del  republicanismo. 

A  continuación  hace  el  panegírico  de  las  ideas  liberales  y  tefmina  di¬ 
ciendo:  «Viva  el  partido  liberal,  viva  Manizales  liberal,  viva  otra  vez  el 
partido  liberal»  (T.  III-2). 

El  Siglo  del  dos  de  marzo  describe  la  triste  situación  de  los  agriculto¬ 
res  mexicanos,  víctimas  de  la  intervención  catastrófica  del  Estado  que 
arruinó  las  industrias  y  termina  con  este  corolario: 

Estos  resultados  prodigiosos  son  los  que  se  propuso  imitar  don  Alfonso  López  cuan¬ 
do  asestó  gravísimos  golpes  a  la  industria  tabacalera  y  cuando  ocasionó  estragos  en  la  in¬ 
dustria  bananera,  de  los  que  no  ha  podido  reponerse.  No  hay  duda  alguna  de  que  si  el  pue¬ 
blo  colombiano  le  permitiera  volver  a  la  presidencia,  acabaría  con  esas  y  con  todas  las  industrias. 

Juan  Lozano  y  Lozano  en  La  Razón  del  mismo  día  escribe: 

Para  los  efectos  prácticos,  la  oposición  a  la  candidatura  López  que  presenta  el  libera¬ 
lismo  de  centro,  el  liberalismo  histórico,  el  liberalismo  doctrinario,  es  la  oposición  que  tiene 
importancia.  Porque  el  liberalismo  es  el  partido  de  inmensa  mayoría  en  el  país,  y  el  par¬ 
tido  que  por  consiguiente  gobierna;  y  el  problema  de  la  sucesión  presidencial,  fuera  de  ser 
un  problema  nacional,  es  un  problema  cuya  resolución,  por  estas  circunstancias,  compete  al 
liberalismo.  Y  porque  las  próximas  elecciones,  fuéra  de  constituir  una  ordinaria  función  de¬ 
mocrática,  tienen,  por  causa  de  la  organizació»  estatutaria  del  partido  que  gobierna,  un  ca¬ 
rácter  de  primaria,  o  de  primera  vuelta,  para  la  designación  de  candidato  del  liberalismo  a 
la  presidencia  de  la  república.  En  esta  designación  no  tienen  nada  qué  ver  los  conservado¬ 
res;  ni  tiene  ese  partido  manera  alguna  de  influir  sobre  ella. 

El  problema,  pues,  está  planteado  entre  liberalismo  doctrinario  e  izquierdismo  revolu¬ 
cionario.  Es  natural  que  en  estos  nuevos  debates  presidenciales  el  izquierdismo  vuelva  a  la 
carga,  y  que  el  liberalismo  quiera  mantener  sus  posiciones.  Es  natural  que  el  señor  López 
ataque  violentamente  al  señor  Santos;  y  es  natural  que  se  produzcan  todos  estos  abigarrados 

y  confusos  incidentes,  aptos  a  desviar  la  atención  de  los  electores  del  núcleo  de  una  situación 

clarísima.  Dentro  del  liberalismo  están  enfrentadas  vigorosamente  su  ala  tradicional  y  su 
ala  modernista;  y  del  eventual  predominio  de  una  u  otra  dependerá  la  orientación  general  del 
país  en  los  próximos  años.  La  lucha  se  libra  propiamente  entre  liberalismo  y  socialismo, 
entre  centro  e  izquierda,  entre  estabilidad  y  revolución;  o  sea  entre  santismo  y  lopismo. 

Y  el  tres  de  marzo  descarga  sobre  el  candidato  otros  golpes: 

Las  últimas  rabiosas  invectivas  del  señor  López  contra  el  señor  Santos  no  son  nada 
inesperado  ni  sorpresivo,  sino  que  están  en  la  lógica  de  dos  vidas  y  de  dos  políticas;  y  so¬ 
lo  el  espíritu  republicano  pudo  alguna  vez  creer,  o  quiso  hacer  creer,  que  podría  existir  una 
conciliación  posible  entre  aquellos  dos  temperamentos  y  entre  aquellas  dos  mentalidades.  En 
todo  caso,  de  la  fórmula  «apoyo  a  Santos  y  adhesión  a  López»  no  queda  hoy  sino  un  recuer¬ 
do  un  poco  grotesco.  El  liberalismo  estrechamente  unido  a  la  bandera  de  Eduardo  Santos, 

libra  en  estos  días  su  batalla  decisiva  por  librar  al  país,  de  una  vez  para  siempre,  de  la  ame¬ 

naza  de  las  izquierdas  revolucionarias  que  encarna  el  señor  López.  Y  este  es  el  único  sentido 
de  la  política  presente. 
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El  desacuerdo  entre  santismo  y  lopismo  no  es  incidental ;  ni  la  repulsa  que  el  santismo 
opone  a  la  candidatura  López  se  origina  en  estas  últimas  salidas  de  madre  del  temperamento 
de  tahúr  de  la  política  del  señor  López.  Los  ataques  a  la  política  internacional,  militar,  eco¬ 
nómica,  fiscal,  educacionista,  que  inició  el  señor  López  el  día  de  su  regreso  al  país,  y  que 
ahora  han  derivado  hacia  el  ataque  personal  al  presidente  y  a  sus  ministros,  es  un  ataque 
lógico;  y,  por  lo  menos  para  este  diario,  altamente  apreciable.  López  defiende  todo  un  sis¬ 
tema  de  ideas,  toda  una  cadena  de  procedimientos,  toda  una  cáfila  de  sujetos  que  en  el  país 
representan  la  revolución  en  marcha.  Exactamente  lo  que  representó  Casares  Quiroga  en 
España,  lo  que  representó  Blum  en  Francia,  lo  que  representó  Cárdenas  en  México. 

El  Tiempo  del  tres  de  marzo  comenta  editorialmente  las  andanzas 
y  las  campañas  del  ex-presidente : 

El  caso  que  le  está  creando  don  Alfonso  López  al  liberalismo  colombiano  figurará  en¬ 
tre  los  más  estrafalarios  e  incomprensibles  de  nuestra  historia  política,  y  de  todos  los  países. 

El  señor  López  endereza  lo  mejor  de  sus  invectivas  contra  el  presidente  y  su  gobierno, 
y  los  periodistas  encargados  de  desarrollar  sus  ideas  y  de  darles  forma,  encienden  el  tono, 
y  llegan  fácilmente  hasta  el  ataque  directo  y  hasta  la  ofensa  personal.  Este  gobierno  tan 
empeñosamente  defendido  por  el  liberalismo,  de  que  el  partido  se  ha  mostrado,  con  razón, 
orgulloso  y  satisfecho,  está  ya  superando  todas  las  iniquidades  de  la  Regeneración.  Ni  más 
ni  menos. 

Nada  de  eso  importa  al  señor  López  (que  el  liberalismo  sepa  que  sus  cargos  son  in¬ 
justos  y  que  la  actuación  del  gobierno  es  correcta)  .  El  ha  escogido  sus  enemigos  y  no  quie¬ 
re  soltar  la  presa.  Si  ha  de  ser  candidato,  ha  de  ser  contra  alguien,  y  en  forma  beligerante. 
Si  él  ha  de  ser  el  jefe  del  liberalismo,  no  lo  será  para  apoyar  gobiernos  que  él  no  presida. 
Quédese  para  otros  la  pobre  actuación  de  entrar  por  puertas  ampliamente  abiertas  con  el 
propósito  de  unión  liberal  y  de  solidaridad  política..  El  prefiere  entrar  por  la  ventana,  con 
grande  estrépito  de  vidrios  rotos  y  de  persianas  despedazadas. 

Al  señor  López  no  le  parece  mal  la  unión  liberal,  siempre  que  ella  no  sea  afecta 
al  gobierno;  no  le  parece  mal  la  adhesión  que  le  tributen  las  masas  liberales,  siempre  que 
esa  adhesión  no  sea  compartida  con  nadie.  Alguna  vez  dijo  el  doctor  López  de  Mesa  que 
el  señor  López  se  acostaba  a  todo  lo  ancho  de  la  historia  liberal,  sin  dejar  campo  para  na¬ 
die,  y  quizá  esa  sea  la  clave  de  esta  campaña  electoral  que  el  liberalismo  sigue  con  crecien¬ 
te  estupefacción. 

En  el  banquete  que  le  ofrecieron  sus  partidarios  de  Manizales,  habló 
sobre  política  cafetera.  De  la  capital  caldense  se  dirigió  a  Pereira,  adonde 
llegó  el  tres  de  marzo,  el  cuatro  estuvo  en  Armenia,  el  cinco  visitó  a  Se¬ 
villa  y  conversó  con  don  Heraclio  Uribe  Uribe,  y  el  ocho  habló  en  Cali 
ante  una  manifestación  de  sus  seguidores:  hizo  la  defensa  de  su  admi¬ 
nistración,  confesó  que  en  cierto  modo  estaba  derrotado  porque  en  el  li¬ 
beralismo  se  estaban  eclipsando  ciertos  principios  que  no  debía  abando¬ 
nar  nunca.  Echó  sobre  el  gobierno  la  carga  de  ser  el  autor  de  la  división 
liberal.  Manifestó  que  el  conservatismo  no  se  había  caído  por  las  críticas 
del  doctor  Laureano  Gómez,  sino  a  pesar  de  sus  críticas.  Censuró  el 
acuerdo  de  la  unión  en  Boyacá  que  sirvió  para  conquistar  una  curul  en 
favor  del  hermano  del  presidente  y  del  hermano  del  ministro  de  guerra. 
«Estoy  derrotado,  pero  no  irremediablemente,  sino  transitoriamente».  El 
17  de  marzo  comenzaré  una  nueva  campaña  para  que  sea  imposible  mixti¬ 
ficar,  burlar  o  desconocer  la  opinión  popular»  (L.  III-9). 
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Tomando  pie  de  lo  dicho  por  el  candidato  en  el  banquete  de  Cali^ 
escribe  Galibán  en  la  Danza  de  las  horas: 

Desde  que,  para  desventura  de  sus  amigos,  regresó  al  país,  no  ha  dicho  él  ni  una  cosa 
nqeva.  En  el  sonado  discurso  del  Hotel  Granada  no  hizo  sino  repetir  lo  mismo  que  ya  te¬ 
nían  dicho  y  repetido  en  la  cámara  y  en  el  senado  los  conservadores.  En  todas  las  demás 
peroratas,  en  Bucaramanga  como  en  Cúcuta;  en  Cali  como  en  Manizales;  en  Medellín  como 
en  Palmira,  ha  repetido  exactamente,  con  las  mismas  cincuenta  palabras  que  le  sirven  de 
léxico,  aquello  del  periódico  del  presidente;  de  los  cargos  que  el  periódico  del  presidente  le 
formula;  de  la  oposición  que  el  señor  presidente  le  hace  á  su  candidatura  por  medio  de  su 
periódico.  El  señor  presidente  y  su  periódico  han  sido  los  únicos  temas  de  los  discursos  del 
señor  López.  Con  monotonía  desesperante;  con  insistencia  rayana  en  la  obsesión  enfermiza, 
el  doctor  López  ha  recorrido  todo  el  país  contándole  al  pueblo  el  cuento  tonto  del  señor  pre¬ 
sidente  y  su  periódico.  Como  si  en  esta  hora  no  tuviera  otra  cosa  qué  decirle;  como  si  no 
hubiera  nada  más  interesante  que  la  exposición  de  sus  antipatías  personales.  Es  lastimoso. 

Ni  el  gobierno  ni  El  Tiempo  han  hecho  otra  cosa  que  estar  a  la  defensiva.  Y  esto  no 
lo  comprende  ni  lo  acepta  el  doctor  López.  Que  el  gobierno  no  se  hubiera  precipitado  en  corpora¬ 
ción  a  felicitar  al  doctor  López  por  haberle -sacado  del  error  en  que  estaba,  con  el  discurso  del 
Granada,  y  a  ofrecerle  rectificar  toda  la  política,  de  acuerdo  con  sus  ideas,  es  cosa  que  dejó  al 
orador  y  candidato  absorto  e  indignado.  Indignación  y  sorpresa  que  subieron  de  punto,  cuan¬ 
do  no  solo  no  hubo  solicitud  de  perdón  y  propósito  de  enmienda,  sino  vigorosa  reacción  con¬ 
tra  las  tesis  y  los  cargos  contenidos  en  el  famoso  y  nunca  bien  lamentado  discurso;  pero  si  ni 
el  gobierno  ni  el  liberalismo  se  rindieron  al  doctor  Gómez  y  a  los  conservadores  del  con¬ 
greso,  que  habían  sostenido  los  mismos  puntos  de  vista  del  doctor  López,  ¿por  qué  ha¬ 
bían  de  abatirse  ahora?  (T.  III- 12) . 

La  R  azón  del  nueve  de  marzo,  aludiendo  a  la  declaración  de  López 
en  Cali  de  que  se  siente  derrotado  pero  que  después  del  16  de  marzo  pro¬ 
seguirá  su  campaña,  dice: 

El  señor  López,  derrotado  por  las  vías  ordinarias  de  la  política,  tiene  planeada  una  de 
sus  clásicas  trastadas.  ^  ella  no  puede  ser  sino  la  de  colocar  al  gobierno  «ante  una  situación» 
en  las  próximas  cámaras,  que  paralice  su  acción  en  materia  de  relaciones  internacionales,  y 
lo  obligue  a  renunciar,  o  a  entrar  en  arreglos  sobre  la  base  de  la  candidatura  López.  Esto 
es  lo  que  muy  verosímilmente  planea  el  señor  López;  quien  es  amigo  de  agrandar  los  problemas. 

Para  que  no  se  olvide,  y  casi  con  el  carácter  de  permanente,  se  repetirá  en  estas  colum¬ 
nas  que  el  señor  López  es  un  disidente  del  partido;  que.  está  contra  su  gobierno  y  contra  su 
organización  interna;  y  que  es  muy  capaz  de  no  reconocer  la  decisión  de  la  convención  nacio¬ 
nal,  como  ha  desconocido  a  las  directivas.  ¿Con  cuál  objeto?  ¿Con  cuál  expectativa?  Con 
el  objeto  de  adelantar  por  vías  de  azar  su  propia  candidatura;  con  la  expectativa  desatenta¬ 
da,  pero  muy  suya,  de  tumbar  al  gobierno,  o  de  obligarlo  a  llegar  a  pactos  internos,  en  vista 
de  una  posible  situación  internacional  muy  grave. 

De  la  capital  del  Valle  del  Cauca  se  dirigió  el  doctor  López  a  Popa- 
yán,  donde  habló  en  la  universidad  y  en  un  agasajo  de  sus  amigos,  en  el 
cual  hizo  uso  de  la  palabra  el  doctor  Alvaro  Pío  Valencia,  hijo  del  Maes¬ 
tro.  El  14  de  marzo  terminó  su  jira  en  Pasto.  Desde  esta  ciudad  envió 
un  caluroso  telegrama  a  don  Luis  Cano  y  a  Alberto  Lleras,  manifestan¬ 
do  su  confianza  en  la  victoria  del  partido  liberal,  e  invitando  a  sus  amigos 
a  llevar  adelante  con  él  la  controversia  pública  que  ha  promovido  (L.  III-15). 

Política  liberal  ^^erto  Lleras  Camargo  y  César  García  Alvarez  viaja¬ 
ron  al  Huila  a  fin  de  unificar  al  liberalismo  en  torno  a 
¿as  planchas  de  diputados;  en  cuanto  a  la  cámara  habrá  no  menos  de  cinco 
listas  (T.  11-18).  La  convención  izquierdista  reunida  en  Pereira  el  15  de 
febrero  acordó  candidatos  violando  los  estatutos  del  partido.  Calibán  en 
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su  Danza  de  las  horas  arremete  con  elegante  crueldad  contra  el  lopismo, 
dice  que  el  gobierno  no  odia  al  señor  López  como  lo  afirma  éste  pueril¬ 
mente,  puesto  que  en  todas  partes  lo  reciben  cortesmente  los  elementos 
oficiales;  y  da  burocracia  lopista  es  más  numerosa  que  las  arenas  del  mar 

y  no  nada  imparcial .  En  resumen,  dice,  la  sonrosada  creencia  en  la 

unidad  liberal  carece  de  fundamento;  pero  es  urgente  provocarla»  (T. 
11-19).  El  doctor  Garlos  Lleras  Restrepo  en  su  discurso  al  ser  inaugurado 
el  busto  del  doctor  Olaya  Herrera,  ataca  con  disimulos  de  terciopelo  doc¬ 
trinario  el  caudillismo  lopista  y  pinta  dramáticamente  las  causas  que  pro¬ 
dujeron  la  caída  del  conservatismo  para  que  el  partido  liberal  experimen¬ 
te  en  cabeza  ajena.  El  Liberal  del  19  de  febrero  refuta  el  discurso  en  su 
editorial  y  el  20,  tratando  el  mismo  tema  de  discusión  dice: 

El  único  conflicto  que  ha  existido  es  que  ha  querido  desconocer  la  adhesión  del  pue¬ 
blo  a  López,  por  todos  los  caminos,  así  los  lícitos,  como  los  ilegítimos.  De  allí  nacen  todas 
las  arbitrariedades,  el  absurdo  pleito  de  los  consejos  electorales,  la  coalición  y  por  último 
la  destrucción  sistemática  de  toda  directiva  en  el  liberalismo.  ¿Para  qué?  Para  pedir  que 
la  voluntad  del  pueblo  pacte  con  los  deseos  de  las  camarillas,  que  han  provocado  esta  confusión. 

El  directorio  liberal  lopista  de  Cundinamarca,  formado  por  los  doc¬ 
tores  Pannenio  Cárdenas,  Juan  Pabón  Peláez  y  otros,  dirigió  un  mani¬ 
fiesto  a  sus  amigos,  acusando  al  gobernador  Pradilla  de  intervenir  par¬ 
cialmente  en  la  política  y  de  estimular  la  beligerancia  de  sus  empleados. 
El  Liberal  del  21  de  febrero  comenta:  «Sobre  la  república  sigue  lloviendo 
neutralidad  y  unión.  Pero  en  ese  diluvio,  el  partido  liberal  comienza  a 
sentir  que  le  da  el  agua  al  cuello».  El  mismo  periódico  en  su  página  once 
dice:  «La  persecución  del  gobierno  a  los  partidarios  de  López  es  violen¬ 
ta  en  todo  el  departamento  del  Valle  del  Cauca».  A  una  propuesta  de  don 
Luis  Cano  sobre  que  se  vote  en  las  próximas  elecciones  por  planchas 
conjuntas  de  lopistas  y  antilopistas,  pero  que  no  figuren  los  antilopistas 
que  se  unieron  con  los  conservadores  en  el  congreso,  contesta  Juan  Lo¬ 
zano  y  Lozano  en  La  Razón  del  21  de  febrero: 

Es  esta  la  fórmula  de  unión  que  propone  don  Luis  Cano.  En  un  esfuerzo  de  conser¬ 
vación  de  la  serenidad,  el  antilopismo  responde  a  este  último  insulto  con  la  declaración  pe¬ 
rentoria  de  que  no  entrará  a  hablar  sobre  formación  de  listas  conjuntas  con  los  izquierdistas; 
sino  que  irá  solo  a  las  elecciones  de  marzo  a  luchar  contra  el  señor  López  y  su  gente,  con 
el  ánimo  menos  cordial. 

La  dirección  nacional  del  liberalismo  se  reunió  con  la  presencia  del 
doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán.  Acordó  llamar  a  los  miembros  ausentes  e 
iniciar  una  campaña  de  unión  (T.  11-22).  Calibán  defiende  al  gobierno  de 
los  ataques  de  parcialidad  y  elogia  los  trabajos  que  se  adelantan  en  Bo- 
vacá  para  lograr  la  unión  del  partido.  La  dirección  del  liberalismo  diri¬ 
gió  una  circular  a  los  directorios  departamentales,  recordándoles  que  su 
misión  no  es  servir  los  intereses  pasajeros  de  las  fracciones,  sino  los  per¬ 
manentes  de  la  colectividad  (T.  11-23).  El  Liberal  del  23  de  febrero  escri¬ 
be  contra  lo  que  llama  la  máquina: 


SI  TENEMOS  EL  MEJOR  CAFE  DEL  MUNDO,  DEMONOS  LA  SATISFACCION 
Y  EL  PLACER  DE  TOMARLO.  —  EXIJA  USTED  CAFE  EXCELSO,  Y  RECHACE 

INVARIABLEMENTE  TODAS  LAS  MEZCLAS 
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Hace  tiempos  que  periódicamente  estallan  en  el  Valle  escándalos  de  vasta  repercusión' 
en  que,  sin  seguir  los  detalles,  se  puede  afirmar  que  no  son  sino  los  brotes  de  una  subterránea 
y  frondosa  anarquía  moral.  Hace  tiempo  que  las  asambleas  del  Valle  son  sede  de  violentas 
y  descaradas  intrigas,  de  las  cuales  está  por  igual  ausente  el  espíritu  del  partido  de  gobierno 
o  el  del  partido  de  oposición.  Hace  tiempo  que  el  clima  ético  de  la  política  del  Valle  es 
licencioso,  y  no  como  ocurrió  siempre  en  el  país  cuando  apareció  un  foco  semejante  de  des¬ 
composición,  con  la  protesta  pública,  sino  con  cierta  odiosa  conformidad  al  juego  de  la  tre¬ 
menda  máquina,  con  una  adaptación  pública  a  las  circunstancias  detestables,  que  hace  temer 
que  haya  echado  raíces  más  profundas  de  lo  que  se  presume.  Nadie  lo  ignora  en  el  oaís. 
Es  cosa  sabida,  comentada,  reconocida,  y  se  habla  de  ello  más,  mucho  más,  que  de  la  soberbia 
belleza  de  la  pradera,  o  de  la  legendaria  tradición  heroica  del  viejo  Cauca,  o  de  La  María. 

La  dirección  del  liberalismo  en  un  generoso  y  tolerante  esfuerzo  por 
ía  unión,  recomendó  a  sus  partidarios  que  como  los  diputados  nada  tenían 
que  ver  con  la  disputa  de  las  candidaturas,  debían  votar  unidos  por  estas 
planchas  y  derrotar  al  adversario.  Continúa  furiosa  la  pugna  entre  El  Li¬ 
beral  y  El  Tiempo.  Este,  en  su  número  del  21  de  febrero  dice:  «La  polí¬ 
tica  liberal  se  muere  de  confusión  y  de  perfidia»;  y  el  periódico  del  señor 
López  ha  «venido  cavando  diariamente  la  división  del  liberalismo».  En 
el  Atlántico  han  sido  lanzadas  al  debate  nueve  planchas  liberales  (T. 
11-24).  Ha  seguido  reuniéndose  la  dirección  del  liberalismo  para  tratar 
de  remediar  la  situación  caótica  que  debilita  a  sus  huestes  en  varios  de¬ 
partamentos,  y  recomendó  combatir  enérgicamente  la  abstención.  Calibán 
reconoce  que  El  Liberal  ha  logrado  un  gran  éxito:  desanimar  al  electora¬ 
do  liberal.  Estas  serán  las  elecciones  más  frías.  Claro  que  teníamos  que 
defendernos  al  fin.  El  triunfo  de  López  estaba  casi  seguro;  pero  con  sus 
discursos  lo  echó  a  perder.  Cómo  se  le  ocurrió  atacar  tanto  al  gobierno. 
Los  ministros  también  tenían  que  defenderse.  No  faltaba  más  (T.  11-26) . 
La  R  azón  (11-26)  no  niega  lo  evidente:  «El  partido  irá  dividido  a  las  ur¬ 
nas.  No  ha  sido  posible  realizar  la  unión,  porque  el  grupo  reeleccionista 
no  quiere  hacerla  sino  alrededor  del  nombre  del  señor  Alfonso  López». 
En  el  teatro  municipal  dictó  el  doctor  Gaitán  el  26  de  febrero  una  confe¬ 
rencia,  defendiendo  la  unión  del  liberalismo  y  la  democracia.  Lo  impor¬ 
tante,  dijo,  es  que  los  representantes  que  salgan  ahora  elegidos  tengan  la 
firme  voluntad  de  acatar  lo  que  decida  la  convención  nacional  del  parti¬ 
do.  Los  lopistas  por  poco  sabotean  su  oración  antitotalitaria.  Ese  mismo 
día  por  la  tarde  habló  el  doctor  Alfonso  López  en  la  universidad;  sus  ata¬ 
ques  al  doctor  Santos  avivaron  la  hoguera  de  la  división.  Al  otro  día  lo 
vapuló  con  todo  respeto  El  Tiempo  en  su  editorial: 

La  ciudad  universitaria  que  él  proyectó  y  que  este  gobierno  ha  realizado,  fue  escena¬ 
rio  así  de  una  nueva  y  desconcertante  aventura  política .  Sin  darse  cuenta,  o  lo  que  es 

peor,  dándose  cuenta  plena,  el  señor  López  equivocó  el  sitio  y  el  ambiente  y  trasladó  al 
austero  recinto  toda  la  máquina  verbal  de  sus  grandes  y  pequeñas  pasiones...  El  expresi¬ 
dente  comienza  a  contradecirse. 

El  27  de  febrero  el  doctor  Alfonso  López  informó  al  ministro  de  go¬ 
bierno,  doctor  Gartner,  de  la  intervención  del  ministro  José  Joaquín  Cas¬ 
tro  Martínez  en  la  política  liberal  de  Boyacá.  El  ministro  acusado  se  de¬ 
fendió  diciendo  que  había  hablado  con  varios  jefes  liberales  sin  ánimo 
de  presionarlos,  y  solo  con  el  propósito  de  buscar  la  unión  en  sus  departa¬ 
mento.  En  todo  caso,  la  plancha  la  encabezó  don  Enrique  Santos,  herma¬ 
no  del  señor  presidente,  junto  con  algunos  lopistas  y  fue  excluido  don  Jo- 
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sé  Umaña  Bernal  que  ha  sido  el  trompetero  mayor  del  doctor  López  en 
las  plazas  y  salones.  En  cambio  figuró  un  hermano  del  señor  ministro 
de  guerra,  que  contaba  con  suficiente  fuerza  electoral  para  ser  candida- 
tizado  sin  presiones  oficiales,  según  el  dicho  del  ministro  de  la  guerra. 
El  Liberal  del  28  de  febrero  y  del  primero  de  marzo  tronó  contra  la  inter¬ 
vención  de  Castro  Martínez  y  no  recibió  respetuosamente  el  mensaje 
del  señor  presidente  a  la  dirección  nacional  del  liberalismo. 

El  Tiempo  del  28  de  febrero  no  se  calla  ante  los  cargos  pronunciados 
por  López  en  su  conferencia: 

Por  motivos  que  nosotros  no  alcanzamos  todavía  a  entender,  pero  que  seguramen¬ 
te  son  muy  respetables,  ha  creído  oportuno  que  el  liberalismo  modifique  ante  el  gobierno 
su  actitud  y  su  confianza.  Dentro  de  este  propósito  y  ciñéndose  a  este  espíritu,  ha  actuado 
a  su  regreso  al  país  en  forma  unas  veces  franca,  otras  vaga,  pero  siempre  inconfundible  en  su 
intención  y  en  su  alcance .  El  señor  López  insiste  en  su  propósito  obsecado  de  hostili¬ 

dad  contra  el  gobierno,  personalmente  contra  el  jefe  del  Estado,  y  contra  cuantos  creemos 
tener  el  derecho  de  decir  que  la  política  oficial  no  solo  nos  parece  buena,  sino  la  única 
posible  para  el  país  en  estos  dramáticos  momentos  universales. 

A  fines  de  febrero  contestó  el  doctor  Eduardo  Santos  la  comunica¬ 
ción  de  la  dirección  liberal,  que  contiene  un  aplauso  para  los  divei  sos  as¬ 
pectos  de  su  política.  El  mensaje  del  doctor  Santos  es  documento  ele\  ado, 
sereno,  firme  y  conciliador.  Ante  todo,  ha  querido  ser  jefe  del  Estado  y 
no  jefe  de  un  partido;  y  estrictamente  neutral  en  el  debate  de  las  candi¬ 
daturas.  No  le  es  indiferente  la  suerte  del  partido  liberal.  El  cual  hasta 
ahora  le  ha  venido  prestando  un  apoyo  firme  y  sincero.  Sin  embargo,  esa 
actitud  de  confianza  ha  cambiado;  no  es  la  misma  en  todos  los  sectores. 
No  está  realizando  en  el  gobierno  obra  personal  ninguna.  «Insisto  en  pedii 
el  apoyo  de  los  amigos  del  gobierno  para  esa  obra  que  es  de  todos».  Se 
refiere  a  la  oposición  conservadora.  Es  perjudicial  para  la  administración 
la  hostilidad  sorda  que  adelanta  una  campaña  de  desprestigio  contra  el 
gobierno,  rodea  sus  actos  de  un  ambiente  de  desvío  y  creciente  desconfian¬ 
za.  No  ha  traicionado  con  sus  colaboradores  la  confianza  de  los  coparti- 
darios  y  la  esperanza  de  los  compatriotas.  La  actual  administración  no 
tiene  propósitos  electorales  ni  para  mañana  ni  para  después.  No  se  pue¬ 
de  admitir  que  un  partido  pueda  a  la  vez  ser  partido  de  oposición  y  par¬ 
tido  de  gobierno.  Uno  de  los  peores  males  que  pueden  sobrevenir  a  la 
democracia  es  que  los  partidos  políticos  se  anarquicen  y  disgreguen  al 
azar  de  luchas  personalistas,  perdiendo  de  vista  los  programas  espirituales. 

La  dirección  del  liberalismo  declaró  que  los  directorios  liberales  de 
Cundinamarca  y  Tolima  funcionan  irregularmente,  y  que  apenas  pueden 
considerarse  como  comités  electorales  (T.  III-I).  El  dos  de  marzo  edito- 
rializa  El  Tiempo  contra  López  en  estos  términos: 

Porque  no  se  necesita  demasiada  sagacidad  para  demostrar  que  toda  esta  crisis  tre¬ 
menda  porque  está  atravesando  el  liberalismo  ha  sido  provocada  y  estimulada  por  la  extra¬ 
ña  conducta  del  señor  López.  Antes  de  su  llegada  al  país,  había  un  hecho  político  incues¬ 
tionable  al  que  era  ajeno  el  gobierno.  Los  liberales  se  hallaban  divididos  en  la  apreciación 
de  la  conveniencia  de  que  el  ex-presidente  volviera  a  la  primera  magistratura  del  Estado, 
pero  independientemente  de  esa  aguda  pugna,  los  miembros  todos  del  partido,  sin  excepcio¬ 
nes,  respaldaban  al  gobierno  y  lo  acompañaban  solidariamente  en  su  obra  administrativa. 

Pasa  a  la  pág.  (162) 
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Sí  usfecl  no  puede  ir 

a  ¡a  Universidad,  la  Universidad 
puede  llegar  hasta  usted . 

No  todos  se  encuentran  en  las  debidas  condiciones  pecuniarias  para  asistir  a  los 
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A  LA  UNIVERSIDAD  y,  sin  embargo,  tienen  el  deseo  de  adquirir  una  educación 
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La  Arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  g  ondulaciones  de  la  línea 

arquitectónica  cristiana 

CAPITULO  II.  LA  BASILICA  CRISTIANA 

«Templo  cristiano»  es  un  concepto  poderosamente  progresivo,  que  en  veinte 
siglos  ha  ido  creando  incansablemente  formas  nuevas  para  su  expresión  arquitectó¬ 
nica.  En  orden  cronológico,  la  primera  de  esas  formas  plenamente  estructurada,  fue 
la  basílica  latina  1 . 

Las  catacumbas 2  sirvieron  con  frecuencia  de  templo,  sobretodo  en  épocas 
de  persecución:  son  los  templos  cristianos  más  antiguos  que  hoy  se  conservan;  pero 
su  forma  arquitectónica  no  podía  ser  definitiva  como  templo  cristiano,  pues  su  fin 
primario  no  fue  la  reunión  de  los  vivos  para  glorificar  a  Dios,  sino  la  sepultura  de 
los  muertos  que  descansan  en  Dios. 

La  celia  memorix  :{,  reducida  como  era  en  su  figura  y  en  su  capacidad,  tam¬ 
poco  podía  ser  una  forma  perfecta,  ni  siquiera  una  estructura  completa  del  templo 
cristiano.  Las  catacumbas  y  la  celia  memorix,  arquitectónicamente  consideradas,  son 
solo  un  punto  humilde,  pero  un  punto  de  partida  hacia  el  progreso. 

Cuando  Constantino  dio  la  paz  a  la  Iglesia  al  principio  del  siglo  iv,  la  Iglesia 
llevaba  ya  muy  adelantada  la  conversión  del  mundo  antiguo.  Había  regiones  en  que 
la  mitad  de  los  habitantes  eran  cristianos,  como  Armenia  y  Edesa,  Asia  Menor, 
Tracia  y  algunas  provincias  del  norte  de  Africa.  En  la  ciudad  de  Roma  y  en  Italia 
una  gran  parte  lo  era.  Y  para  el  año  312,  en  vísperas  de  la  paz  constantiniana, 
Harnack  ha  calculado  que  había  en  Oriente  y  Occidente  unas  1.750  sedes  episco¬ 
pales  4. 

Estos  hechos  hacen  comprender  que  para  313,  la  Iglesia  era  una  inmensa 
sociedad  que  dilataba  potentemente  su  propia  vida  religiosa.  ¿Dónde  la  ejercitaba? 
— En  todas  partes;  pero  principalmente  en  su  templo. 

1  En  la  historia  de  la  arquitectura  la  expresión  basílica  latina  es  sinónimo,  general¬ 
mente,  de  basílica  cristiana  o  simplemente  de  basílica,  pues  aunque  existió  antes  la  otra 
basílica  de  que  luego  hablaremos  (N9  4),  a  esta  se  la  suele  precisar  con  un  epíteto,  como 
basílica  romana,  o  más  bien  basílica  civil. 

-  Véase  el  cap.  1,  §  1,  en  Revista  Javeriana,  marzo  de  1941. 

3  Véase  allí  mismo  el  §  2. 

*  Ad.  Harnack,  Mission  und  Ausbreitung  des  Christentums . . .  (4*  ed.),  II,  949. 


130 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


El  templo  católico  fue  adquiriendo  forma  propia  en  los  tres  primeros  siglos 
y  en  el  siglo  iv  acabó  de  estructurarse  en  la  basílica. 

;Es  esta  una  creación  arquitectónica  completamente  original  o  toma  ele¬ 
mentos  existentes  en  el  ambiente  histórico  en  que  apareció?  —  En  arte,  como  en 
biología,  la  generación  espontánea  no  existe.  No  hay  progreso  sin  tradición.  En  ar¬ 
quitectura  sobretodo,  la  fuerza  vital  de  un  principio  artístico  no  consiste  en  ofrecer 
desde  el  primer  momento  una  forma  nunca  vista,  sino  en  crear  su  perfección  a  tra¬ 
vés  del  tiempo  hasta  un  momento  culminante.  Así  llegaron  a  sus  alturas  propias  las 
construcciones  asirias,  egipcias  y  griegas. 

La  basílica  cristiana  encontró  casi  todos  sus  elementos  ya  hechos  o  iniciados: 
pero  combinándolos  o  perfeccionándolos  originalmente  fue  una  obra  nueva  y  carac¬ 
terística,  como  las  nuevas  obras  literarias  se  componen  con  palabras  y  ritmos  co¬ 
nocidos. 

Cuáles  fueran  esos  elementos  es  lo  que  quisiéramos  indicar  brevemente  en. 
esta  Página,  para  mostrar  en  las  siguientes  cómo  pasan  a  la  basílica  constituyendo- 
una  construcción  bella  y  original. 

$  1.  Los  elementos  preexistentes  de  la  basílica  cristiana. 

Los  encontramos  en  la  casa  griega,  en  la  casa  greco-romana,  en  la  exedra 
y  en  la  basílica  civil  latina.  Ofrezcamos  una  rápida  descripción  de  esas  construc¬ 
ciones,  en  cuanto  nos  sirve  para  ver  en  ellas  los  principales  elementos  de  la  basílica 
cristiana. 

1.  La  casa  griega 

Como  todas  las  obras  de  arte  que  han  llegado  a  tener  una  caracterización 
precisa,  la  casa  griega  tuvo  una  larga  evolución.  Esta  es  tan  remota,  que  en  los 
tiempos  homéricos  (hacia  el  siglo  ix  antes  de  nuestra  era)  la  casa  griega  ya  se 
presentaba  en  un  tipo  más  o  menos  fijo  que  continuó  hasta  los  umbrales  de  los 
tiempos  cristianos. 

En  las  excavaciones  practicadas  por  Schliemann  y  Dórpfelt  (1884-1885)  en 
el  Peloponeso,  se  descubrieron  las  ruinas  de  la  ciudadela  de  Tirinte,  cuyo  palacio1 
central  lleva,  ya  en  sustancia,  la  disposición  que  se  perpetuó  en  la  casa  griega  y  que 
venía  preparándose  desde  el  siglo  xxi  antes  de  la  era  cristiana.  La  figura  9  hace 
ver  en  el  centro  de  la  ciudadela  el  cuerpo  principal  del  palacio:  ese  cuerpo  central,, 
llamado  mégaron,  era  la  sala  de  los  hombres;  precedíale  una  antesala  (pródomos), 
delante  de  la  cual  se  alza  un  vestíbulo  de  columnas  ( aizusa ),  frente  a  un  amplio- 
patio  (aule),  al  que  da  acceso  un  pórtico:  el  propileo.  La  cubierta  de  los  recintos 
es  horizontal,  frecuente  en  las  regiones  orientales  de  escasas  lluvias. 

Esa  disposición  permanece  en  el  siglo  IV  antes  de  nuestra  era,  como  se  ve 
en  las  reconstrucciones  hechas  sobre  las  ruinas  de  Priene,  ciudad  griega  del  Asia 
Menor  (Figura  10).  Allí  el  aula,  el  pródomo  acolumnado  y  el  mégaro  se  asientan, 
longitudinalmente  sobre  un  mismo  eje.  Pero  en  este  edificio  típico  encontramos  un 
doble  elemento  nuevo:  la  cubierta  a  dos  aguas  y  el  frontón  o  triángulo  formado  por 


(Luckenbach,  Kunst  und  G eschichte ) . 


Figura  9 — Cindadela  de  Tirinte  en  el  Pelo- 
poneso.  Reconstrucción  hecha  según  Schliemann  y 
Dórpfelt  (excavaciones  de  1884-1885)  :  en  el  cen¬ 
tro  se  halla  el  palacio  que  analizamos  en  el  texto. 


(Luckenbach,  o.  c.). 


Figura  10 — La  casa  griega  hacia  el  siglo 
ív  antes  de  nuestra  era.  Reconstrucción  según 
las  excavaciones  alemanas  de  1890  en  Priene 
(ciudad  de  la  Beocia  en  el  Asia  Menor). 


(Daremberg  -  Saglio, 
Dict.  des  ant.  grec.  et 


rom). 


Figura  11—  Planta 
de  la  llamada  Casa  de 
Livia.  Estilo  romano 
helenístico. 


(Herder,  Hist.  de  l'Art). 


Figura  12  —Casa  romana  de  la  época  helenística.  El  peristi- 
l i utn  visto  desde  el  atrium  a  través  del  tablinutn.  (Obsérvese 
en  el  atrium,  en  el  primer  término,  ahajo:  el  pozuelo  que  recoge 
el  agua  lluvia,  llamado  itnpluvium;  arriba:  la  abertura  que  la 
vierte  llamada  compluvium. 


Figura  13 


Figura  15 


Figura 


13— Celia 


(Gusman,  Pompéi)  . 
memoria  en  Pompeya. 


Figura  15 — Planta  de  la  Basílica  Julia  en  el 
Foro  romano  del  tiempo  de  los  Césares  (con  «cal¬ 
cidicos»  a  los  extremos)  . 


(Luckenbach,  o.  c .)  . 


Figura  14— Parte  de  la  Plaza  sagrada  de  Olimpia. 
Reconstrucción  según  las  excavaciones  alemanas  de 
18/5-1881.  Fn  el  fondo  aparece  la  gran  exedra  cons¬ 
truida  por  Herodes  Atico  en  el  siglo  na.  de  J 
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(Dehio-B  ezold,  Die  kirch. 
Baukunst  des  A  hendí . )  . 


Figura  16— Planta  de  la  Ba¬ 
sílica  de  Junio  Basso  con  áb¬ 
side.  (En  el  siglo  iv  fue  con¬ 
vertida  en  la  iglesia  cristiana 
llamada  de  «San  Andrés  in 
Catabarbara»)  . 
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ellas  sobre  el  friso  del  vestíbulo.  Más  tarde  en  la  época  helenística  el  aula  o 
patio  principal  se  ciñó  de  columnatas  por  los  otros  tres  lados  y  dio  lugar  al  peristilio. 

No  es  nuestro  propósito  mostrar  aquí  cómo  la  importante  estructura  del 
mégaro  pasó  desde  antiguo  al  templo  griego  y  más  tarde  al  templo  etrusco-latino. 
Esa  no  fue  la  línea  directa  por  donde  trasmitió  sus  formas  a  la  basílica  cristiana: 
el  camino  directo  fue  la  casa  helenísco-romana. 

2.  La  casa  greco-romana . 

En  el  Lacio  existió  desde  época  remota  la  casa  latina  o  italiana  que  predomi¬ 
nó  en  su  forma  original  hasta  el  período  helenístico.  Cuando  Roma  conquistó  a 
Grecia,  se  intensificó  la  invasión  de  la  cultura  griega  en  el  suelo  conquistador.  La 
forma  de  la  casa  griega  pasó  a  Italia  y  organizó  la  casa  helenística  o  greco-romana. 

Como  puede  verse  en  el  plano  de  la  casa  de  Livia  en  el  Palatino  (figura  11 ), 
después  de  la  entrada  exterior  se  abría  un  patio,  correspondiente  al  aula  griega,  y 
que  los  romanos,  con  nombre  tradicional,  llamaron  atrium.  Luégo  se  alza  una  entrada 
vestibular,  reminiscencia  de  la  aizusa  helénica,  la  cual  da  acceso  al  tabUnum  que 
recuerda  al  mégaro.  Traspuesto  al  otro  lado  del  tablinum  se  despliega  el  peristilio 
o  patio  acolumnado,  como  puede  verse  en  una  casa  helenística  de  Roma  (figura  12). 

Advirtamos  a  los  lados  del  tablinum  (figura  11)  las  dos  alas  con  que  este 
comunica  y  que  si  en  vez  de  dos  muros  divisorios  llevaran  dos  series  de  columnas 
formarían  con  el  tablinum  un  solo  recinto  de  tres  naves. 

Estos  son  los  rasgos  más  importantes  para  nuestro  intento  que  podemos 
retener  de  la  casa  griega  como  se  frecuentó  en  Roma,  sobre  todo  cuando,  después 
del  incendio  de  la  ciudad  (año  64)  promovido  por  Nerón,  los  señores  se  apresuraron 
a  construir  sus  casas  en  el  nuevo  estilo.  Era  el  siglo  primero  de  la  arquitectura 
cristiana. 

3.  La  exedra. 

La  palabra  griega  exedra  significó  en  primer  término  un  sitio  cubierto,  pro¬ 
visto  de  asientos  para  los  interlocutores.  Luego  su  significación  se  extendió  y  se 
concretó  para  indicar  una  sala  delante  de  la  casa  o  en  el  fondo  del  peristilio,  o  la 
sala  de  reunión  en  los  gimnasios  o  el  mismo  senado. 

En  lenguaje  arquitectónico  se  restringe  con  frecuencia  el  vocablo  para  signi¬ 
ficar  la  construcción  semicircular  cubierta  con  cúpula  de  cuarto  de  esfera  y  embebida 
dentro  de  un  edificio  o  independiente  de  él  formando  un  edículo  exento.  Ejemplo 
del  primer  caso  es  la  exedra  de  las  basílicas  civiles  de  que  luego  hablaremos;  del 
segundo,  la  exedra  descubierta  en  Pompeya  (figura  13)  o  la  más  amplia  levantada 
por  Herodes  Atico  en  Olimpia  en  el  siglo  n  (figura  14). 

Hemos  de  conservar  en  la  memoria  esta  sencilla  y  elegante  forma  construc¬ 
tiva,  porque  acogida  ya  como  edículo  conmemorativo  desde  el  siglo  m,  e  incorpora¬ 
da  después  a  la  basílica  cristiana,  por  su  adaptabilidad  estética  y  práctica  se  ha 
perpetuado  en  la  disposición  ordinaria  del  templo  católico. 
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4 .  La  basílica  civil. 

Basilikc,  también  palabra  griega,  derivada  de  básileus  (rey),  significa  la 
habitación  o  palacio  real  (como  en  latín  regia).  De  ahí  pasó  a  significar  simplemente 
palacio.  Entre  los  latinos  Basílica  tomó  preferentemente  esta  última  acepción  y  vino 
a  designar  las  grandes  fábricas  arquitectónicas  levantadas  en  la  Roma  de  los  Césa¬ 
res  y  en  las  otras  ciudades  del  imperio,  como  asiento  de  los  tribunales  civiles  o 
también  como  centros  de  cultura  y  comercio. 

Así  la  basílica  civil,  desarrollada  en  el  siglo  n  a.  de  J.,  vino  a  ser  una 
de  las  formas  constructivas  más  importantes  de  los  foros  de  Roma  junto  al  senado 
y  a  los  templos  de  los  dioses. 

Su  estructura  era  la  de  un  edificio  alargado  con  cubierta  interior  plana  y 
exterior  a  dos  aguas,  generalmente,  con  una  gran  sala  central,  de  ordinario  flan¬ 
queada  longitudinalmente  por  dos  o  más  series  de  columnas  que  la  dividían  de  las 
galerías  destinadas  al  tráfico  de  las  gentes  (figura  15). 

Hablando  en  general  de  las  basílicas  había  dicho  Vitrubio:  Si  locus  erit 
amplior  in  longitudine,  calchidica  in  extremis  constituantur  (Si  el  espacio  es  dema¬ 
siado  largo,  constrúyanse  calcidicos  en  los  extremos).  El  calcidico  o  calquídico 
era  una  especie  de  galería  trasversal  apoyada  en  columnas  como  las  laterales  y  en  la 
cual  se  instalaba  el  tribunal  de  los  jueces.  Esta  galería  trasversal  inspiró  probable¬ 
mente  a  los  arquitectos  cristianos  la  idea  del  transepto. 

Fuera  de  este  caso,  en  las  basílicas  judiciales  el  tribunal  se  instalaba  en  un 
proscenio  elevado  a  un  extremo  del  salón  central,  y  más  tarde  se  hizo  una  adapta¬ 
ción  al  edificio  mismo  por  medio  de  una  exedra  emergente,  como  puede  observarse 
en  la  basílica  de  Junio  Basso  (figura  16),  convertida  en  el  siglo  iv  en  la  iglesia 
cristiana  de  San  Andrés. 

Si  observamos  además  que  la  basílica  civil  romana  tenía  a  veces  tribunas 
sobre  las  galerías  laterales  y,  por  encima  de  ellas,  una  iluminación  alta  hacia  el  salón 
principal,  encontramos  en  ella  recogidos  varios  elementos  aprovechados  a  su  tiempo 
por  los  constructores  de  las  basílicas  cristianas. 

* 

*  * 

Que  el  lector  reconstruya  con  la  imaginación  el  ambiente  arquitectónico  de 
las  ciudades  imperiales  lo  mismo  en  Italia  que  en  Oriente  y  en  Africa  y  compren¬ 
derá  los  datos  con  que  contaron  aquellos  primeros  arquitectos  cristianos  para  con¬ 
cebir  y  resolver  su  problema:  Un  edificio  bien  adaptado  para  las  reuniones  religio¬ 
sas  de  una  sociedad  nueva,  compleja  y  ferviente  que  se  iba  extendiendo  en  forma 
incontenible  por  el  imperio. 

La  religión  divina  universal  necesitaba  un  templo  y  la  joven  sociedad  cris¬ 
tiana  iba  a  recoger  la  flor  de  la  cultura  arquitectónica  de  Grecia  y  Roma  para 
construirlo. 

Qué  exigencias  concretas  presentaba  ese  problema  y  qué  soluciones  concre¬ 
tas  ofrecieron  los  primeros  artistas  cristianos,  será  el  tema  de  la  Página  siguiente. 

Ed.  Ospina  s.  j. 


Comentarios 


El  mayor  obstáculo  de  la  solidaridad  americana 

Buen  entendimiento  con  las  grandes  repúblicas  del  sur ;  pac • 
tos  entre  las  naciones  hermanas  de  la  gran  Colombia ;  convenios 
con  la  desangrada,  y  triste  nación  mexicana ,  centinela  de  la  raza. 
Juan  Pueblo  no  piensa  en  esto  cuando  se  le  habla  de  « solidaridad 
continental ».  Es  tal  vez  un  instinto  precrítico ,  pero  sus  ojos  vue¬ 
lan  hacia  la  confederación  de  las  estrellas  unidas.  Piensa  que  si 
hay  un  problema,  un  grave  problema ,  no  es  de  unión  hispanoame¬ 
ricana  sino  de  solidaridad  con  Norteamérica. 

La  dirección  de  las  relaciones  exteriores,  tiene  por  fuerza 
algo  de  misterio  y  de  cabala.  Con  un  diez  por  ciento  de  los 
datos,  no  puede  el  profano  ni  condenar  ni  exaltar  una  polí¬ 
tica  extranjera.  De  aquí  que  en  el  laboratorio  de  nuestra  can¬ 
cillería  se  filtren  y  depuren  en  complicadas  retortas  diplomáticas 
las  fórmulas  que  han  de  sacar  ileso  nuestro  orgullo  patrio  de  los 
tremendos  conflictos  de  la  hora.  El  presidente  Santos  y  su  Canci¬ 
ller  López  de  Mesa,  trabajan  día  y  noche  inclinados  sobre  las 
alquitaras ;  trabajan  sin  duda  alguna,  con  patriótico  desvelo . 

Juan  Pueblo  sigue  reflexionando.  En  esas  manos  nuestra  so¬ 
beranía  no  corre  peligro.  Pero  los  antecedentes  específicos,  di¬ 
ría  tal  vez  un  canciller  esculapio,  no  me  quitan  el  temblor  con 
que  veo  dibujarse  la  nueva  política  de  respeto  mutuo  preconiza¬ 
da  por  Mr.  Roosevelt.  Ni  Cuba,  ni  México,  ni  Santo  Domingo, 
ni  Puerto  Rico,  han  perdido  la  memoria. 

¿Logrará  Roosevelt  convertir  en  jugo  y  sustancia  de  su  pue¬ 
blo  los  ideales  del  buen  vecino?  Nada  mejor  para  todos.  Enton¬ 
ces  se  apartaría  de  mí  la  imagen  obsesionante  de  la  liga  de  las 
naciones  americanas  en  la  forma  de  un  Govenant  pintoresco, 
firmado  por  veinte  ratones  y  un  gatazo  de  Angora.  Nuestra  pro¬ 
pia  carne  sacrificada  al  minotauro  del  big  stick,  habría  sido  su¬ 
ficiente  y  amargo  rescate  para  obtener  la  revisión  de  la  vieja  po¬ 
lítica  imperialista.  Podríamos  declarar  la  prescripción  de  los 
duelos  nacionales  a  los  cuarenta  años,  y  yo,  Juan  Pueblo,  mira¬ 
ría  el  porvenir  con  los  ojos  muy  abiertos  a  la  esperanza. 
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Y  empieza  la  letanía .  Señor  Roosevelt:  siga  difundiendo  en 
ese  gran  país  con  el  cual  debemos  contar ,  un  espíritu  de  equidad 
internacional .  Arranque  de  sus  industriales  las  ambiciones  de 
conquista.  No  permita  que  nuestro  pueblo  se  agote  en  las  duras 
bregas  coloniales  de  la  agricultura  o  de  la  minería  para  que  otros 
países  puedan  entregarse  a  las  más  cómodas  y  productivas  de  la 
industria ,  según  lo  hizo  notar  nuestro  canciller  sociólogo.  Res¬ 
pete  nuestro  carácter  nacional ,  nuestra  cultura  latina  e  hispánica. 
Así  sea3  así  sea. 

Hace  muy  poco  los  importantes  señores  del  National  Re¬ 
search  Council,  encargados  de  la  solidaridad  económica ,  oyeron 
en  el  ambiente  cálido  de  la  embajada  norteamericana  de  Bogo¬ 
tá,  palabras  discretas,  sugerencias  oportunas.  El  señor  Braden 
les  recordó  principios  de  sencillez  primitiva:  «Cualquier  nacio¬ 
nalidad,  por  pequeña  que  sea,  tiene  sus  derechos  inherentes  a  su 
condición  de  estado  soberano;  es  menester  crear  relaciones  socia¬ 
les  bastante  íntimas  con  los  colombianos,  aprender  las  costumbres 
locales,  obedecer  a  las  leyes  en  su  letra  y  en  su  espíritu,  para 
soldar  más  aún  los  lazos  de  la  unión». 

Hay  americanos  que  hablan  claro .  Mr.  Francis  Clement  Ke- 
lley,  por  ejemplo,  acaba  de  escribir  un  libro  cruel  sobre  el  destino 
de  México,  desgarrado  por  la  complicidad  de  los  Estados  Unidos. 

Yo  me  pongo  a  soñar,  e  imagino  que  uno  de  estos  días  lluvio¬ 
sos  de  invierno  bogotano,  se  reúnen  en  torno  al  noble  gringo  Mr. 
Kelley,  en  mesa  redonda,  todos  los  pastores  y  pastoras  protestan¬ 
tes  que  trabajan  por  convertirnos,  y  escuchan  asombrados  el  si¬ 
guiente  discurso: 

Mis  queridos  pastores  3;  compatriotas: 

Siento  no  encontrar  agrupados  a  mi  alrededor  a  los  repre¬ 
sentantes  de  las  186  confesiones  del  protestantismo  en  que  nues¬ 
tra  querida  patria  está  dividida,  según  los  informes  del  censo 
oficial  de  1926 ,  ya  un  poco  anticuados .  Advierto  complacido  que 
el  espíritu  organizador  de  nuestro  país  se  manifiesta  en  vosotros , 
y  para  no  haceros  inútilmente  la  competencia,  aplicáis  la  teoría 
de  nuestro  paisano  Taylor  sobre  la  división  del  trabajo.  Os  lla¬ 
máis  todos  «evangélicos»,  3;  ocultáis  esos  molestos  motes  de  pres¬ 
biterianos,  adventistas,  bautistas,  Christian  and  Missionary  Allian - 
ce,  Gospel  Missionary  Union,  etc.,  así  como  también  los  impor¬ 
tunos  y  secundarios  problemas  de  hombres  ya  viejos,  como  Cal- 
vino,  sobre  si  uno  está  predestinado  al  infierno,  3;  otros  más  re¬ 
cientes  y  graves,  de  si  se  debe  observar  el  sábado  y  no  comer  car¬ 
ne  de  cerdo  según  la  ley  de  Moisés,  o  por  qué,  a  pesar  de  la  bue¬ 
na  voluntad  manifestada  por  el  excelente  Mr.  William  Miller, 
no  se  verificó  la  resurrección  de  la  carne  en  1844.  El  gran  con- 
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greso  pan- prote  si  ante  de  Lausana,  cortó  de  un  tajo  tan  vetustas 
querellas ;  el  buenazo  de  Lutero  hablaba  de  la  fe  sin  obras,  y  vos¬ 
otros  resolvisteis  que  era  mucho  más  ingeniosa  la  fórmula  contra¬ 
ria:  «obras  sin  fe».  La  cuestión  de  si  hay  dos  o  siete  sacramen¬ 
tos,  obispos  o  presbíteros,  ha  quedado  justamente  en  la  sombra, 
como  se  podía  esperar  de  personajes  tan  prácticos . 

Pero  no  vengo  a  discurrir  sobre  religión,  sino  sobre  política. 
Conozco  y  aprecio  la  obra  de  penetración  cumplida  en  vuestros 
colegios  americanos  de  Bogotá,  Medellín,  Barranquilla,  Cartage¬ 
na  y  Cali. 

Señores  «del  sétimo  día»:  he  tenido  la  curiosidad  de  hojear 
El  Centinela,  La  Señal  de  los  Tiempos,  El  Atalaya,  El  Mensaje¬ 
ro  de  la  Verdad,  y  me  causa  asombro  la  cantidad  de  dólares  ame¬ 
ricanos  que  se  gastan  en  esta  difusión  cultural. 

Pues  bien,  queridos  pastores  y  respetables  pastoras: 

Yo  soy  ante  todo  norteamericano  de  pura  sangre,  leal  a 
mi  gobierno.  Quisiera  contribuir  a  estrechar  los  lazos  que  unen 
a  Colombia  con  los  Estados  Unidos  y  promover  en  esta  hora 
turbia  y  heroica  la  solidaridad  continental .  Permitidme,  pues,  que 
en  el  seno  de  la  confianza,  y  sin  misión  oficial  de  ninguna  cla¬ 
se,  os  diga  con  honradez  los  resultados  de  mis  meditaciones  acer¬ 
ca  del  pueblo  de  Colombia,  de  vuestras  biblias  baratas  y  de  vues¬ 
tros  sistemas  vegetarianos. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  de  este  romántico  país,  mi¬ 
ran  vuestros  sudores  como  el  asalto  más  directo  a  la  unidad  na¬ 
cional,  ya  que  prepara  a  largo  plazo  una  lucha  en  el  terreno  re¬ 
ligioso,  que  es  el  más  exasperado  y  bravio.  Recuerdan  que  en  1929 
un  presidente  del  Perú,  prohibió  la  enseñanza  en  las  escuelas  y 
colegios,  de  una  religión  que  no  fuera  la  profesada  por  la  máxi¬ 
ma  parte  de  los  ciudadanos,  para  no  ver  un  día  el  desgarramien¬ 
to  interior  de  la  patria. 

Por  el  conocimiento  que  tengo  de  la  religión  católica  y  de 
sus  afiliados,  advierto  que  no  rechazan  la  discusión  en  el  terre¬ 
no  científico ;  podéis  consultar  la  Catholic  Encyclopaedia,  edita¬ 
da  en  nuestra  patria,  para  ver  el  número  de  universidades,  de  pu¬ 
blicaciones  científicas  y  de  grandes  profesores  en  todos  los  ra¬ 
mos,  con  que  cuentan  los  católicos.  Pero  me  parece  que  si  no 
rehuyen  el  debate  científico  de  hombre  culto  a  hombre  culto,  re¬ 
niegan  del  proselitismo  a  base  de  dinero,  de  favores  y  de  prome¬ 
sas  entre  la  gente  ignorante  y  paupérrima.  Vosotros  no  conven¬ 
céis  a  los  rudos  que  no  tienen  elementos  de  juicio,  sino  que  los 
compráis.  Los  colombianos  miran  vuestra  filantropía  como  una 
agresión  plutocrática  destinada  a  volver  pedazos  el  país  en  lo 
más  íntimo  y  sagrado  de  su  conciencia  nacional .  Os  propongo,  en 
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cambio ,  la  catequización  a  corto  plazo ,  de  Mons.  Juan  Manuel 
González ,  del  P.  Félix  Restrepo  o  del  doctor  Romero;  si  pre¬ 
ferís  empezar  por  los  laicos ,  mandadle  La  Señal  de  los  Tiempos 
al  doctor  Liborio  Escallón  o  a  Gonzalo  Restrepo  Jar  amillo. 

Mis  estudios  y  viajes  me  han  enseñado  mucho;  quién  sabe  si 
los  35  millones  de  dólares  americanos  destinados  por  asociacio¬ 
nes  particulares  religiosas  en  1927  para  imponer  en  América  La¬ 
tina  unos  cincuenta  de  nuestros  186  evangelios ,  no  estuvieran  me¬ 
jor  invertidos  en  nuestro  propio  territorio  para  anunciar  la  bue¬ 
na  nueva  a  60  millones  de  conciudadanos  nuestros  que  se  ríen 
de  la  Biblia ,  y  con  quienes  nos  ligan  lazos  de  mayor  caridad .  Tal 
vez  sería  un  camino  mejor  de  conquista  espiritual ,  convertir  al 
protestantismo  a  los  23  millones  de  católicos  norteamericanos  que 
con  sus  universidades,  congresos  eucarísticos  y  radios,  difunden 
en  el  corazón  de  nuestro  gran  país  las  mismas  doctrinas  sobre  la 
misa,  el  papa,  la  devoción  a  la  Virgen  y  a  las  imágenes,  que  tan¬ 
to  os  repugnan  en  estas  regiones  de  misión .  El  divorcio,  el  whisky 
y  el  maltusianismo,  os  abren  también  en  los  Estados  Unidos  un 
excelente  campo  de  beneficencia  social. 

El  secreto  cuasi  diplomático  me  lo  permite,  porque  ya  vuela  en 
papeles .  El  primer  Roosevelt  tuvo  la  ingenuidad  de  declarar  en 
plena  confianza  a  su  amigo  el  doctor  Francisco  P .  Moreno,  cuan¬ 
do  viajaba  por  la  Patagonia:  «la  absorción  de  los  países  latinos 
por  los  Estados  Unidos  será  larga  y  difícil  mientras  estos  sean 
católicos ».  Mi  buen  amigo,  el  Excmo.  Sr.  Perdomo,  ha  tenido  la 
pequeña  importunidad  de  recordar  a  los  colombianos  estas  pa¬ 
labras,  y  ya  veis  en  qué  aprietos  nos  ponen  a  los  amigos  de  C o - 
lombia,  el  día  en  que  se  crea  que  los  civilizadores  protestantes 
son  las  tropas  de  choque  de  las  huestes  imperialistas .  Ahora  ya 
no  hay  nada  de  eso;  el  primer  Roosevelt  pasó  como  una  pesadi¬ 
lla,  y  solo  queremos  una  solidaridad  a  base  de  mutuo  respeto  y 
de  cooperación  equitativa . 

Para  terminar,  queridos  pastores  y  compatriotas,  no  publi¬ 
quéis,  con  el  objeto  de  enternecer  a  los  generosos  bienhechores 
de  la  misión,  cosas  ofensivas  a  los  habitantes  de  Colombia.  ¿Está 
en  esta  junta  Mr.  Symes  de  la  Worldwide  Evangelization  Cru- 
sade  para  los  salvajes  de  Africa  y  de  América  latina?  ¡Ah,  píca¬ 
melo!  No  sigas  escribiendo  aquellas  conmovedoras  frases:  « Co¬ 
lombia  es  la  región  menos  evangelizada  de  Suramérica;  seis  mi¬ 
llones  de  colombianos  no  han  oído  aún  hablar  del  evangelio ».  Me 
parece  un  toquecito  de  mal  gusto  insistir  en  la  idolatría  reinante 
en  Bogotá,  y  en  los  mil  sacerdotes  de  los  ídolos  empeñados  en 
promover  peregrinaciones  a  los  fetiches  de  Monserrate  y  de 
Chiquinquirá. 
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Esta  es  más  o  menos  la  sustancia  del  discurso  imaginado  por 
Juan  Pueblo . 

«Dios  mío,  cuántas  cosas  diría  yo  a  Mr.  Kelley  si  pudiera  es- 
cribir ». 

El  generoso  autor  de  México,  el  país  de  los  altares  ensan¬ 
grentados,  perdonará  estas  inocentes  divagaciones  de  un  since - 
ro  amigo  de  los  Estados  Unidos,  que  quisiera  ver  desaparecer  el 
principal  obstáculo  para  la  solidaridad  continental  y  tiene  tela 
cortada  para  muchos  comentarios. 

Francisco  José  González,  S.  J. 


México,  el  país  de  los  altares  ensangrentados 

El  libro  de  Francis  Clement  Kelley  es  un  libro  bien  escrito 
que  merece  leerse  y  meditarse. 

Un  libro  de  un  norteamericano  sobre  México! 

Pues  bien,  ese  libro  no  está  inspirado  en  espíritu  « americano ». 
Todo  lo  contrario.  Es  un  libro  de  un  simpatizante  de  los  lati¬ 
nos.  Puede  que  en  su  sangre  lleve  algo  de  latino.  Al  menos  su 
estilo  claro  y  fogoso,  su  entusiasmo  idealista,  su  amor  por  Espa¬ 
ña,  su  compasión  por  México,  lo  hacen  latino,  aunque  sin  per¬ 
der  nada  de  su  calculador  espíritu  anglosajón,  ferviente  de  la 
cultura,  de  la  constitución,  de  las  libertades  democráticas  y 
humanas. 

Conocedor  profundo  de  México,  en  cuyos  vitales  problemas 
se  ha  interesado  activamente  por  más  de  veinte  años,  intercedien¬ 
do  aún  ante  las  autoridades  americanas  en  su  favor,  y  promo¬ 
viendo  grandes  campañas  de  opinión  en  pro  de  un  cambio  de  po¬ 
lítica  respecto  a  México ,  emprende  con  este  libro  la  tarea  no  fácil 
de  decir  a  su  pueblo  — el  de  los  Estados  Unidos —  la  verdad  so¬ 
bre  México.  Y  resulta  el  libro  interesante,  no  solo  para  un  nor¬ 
teamericano,  sino  también  para  un  latinoamericano,  y  aún,  se¬ 
gún  lo  prueba  la  edición  de  la  Editorial  Polis,  que  comentamos, 
también  para  un  mexicano ,  verdadero  patriota. 

El  libro  fue  escrito  en  el  breve  espacio  de  ocho  semanas, 
385  páginas  de  texto  y  C X XVIII  de  notas.  Pero  esto  se  debió  al 
profundo  conocimiento  que  de  México,  sus  problemas,  su  his¬ 
toria,  sus  hombres,  tiene  el  autor,  y  a  la  erudita  ayuda  de  Eber 
Colé  Byam. 

No  es  propiamente  una  historia  de  México,  aunque  estudia 
con  todo  cuidado,  los  antecedentes  tanto  españoles  como  aboríge- 
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nes,  la  conquista ,  la  colonia ,  la  independencia ,  /«  u/Wtf  indepen¬ 
diente,  con  todas  sus  revoluciones ,  sus  cambios  de  gobierno;  im¬ 
perio,  república,  segundo  imperio,  revoluciones  de  Santa  Anna, 
Alvar ez,  Juárez,  el  « reinado »  de  Díaz,  las  modernas  revolu¬ 
ciones  radicales  y  socialistas:  Madero,  Huertas,  Carranza,  O  bre¬ 
gón,  Calles,  Portes  Gil,  Cárdenas... 

No  teme  abordar  las  más  vitales  cuestiones  relativas  a  la 
« interpretación »  de  la  historia  de  México,  y  esto  es  lo  que  hace 
apasionante*  la  lectura  del  libro.  Me  fijaré  en  tres  de  sus  aspec¬ 
tos  principales:  política  «americana»,  influencia  de  la  masone¬ 
ría  y  persecución  a  la  Iglesia. 

La  orientación  de  la  política  « americana »,  respecto  a  Méxi¬ 
co,  es  casi  tan  antigua  como  el  coloso.  Kelley  la  resume  en  estos 
duros  términos:  «una  intromisión  constante  e  ilógica  en  los  asun¬ 
tos  de  nuestro  vecino  del  sur».  Mucho  antes  de  la  independencia, 
ya  la  formulaba  Jefferson  con  gran  crudeza,  cuando  decía,  no  so¬ 
lo  respecto  a  México,  sino  a  todas  las  entonces  colonias  españolas: 

« Estos  países  no  podrían  estar  en  mejores  manos  ( que  las 
de  España).  Mi  temor  es  que  estas  resulten  demasiado  débiles 
para  retenerlos,  mientras  nuestra  población  logra  desarrollarse 
lo  suficiente  para  arrebatárselos  uno  a  uno». 

Esta  era  la  idea  común  de  los  estadistas  de  su  tiempo  y  no 
ha  cambiado  a  lo  que  parece.  Ahí  está  Monroe,  con  su  doctrina  y 
los  comentadores  teóricos  y  prácticos  de  ella,  en  sentido  «ame¬ 
ricano»,  que  nosotros  diríamos  yanqui. 

Toda  la  actuación  oficial  de  los  Estados  Unidos  respecto  a 
México,  la  resume  el  autor  en  estas  severas  palabras: 

«Unica  política  americana  en  México:  apoyo  a  la  revolu¬ 
ción,  cuanto  más  radical,  mejor »  (pág.  9). 

Los  iniciadores  de  ella  fueron  Poincett  «quien  se  hizo  un 
patriota  mexicano  de  ocasión  y  llegó  a  constituirse  el  verdadero 
fundador  de  nuestra  extraña  política  hacia  México»;  Faría  «quien 
merece  un  puesto  de  honor  en  la  historia  de  México,  por  haber 
perdido  la  mitad  de  su  territorio» ;  Polk  y  Bucham.  Ni  siquiera 
Wilson  y  Roosevelt  están  exentos  de  la  mancha  de  esta  política 
inconfesable.  A  este  último  no  lo  menciona  para  nada  el  autor, 
pero  sí  hace  severas  alusiones  a  su  gobierno. 

Los  más  culpables  de  esta  política,  aunque  parezca  menti¬ 
ra,  es  una  dolorosa  verdad,  son  los  mexicanos  mismos.  Mejor,  los 
gobiernos  — no  el  pueblo —  mexicanos.  En  su  casi  totalidad  se 
han  sostenido  o  han  caído  por  la  ayuda  o  el  desamparo  del  go¬ 
bierno  de  W áshington.  Tal,  por  solo  poner  unos  pocos,  los  casos 
de  Juárez,  Carranza  y  Calles.  Respecto  a  los  últimos  tiem- 
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pos,  dice :  El  gobierno  mexicano  permanece  en  el  poder  y  se  mofa 
de  la  opinión  tanto  dentro  del  país  como  en  el  extranjero,  porque  e! 
gobierno  de  los  Estados  Unidos,  con  su  embargo  de  armas,  le 
da  valor  para  hacerlo  así.  Detrás  de  todo  esto  se  alza  la  sombra 
de  la  esperanza  concebida  por  Jefferson:  que  México  llegue  a 
ser  una  colonia  del  Gran  C  oloso ;  que  flote  una  sola  bandera  has¬ 
ta  el  Canal  de  Panamá .  Y  todo  esto  se  ha  de  conseguir  en  for¬ 
ma  fácil:  que  México  se  suicide!». 

El  valiente  autor  ha  levantado  su  voz  de  protesta  ante  la 
Casa  Blanca  por  esta  actuación  de  su  gobierno,  que  él  considera 
bochornosa,  inmoral  e  inconducente  para  los  verdaderos  intereses 

de  su  país. 

No  desmiente,  con  todo,  el  espíritu  de  su  pueblo  cuando  es¬ 
cribe:  « La  salvación  única  de  la  república  mexicana  en  su  situa¬ 
ción  actual,  radica  en  la  mismísima  doctrina  Monroe  que  odia 
tan  cordialmente.  Sin  esta  doctrina  y  sin  la  seguridad  de  que  los 
Estados  Unidos  lucharían  por  sostenerla ,  la  existencia  de  Méxi¬ 
co  como  nación  no  merecería  una  póliza  de  seguros  ni  por  un 
año,  aunque  se  pagase  la  prima  más  alta  posible ». 

A  su  modo  de  ver,  y  creo  que  con  razón,  no  es  la  política 
« americana »  la  causante  principal  del  desastre  nacional  de  Mé¬ 
xico:  «el  Gran  Coloso  no  será  el  verdadero  traidor  de  México. 
Podrá  ser  su  Pondo  Pilatos,  pero  no  su  Judas.  Eos  Judas  de 
México  se  encuentran  en  la  larga  serie  de  los  agitadores  y  los 
pillos  de  ese  país,  que,  con  fines  egoístas,  hicieron  una  farsa  de 
la  fuerza  del  voto,  en  tanto  que  apelaban  a  la  fuerza  de  la  espa¬ 
da.  Dos  de  ellos  figurarán  con  toda  preeminencia  al  frente:  Juá¬ 
rez  y  Calles ». 

Pero  — mezclas  curiosas  de  la  historia —  el  triunfo  de  Juárez 
se  debió  a  los  Estados  Unidos  y  su  complicidad  en  el  gobierno 
de  Calles  es  cosa  que  no  admite  réplica  para  el  autor!  Siempre 
la  sombra  trágica  del  coloso. 

Una  última  sugerencia  sobre  los  Estados  Unidos  y  la  doc¬ 
trina  Monroe.  ¿Por  qué  no  se  ha  impedido  la  acción  de  Rusia 
en  México  durante  los  últimos  decenios?  ¿Por  qué  lo  debilita, 
por  qué  lo  aniquila,  por  qué  hace  factible  el  sueño  de  Jefferson? 
¿Qué  otra  explicación  lógica  se  puede  admitir? 

Ahora  bien,  los  esfuerzos  destructores  de  la  revolución,  de¬ 
bemos  confesarlo,  para  descargo  del  gobierno  americano,  no  se 
le  pueden  imputar  sino  «in  causa».  Más  que  asesino  y  destructor, 
perseguidor  de  la  Iglesia  y  destructor  del  país,  es  cómplice  de 
los  que  tal  han  hecho! 
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En  verdad ,  la  causante  directa  de  la  catástrofe  de  México,  de 
su  ruina  moral  y  material,  es  la  masonería .  Pero  nos  encontramos 
nuevamente  que  el  introductor  del  célebre  rito  de  York  fue  preci¬ 
samente  el  fundador  de  la  política  americana  en  México,  fue 
Poincett,  el  espíritu  malo  de  México .  A  la  sombra  del  misterio 
de  la  masonería,  convirtió  a  México  en  un  triste  campo  de  expe¬ 
rimentación  de  teorías  falsas  y  destructoras,  y  esto  por  manos  de 
sus  propios  hijos. 

Pero  donde  verdaderamente  radica  la  causa  de  la  tragedia 
mexicana  es  en  la  persecución  a  la  Iglesia,  meta  de  los  esfuerzos 
masónicos. 

El  noble  obispo  de  Oklahoma  estudia  esta  fase  de  la  historia 
de  México  con  especial  cuidado.  Para  él,  la  obra  maravillosa  de 
la  cultura  mexicana,  muy  superior  a  la  « americana »  de  su  épo¬ 
ca,  se  debía  casi  exclusivamente  a  la  Iglesia.  Y  por  el  contrario, 
lo  que  ha  dado  unidad  a  todos  los  gobiernos  mexicanos  es  su 
lucha  contra  la  Iglesia. 

Para  Kelley,  no  ha  habido  un  solo  gobierno  en  la  nación  que 
haya  respondido  dignamente  a  su  alta  misión .  Todos  los  «grandes 
hombres »  de  México,  son  revolucionarios  vulgares.  El  hombre 
más  notable,  y  el  único  que  pudo  salvar  el  país,  pero  no  lo  sal¬ 
vó,  fue  Díaz.  Prueba  Kelley  que  Díaz  no  dio,  para  valernos  de 
las  palabras  de  un  manual  colombiano  de  historia,  « amplias  ga¬ 
rantías  a  la  iglesia»,  sino  que  solamente  vinculó  a  su  persona  la 
suerte  de  la  Iglesia,  resolviendo  los  negocios  corrientes  con  cier¬ 
to  espíritu  de  aparente  justicia  y  tolerancia,  pero  sin  consentir 
jamas  que  se  llegara  al  fondo  de  los  difíciles  problemas,  ni  se  su¬ 
primieran  las  leyes  persecutorias  de  la  reforma,  ni  se  hiciera  jus¬ 
ticia  a  las  víctimas  del  gran  robo.  Porfirio  Díaz  no  fue  ni  mucho 
menos  un  amplio  protector  de  la  Iglesia.  Fue  un  tipo  afortunado 
del  político  mexicano  de  la  antigua  escuela  — la  anterior  al  pe¬ 
ríodo  comunista —  que  quiso  esclavizar  la  Iglesia  y  valerse  de  su 
influjo  para  sus  medros  personales,  o  para  su  política  de  momen¬ 
to,  sin  consentir  jamas  que  se  pusiera  a  la  Iglesia  en  el  verdadero 
puesto  que  le  corresponde.  Por  eso,  con  solo  salir  de  la  presiden¬ 
cia,  la  situación  de  la  Iglesia  fue  mas  precaria  que  al  principio, 
pues  le  quedó  a  sus  enemigos  el  subterfugio  de  llamarla  cómplice 
del  tirano,  al  dirigir  contra  ella  sus  golpes. 

Resume  así  Kelley  el  largo  gobierno  « monárquico »  de  treinta 
años:  «El  gobierno  de  Díaz  fue  una  pausa ,  no  un  triunfo.  No  re¬ 
solvió  la  cuestión  agraria,  ni  la  religiosa». 

Profundamente  documentada  y  muy  clarividente  es  la  defen¬ 
sa  que  el  obispo  estadounidense  hace  de  la  Iglesia  en  México: 
sus  obispos ,  su  clero,  sus  instituciones  de  educación  y  beneficencia . 
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Para  Kelley  f  la  ruina  de  México ,  aún  la  cultural  y  económica , 
depende  de  su  desastrosa  política  religiosa ,  injustificable  a  to - 
das  luces. 

Sus  emocionadas  páginas  son  una  lección  de  palpitante  ac¬ 
tualidad  para  toda  América ,  y  aun  para  el  mundo  entero. 

Llamo  especialmente  la  atención  sobre  el  problema  escolar , 
sobre  la  beneficencia  privada  y  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia.  Por 
desgracia ,  estas  cuestiones ,  no  solo  en  México ,  se  resuelven  con¬ 
tra  el  parecer  de  la  inmensa  mayoría  de  la  nación ,  en  países  que 
como  el  de  México  tienen  un  porcentaje  abrumador  de  católicos ; 
y  esto  por  una  minoría  exigua  y  antipatriota. 

Creo  con  el  traductor ,  Guillermo  Prieto  Yeme,  que  «la  Amé¬ 
rica  española  debe  estudiar  este  libro.  Sus  escritores  deben 
conocerlo ,  analizarlo ,  reflexionar  sobre  él». 

Y  con  Kelley ,  pienso  que  la  cuestión  mexicana  no  es  asun¬ 
to  exclusivo  de  los  mexicanos ,  sino  de  toda  la  Cristiandad ,  más 
aún ,  de  toda  la  humanidad  culta ,  ya  que  lo  que  en  México  ha  pa¬ 
sado  y  aún  pasa  «es  un  insulto  a  todo  lo  que  es  decente  y  justo 
en  el  alma  de  los  hombres ». 


J.  Sanin  Echeverri,  S.  J. 


Filosofía  de  treinta  años 

Meditación  de  pre-guerra 

por  Juan  Alvarez  S.  J. 

Pienso  en  la  vida,  y  pensando  en  la  vida  pienso  en  la  muer¬ 
te,  y  me  parece  ser  aquel  chiquillo  sentado  a  horcajadas  en  un 
cráneo,  entretenido  en  lanzar  pompas  de  jabón,  que  aparece  en 
un  libro  de  Sigrid  Undset.  Mi  vida  soy  yo,  la  noticia  de  la  radio, 
la  carta  que  no  llega,  el  aburrimiento  del  profesor,  la  perspecti¬ 
va  del  mapa  de  Europa  que  en  estos  momentos  sufre  un  cambio 
de  líneas,  el  vértigo  consiguiente  a  esa  indigestión  colectiva  de 
un  continente  espasmódico,  cuya  cultura  yace  en  este  instante  en 
estado  comatoso. 

Pienso  en  la  vida  y  en  la  muerte,  y  miro  hacia  los  años  perdi¬ 
dos  en  un  horizonte  donde  nuevas  olas  han  cubierto  la  huella  de 
mi  barca,  y  empiezo  a  temblar  de  llegar  a  los  sesenta  años,  cuan¬ 
do  habré  vivido  justamente  el  doble  de  lo  que  pesa  sobre  mí. 
Para  entonces  ya  tendré  canas,  estaré  derrengado  de  várices,  la 
boca  formará  un  sesgo  en  la  cara  abotagada,  y  a  cada  paso  sa¬ 
caré  los  anteojos  para  verificar  las  verdades  del  periódico,  úl¬ 
timo  reducto  de  la  filosofía  de  la  vida.  Procuraré  curar  la  dis¬ 
plicencia  invasora  con  dosis  de  bicarbonato,  y  en  cuanto  a  inte¬ 
ligencia,  desesperado  de  no  haberla  tenido  nunca,  empezaré  a 
afirmar  con  voz  cavernosa  los  pocos  dogmas  que  la  experiencia 
me  haya  traído,  y  a  lo  más  citaré  a  los  prohombres  de  «mi  tiem¬ 
po»:  decía  Ghesterton,  afirmaba  Spengler,  comentaba  Glaudel... 
Nadie  me  oirá,  y  cuando  alguien  me  haga  la  limosna  de  escu¬ 
charme  (algún  joven  sin  imaginación),  me  quedaré  cavilando 
cuando  se  aleje,  acerca  de  los  comentarios  que  provocará  el  vie¬ 
jo.  Pero  me  pregunto:  ¿pensaré  entonces  en  la  muerte? 

Hoy  sí  pienso  seriamente  en  la  vida  y  me  digo:  si  los  trein¬ 
ta  años  por  venir  se  van  a  deslizar  con  el  vértigo  de  los  30  hun¬ 
didos,  la  vida  es  una  broma,  es  una  comedia,  life  but  a  walking 
shadow,  la  sombra  de  un  histrión  que  se  pavonea  unos  minutos 
en  el  escenario,  según  el  símil  shakesperiano. 

Andaba  con  estas  divagaciones  invernales  por  el  jardín  ne¬ 
voso  y  nebuloso.  De  repente,  en  un  cruce  de  senderos,  encuen¬ 
tro  una  patrulla  de  boyscouts.  Notan  mi  sombrío  ceño,  y  proba¬ 
blemente  movidos  por  el  deseo  de  la  «buena  acción»,  me  pre¬ 
guntan  cómo  estoy  y  qué  me  sucede.  Hablamos  buen  rato  de  es¬ 
to  y  de  aquello,  de  las  noticias  últimas  de  Finlandia,  del  porve¬ 
nir  de  los  países  pequeños  (estábamos  en  Holanda),  de  la  polí¬ 
tica  internacional,  del  mapa  de  Europa,  del  cultivo  del  arroz,  de 
enfermedades  tropicales,  en  particular  del  tropicalismo,  del  úl¬ 
timo  film  de  Freddy  Bartholomew.  Yo  continúo  entretanto  con 
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la  mano  izquierda  tecleando  las  notas  bajas  de  mis  pensamien¬ 
tos  sombríos :  vida,  muerte.  Los  boyscouts  no  logran  sacarme  fue¬ 
ra  de  mí,  ni  yo  logro  acabar  de  interesarlos.  Ellos  se  van  por  el 
campo  de  nieve,  y  yo  sigo  hasta  una  pequeña  colina,  de  cuyo  mi¬ 
rador  se  otea  un  panorama  brumoso.  Allá  en  la  línea  del  hori¬ 
zonte  se  alza  una  flecha:  una  iglesita  gótica.  Más  acá,  el  bosque, 
la  bruma  azul,  la  nieve.  Panorama  que  hace  diez,  quince  años, 
me  hubiera  arrebatado.  Ahora,  en  cambio,  en  cada  árbol  sin  ho¬ 
jas  que  se  levanta  me  parece  ver  un  ídolo  literario  y  en  la  fie- 
chita  gótica  toda  mi  filosofía  juvenil  del  arte  y  de  la  vida.  Hoy 
ya  no  me  dicen  nada  esos  símbolos,  como  yo  no  tenía  que  decir 
nada  a  los  muchachos  de  catorce  años  que  acababa  de  topar. 
¡Bastan,  pues,  diez  o  quince  años  para  derrumbar  un  mundo! 

Pero,  ¿se  ha  derrumbado  verdaderamente  ese  mundo?  ¿Có¬ 
mo  es  que  no  lo  he  sentido?  Insensiblemente  quizás,  como  el  ma¬ 
terial  de  construcción  de  tu  carne  y  de  tus  huesos,  las  células  han 
sucedido  a  las  células,  y  poco  a  poco,  como  con  esos  puntitos 
blancos  que  bajan  del  cielo  y  visten  de  un  solo  manto  albicante 
el  paisaje,  las  nociones  iban  trasformándose,  y  el  suelo  cambió, 
y  el  joven  mudó,  y  los  años,  de  recodo  en  recodo,  presentaban 
ese  horizonte  blanco,  frío,  solitario,  por  el  que  paseas  ahora  tus 
treinta  años  despavoridos. 

Los  treinta  años  son  un  momento  crucial  de  la  vida:  todavía 
hay  juventud  suficiente  para  iluminarse,  pero  hay  el  peligro  de 
ponerse  demasiado  serio. 

Yo  estoy  ya  pensando  en  la  muerte.  De  hecho,  nunca  se  pien¬ 
sa  menos  en  la  muerte  que  a  los  treinta  años.  Confieso  que  mi  ca¬ 
so  es  de  excepción.  La  vida  me  pregunta  de  muy  buenas  mane¬ 
ras,  qué  mal  me  ha  hecho  para  que  empiece  a  torcerle  el  ros¬ 
tro.  Y  yo  me  veo  atajado  sin  saber  qué  responder.  Entonces,  eva¬ 
diendo  su  pregunta,  me  valgo  de  un  recurso  retórico  (que  para 
algo  asistí  al  colegio)  y  le  espeto  una  interrogación:  ¿Por  qué 
pienso  en  la  muerte  a  los  treinta  años? 

El  pensamiento  de  la  muerte  afrontado  con  coraje  es  una 
condición  indispensable  de  la  vida  intensa.  Perteneces  a  una  ge¬ 
neración  vitalista  — la  generación  de  la  filosofía  existencial — 
que  se  juega  la  vida  en  el  riesgo  y  la  aventura,  y  va  literalmente 
galanteando  la  muerte  para  salvar  del  naufragio  algo  más  que 
ios  treinta  años  restantes.  No  es  su  obsesión  la  figura  del  viejo 
rechoncho  o  del  gentleman  emersoniano,  estilo  siglo  xix.  Treinta 
años  ahora  son  más  ricos  de  experiencia  que  ochenta  en  el  siglo 
burgués,  porque  ellos  significan  el  hundimiento  del  romanticismo 
y  el  encuentro  sin  compromisos  con  las  mentiras  encerradas 
en  las  cajas  fuertes  y  bajo  el  frac  de  los  cosmopolitas. 


146 


JUAN  ALVAREZ 


Treinta  años  significa  el  rompimiento  con  un  mundo  apa¬ 
rentemente  mejor,  más  bello,  más  cómodo  y  la  aceptación  in¬ 
condicional  de  la  ración  tasada  y  de  la  mano  encallecida,  resig¬ 
nación  de  peregrino  que  deja  el  paraíso  perdido  y  entra  por  la 
estepa  del  destierro  barrida  por  vientos  glaciales.  Nunca  va  a  ex¬ 
perimentar  el  hombre  como  ahora  la  noción  de  su  origen,  que 
quiere  decir  tierra.  Con  Ghesterton  por  capitán,  vais  a  descubrir 
la  tierra.  Pero  al  revés  de  los  turistas  cosmopolitas,  vais  a  des¬ 
cubrir  la  tierra  en  vuestro  propio  rincón. 

Y  así  yo,  sentado  en  este  altozano,  miro  el  paisaje  limburgués 
blanco  de  sol  y  nieve,  y  clarificado  ya,  con  una  iglesita  gótica  en 
el  horizonte,  con  una  granja  abajo  y  un  bosque  invernal  a  mis 
pies.  Y  quiero  obedecer  la  lección  de  la  vida. 

La  Iglesia  en  el  horizonte  vuelve  a  recordarme  el  fin  de  la 
jornada;  vuelvo  a  pensar  en  la  muerte.  Iglesia  gótica:  recuerdo 
del  pasado.  En  el  horizonte:  recuerdo  del  incierto  porvenir.  Y 
nosotros,  los  de  treinta  años,  en  esta  hora  crucial,  vamos  a  defen¬ 
der  la  Iglesia  del  pasado  y  del  porvenir.  La  vida  angustiosa  de  la 
cultura  en  los  bordes  del  horizonte  terrestre.  Las  piedras  amon¬ 
tonadas  por  la  piedad  de  nuestros  padres,  ordenadas  por  la  je¬ 
rarquía  de  la  idea,  espiritualizadas  por  la  emoción  religiosa  en 
una  época  pletórica  de  pensamientos  de  caducidad  y  anhelos  de 
perduración.  Antes  miraba  la  flecha  gótica  con  el  desdén  de  mi 
generación  por  todo  lo  que  implique  romanticismo;  ahora  que¬ 
dó  superada  la  detestable  languidez  estética  por  la  racha  del 
pensamiento  de  la  muerte  adherido  a  esas  piedras  antes  de  todo 
romanticismo.  Dar  la  vida  en  este  caso  sería  seguir  perdurando. 
La  Iglesia  del  horizonte,  del  pasado  y  del  porvenir,  de  la  veje- 
zuela  y  del  nene  balbuciente,  tiene  que  continuar  así,  con  la  fle¬ 
cha  disparada  hacia  arriba,  y  en  el  lindero  horizontal  de  la  exis¬ 
tencia. 

Pero  ¿qué  estoy  diciendo?  Yo  no  tengo  qué  ver  con  este  con¬ 
flicto.  Esta  no  es  mi  patria.  Olvidaba  que  soy  hijo  del  siglo  de 
los  nacionalismos.  Desde  allá,  desde  el  horizonte  donde  se  alza 
la  iglesia  gótica  surge  una  voz,  mitad  medioeval,  mitad  renacen¬ 
tista,  que  clama:  tu  patria  está  donde  haya  cultura.  Aquí,  en  el 
corazón  de  este  país  culto  de  Europa,  sorprendí  hace  poco  a  un 
joven  ateo  pasmado  de  admiración  cuando  le  refería  que  la 
iglesia  de  mi  patria  era  exactamente  igual  a  la  iglesia  católica 
de  su  país. 

En  mi  patria  no  hay  iglesias  auténticamente  góticas,  pero  hay 
iglesias  o  chozas  de  Dios.  El  esteticismo  nos  importa  bien  poco 
a  los  desterrados  del  paraíso.  Hemos  renunciado  a  todo  para  po¬ 
seerlo  todo.  Una  especie  de  pasión  pauperista  se  apodera  de  nos- 
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otros,  como  de  León  Eloy.  Nosotros,  dispuestos  a  cada  momento 
a  morir  por  la  Iglesia-choza,  o  mejor,  por  algo  que  ella  represen¬ 
ta,  una  vez  recobrada  la  paz  nos  pondremos  a  retocarla,  a  re¬ 
construirla,  y  dedicaremos  todos  los  instantes  de  la  vida  a  la¬ 
brar  nuevas  piedras,  a  figurar  gárgolas  espantables  de  granito, 
a  pulir  zócalos  y  cercenar  el  torrente  de  la  luz  en  tracerías  llenas 
de  dogma.  Y  para  los  días  festivos  de  esa  resurrección,  alzare¬ 
mos  arcos  y  festones  en  las  calles,  y  haremos  coros  de  melodías 
gregorianas  sedantes,  y  procesiones  en  donde  todas  las  cofra¬ 
días  lleven  un  lábaro  como  una  bandera  y  un  baluarte.  Y  en  el 
atrio  de  esa  Iglesia  por  nosotros  defendida,  volveremos  a  repre¬ 
sentar  misterios,  los  misterios  de  Gil  Vicente  y  Lope,  de  Péguy 
y  de  Glaudel.  El  pueblo  va  a  volver  a  la  alegría  y  por  la  alegría 
de  la  Iglesia  parroquial  nosotros  los  de  esta  generación  vamos 
a  ofrecernos  con  peligro  de  caer  en  la  aventura.  Pero  caeremos 
con  alegría  por  la  alegría. 

En  este  preciso  momento  salen  de  la  Iglesita  gótica  del  hori¬ 
zonte  los  fieles,  la  feligresía,  y  se  desparraman  por  los  caminos, 
por  los  senderos  blancos  de  nieve,  con  la  despreocupación  de  los 
niños  que  vuelven  de  la  escuela.  Ellos  no  saben  lo  que  es  cul¬ 
tura.  Del  pasado  saben  que  bajo  la  cruz  del  cementerio,  a  la  som¬ 
bra  de  la  torre  parroquial,  duermen  seres  queridos.  Guando  pa¬ 
san  junto  a  él  depositan  una  flor  en  cada  tumba,  oran,  y  si  el 
duelo  es  reciente,  depositan  también  una  lágrima.  Ellos  no  saben 
filosofía  ni  derecho,  y  vuelven  a  la  granja,  célula  vital  de  la  na¬ 
ción,  defendida  con  una  cerca  de  alhambre  de  púa.  Hablan  de 
mi  oveja  y  mi  caballo  y  nuestra  vaca.  El  campesino  no  piensa  un 
momento  que  esa  situación  va  a  cambiar.  Ignora  que  el  cielo 
puro  que  alegra  esta  mañana  puede  poblarse  al  día  siguiente  de 
langostas  monstruos  que  destruyen  la  campiña,  el  campo  culti¬ 
vado,  la  agricultura  que  él  profesa  y  la  cultura  que  vive,  sin  sa¬ 
ber  dónde  están  sus  raíces. 

Doy  por  bien  empleados  mis  treinta  años,  pues  comprendo 
esto:  que  existe  algo  que  se  llama  cultura.  No  ignoro  como  mi 
amigo,  el  cultísimo  ateo,  que  la  cultura  es  católica  en  su  senti¬ 
do  etimológico  de  universalidad  y  en  su  sentido  religioso,  al  re¬ 
vés  de  lo  que  me  enseñará  el  periódico  cuando  esté  caducando. 
Doy  por  bien  empleados  mis  treinta  años,  porque  estoy  pronto 
y  siento  el  deseo  de  arriesgarlo  todo,  y  se  ha  apoderado  de  mí 
una  obsesión  vitalista  trascendente  que  me  hace  volver  a  épocas 
pretéritas,  cuando  había  caballeros  de  la  muerte  que  defendían 
con  su  pecho  la  Iglesia  del  horizonte,  del  pasado  y  del  porvenir. 

En  algún  lugar  de  Holanda,  1940. 


Teosofismo  y  Rosacrucianismo 

por  Uldarico  IJrrutia  S.  J. 

El  26  de  marzo  anunciaba  la  prensa  un  hecho  ex¬ 
traordinario:  El  señor  Jesús  María  Henao,  catedrá¬ 
tico  del  Instituto  de  Manizales,  muy  hábil  en  cien¬ 
cias  teosóficas,  ha  levantado  en  los  claustros  tribuna 
rosacrucianista.  Veamos  lo  que  significa  la  nueva  cá¬ 
tedra  para  el  catolicismo  colombiano. 

El  teosofismo  es  una  secta  filosófico-religiosa  que,  median¬ 
te  el  culto  de  una  ciencia  superior,  llamada  sabiduría  divina  o 
teosofía,  pretende  unir  a  todos  los  hombres  y  reconciliar  a  to¬ 
das  las  religiones. 

Fue  fundado  por  Helena  Petrowna  Blavatski  en  1875;  tiene 
su  sede  principal  en  Adgar,  cerca  de  Madrás,  en  la  India,  y  cuen¬ 
ta  hoy  con  algo  más  de  200.000  prosélitos.  Comprende  dos  gran¬ 
des  secciones:  la  exotérica  (externa),  para  la  generalidad  de  los 
afiliados,  y  la  esotérica  (interna,  secreta),  para  los  iniciados,  que 
han  adelantado  ya  suficientemente  en  el  sendero  de  la  ciencia 
teosófica. 

Su  doctrina  es  un  plagio  de  la  filosofía  panteístico-evolucio- 
nista  de  la  India;  mas  presume  haberla  recibido  por  comunica¬ 
ción  astral  de  unos  seres  superiores  llamados  mahatmás,  los  cua¬ 
les  no  son  otra  cosa  que  almas  desencarnadas  de  superhombres 
que  han  querido  hacer  este  gran  bien  a  la  humanidad,  y  forman 
«la  gran  logia  blanca»,  es  decir,  una  especie  de  gran  consejo  que 
gobierna  ocultamente  al  mundo. 

La  Fraternidad  Rosacruz  es  de  un  origen  híbrido:  por  una 
parte  se  gloría  de  remontar  su  ascendencia  hasta  las  antiguas  so¬ 
ciedades  de  hermanos  qué  en  la  Edad  Media  incubaron  la  ma¬ 
sonería.  De  ahí  la  unión  tan  estrecha  de  los  masones  y  los  rosa- 
cruz,  de  manera  que  uno  de  los  grados  de  la  masonería  lleva  es¬ 
te  nombre.  Por  otra  parte  el  rosacrucianismo  en  su  presentación 
moderna  es  una  rama  desprendida  del  árbol  del  teosofismo. 

Su  fundador  fue  el  alemán  Rodolfo  Steiner,  secretario  un 
tiempo  de  la  sociedad  teosófica.  Steiner  dio  al  rosacrucianismo 
una  orientación  más  antroposófica,  pero  conservando  la  inicia¬ 
ción,  los  grados  y  el  complicado  simbolismo  y  ocultismo  de  los 
primitivos  hermanos  rosacruz,  análogos  a  los  de  la  masonería. 
Sin  embargo,  los  dogmas  fundamentales,  el  carácter  ocultista  y 
los  fines  que  se  propone,  como  también  los  medios  de  que  se  va¬ 
le,  son  los  mismos  que  los  del  teosofismo.  También  en  la  maso¬ 
nería  hay  diversidad  de  ritos,  y  sin  embargo,  todos  son  uno.  Asi 
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para  con  el  teosofísmo  y  rosacrucianismo;  son  variedades  acci¬ 
dentales,  formas  diversas  que  afecta  un  mismo  monstruo.  Por 
tanto,  lo  que  dijéremos  del  uno,  debe  entenderse  también  del  otro, 
en  fuerza  de  su  identidad. 

El  fin  que  externamente  se  proponen  ambos  es  triple  y  en 
apariencia  innocuo. 

1® — Fomentar  el  núcleo  de  una  fraternidad  universal  de  la 
humanidad,  sin  distingos  de  raza,  creencia,  sexo,  nación  o  clase. 

2® — Fomentar  el  estudio  comparativo  de  las  religiones,  lite¬ 
ratura,  ciencias  y  artes  de  todos  los  países  y  épocas. 

3° — Investigar  las  leyes  inexplicadas  de  la  naturaleza  y  los 
poderes  síquicos  latentes  en  el  hombre.  (Solo  una  parte  de  los 
miembros  de  la  secta  se  dedica  a  este  objeto). 

Pero  su  verdadero  fin  es  difundir  la  doctrina  panteístico-evo- 
lucionista,  que  profesan  entrambos,  y  de  esta  manera  sustituir 
a  las  religiones  que  rinden  culto  a  un  Dios  personal,  por  el  cul¬ 
to  del  hombre  mismo;  ya  que  para  el  teosofista,  «el  hombre  inter¬ 
no  es  el  único  Dios  que  podernos  conocer »  1. 

Por  eso  la  sucesora  de  Blavatski  en  la  presidencia  de  la  so¬ 
ciedad  teosófica,  Annie  Bessant,  declaró  sin  ambages  en  una 
sonada  conferencia  dada  en  Bruselas:  «Nuestro  propósito  es  an¬ 
te  todo  combatir  a  Roma  y  a  sus  sacerdotes,  luchar  contra  el 
cristianismo  y  arrojar  del  cielo  a  Dios». 

Ved  ahí,  pues,  el  verdadero  fin  del  teosofismo  y  de  la  socie¬ 
dad  rosacruz,  para  que  no  nos  dejemos  engañar  con  sus  palabras 
de  seducción. 

Porque  los  medios  de  que  se  valen  son  en  verdad  seductores 
y  muy  aptos  para  atrapar  a  los  incautos:  estos  medios  son:  1®  El 
error  pegajoso  del  panteísmo  evolucionista;  2®  el  atractivo  del 
ocultismo  y  de  teorías  fantásticas  como  la  reencarnación,  que  qui¬ 
tan  el  miedo  a  los  castigos  de  la  otra  vida ;  3®  el  ropaje  inmaculado 
de  una  moral  espiritualista,  filantrópica  y  de  una  sanción  inma¬ 
nente  en  el  hombre  mismo,  en  virtud  de  una  ley  inexorable:  el 
karma;  4®  la  propaganda,  hábilmente  velada  de  sus  doctrinas,  por 
medio  de  revistas,  folletos  y  de  otros  adminículos  que  proporciona 
3a  llamada  Orden  de  Servicios,  especie  de  caballería  ligera  de  las 
huestes  teosóficas. 

1® — Un  error  pegajoso,  el  panteísmo.  Porque  el  teosofismo, 
prohijando  el  panteísmo  real  y  emanatista  de  la  India,  afirma 
que  Dios  es  todo,  y  todo  es  Dios;  que  el  mundo  no  fue  creado 


1  Blavatski,  Clave  de  la  Teesofía. 
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sino  que  es  una  emanación  de  la  Sustancia  universal  y  única, 
bien  así  como  el  témpano  de  hielo  se  coagula  dentro  del  agua 
misma  de  que  se  forma.  Esa  sustancia  que  es  el  Todo,  evolucio¬ 
na  por  períodos  inmensos,  a  manera  de  ondas,  en  que  se  dilata 
o  se  recoge;  por  tanto,  sostiene  también  el  teosofismo  la  evolu¬ 
ción  universal  y  trascendental:  todo  puede  llegar  a  ser  todo,  des¬ 
de  el  átomo  del  mineral,  hasta  el  espíritu  más  perfecto,  y  todo 
tiene  alma  y  sentimiento  (pansiquismo). 

«La  primera  célula  de  materia  viva  contiene,  aunque  de  ma¬ 
nera  incomprensible,  a  Shakespeare  y  a  Bethoven»,  nos.  dice  Ji- 
narajadasa,  uno  de  los  doctores  de  la  teosofía.  Y  considerando 
en  su  imaginación  que  no  se  detiene  ante  ninguna  ridiculez,,  la 
evolución  del  perro,  escribe:  «No  se  necesita  mucha  imaginación 
para  ver  la  entrada  de  la  vida  canina  en  la  humanidad  como  al¬ 
ma  de  tipo  devocional»  ( Fundamentos  de  la  teosofía) . 

De  acuerdo  con  esta  teoría  panteista,  el  teosofismo  rechaza 
la  doctrina  de  un  Dios  personal  y  extracosmico: 

Decimos  y  probamos,  dice  Blavatski,  que  el  Dios  de  la  teología  es  un  con¬ 
junto  de  contradicciones  y  una  imposibilidad  lógica.  Creemos  en  un  principio 
divino,  universal,  la  raíz  de  Todo,  del  que  procede  y  en  el  que  será  absorbido 
*1  fin  el  gran  ciclo  del  ser...  En  una  palabra,  nuestra  deidad  es  la  eterna  cons¬ 
tructora  del  universo,  no  creando,  sino  evolucionando  incesantemente,  surgiendo 
el  universo  de  su  propia  esencia,  sin  ser  creado  (Clave  de  la  teosofía) . 

Consiguientemente,  las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  ob¬ 
jeto  de  la  religión,  deben  concebirse  de  una  manera  trascenden¬ 
talmente  diversa  de  como  las  concibe  la  mayor  parte  de  los  hom¬ 
bres  y  en  particular  el  cristianismo. 

No  diga  el  teosofista,  dice  Blavatski,  que  Dios  en  secreto  escucha  al  hom¬ 
bre  finito,  o  es  distinto  del  mismo,  o  de  la  esencia  infinita,  porque  todos  son 
uno.  Para  nosotros,  el  hombre  interno  es  el  único  Dios  que  podemos  conocer. 
(Clave  de  la  teosofía). 

Por  eso,  para  los  teosofistas  la  oración  es  una  saeta  lanzada 
en  el  vacío,  una  debilidad  fundada  en  el  temor,  una  práctica  es - 
téril  e  inútil.  ¿A  qué  ser  superior  va  a  acudir  el  hombre  por  me¬ 
dio  de  la  oración,  si  su  yo  interior  es  el  único  Dios  a  quien  pue¬ 
de  conocer,  y  si  él  mismo  se  identifica  con  Dios?  Solo  cabe  en 
el  teosofismo  la  meditación  seudomistica,  como  una  practica  o 
entrenamiento  de  esa  conciencia  de  nuestro  ego  divino  y  de  nues¬ 
tra  identidad  sustancial  con  el  gran  Todo. 

Abolida  la  oración,  cae  también  por  la  misma  causa  el  culto 
y  cae  la  religión.  Es  verdad  que  el  teosofismo  da  libertad  a  cada 
uno  para  practicar  la  religión  que  mas  le  cuadre;  pero  esto,  es 
porque  espera  que  por  la  misma  fuerza  de  la  doctrina  teosofica 
el  neófito  irá  dejando  esos  andadores  de  niño,  que  por  tal  tiene 
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a  la  religión,  a  medida  que  vaya  avanzando  en  el  sendero  de  la 
teosofía. 

Al  decir  de  Krisnamurti,  uno  de  los  grandes  maestros  del 
teosofismo,  la  religión  viene  a  ser  como  esas  falsillas  que  usan 
los  niños  para  escribir,  porque  aún  no  saben  enderezar  los  ren¬ 
glones;  pero  el  hombre  iluminado  ya  no  necesita  de  esas  cosas. 

El  mismo  Krisnamurti,  en  una  conferencia  pronunciada  en 
Buenos  Aires,  se  expresó  así  hablando  de  la  religión:  «La  reli¬ 
gión,  esa  forma  organizada  de  la  estupidez,  que  se  ha  convertido 
en  nuestra  destructora...». 

Y  sin  embargo,  este  error  es  pegajoso ,  como  lo  hemos  llama¬ 
do  antes,  porque  se  presenta  con  el  mismo  halago  de  la  serpiente 
en  el  paraíso:  «Seréis  como  dioses».  ¿Qué  cosa  más  halagüeña 
para  la  soberbia  del  hombre  que  decirle:  eres  Dios?  ¿Con  qué 
puede  cegarse  más  nuestro  orgullo  que  con  esas  afirmaciones, 
aunque  gratuitas,  de  que  no  somos  sino  una  modalidad  del  gran 
Todo  de  la  divinidad,  y  que  nuestro  yo  no  es  distinto  del  yo  úni¬ 
co,  universal  e  infinito?2. 

Afortunadamente  la  sana  filosofía  destroza  y  pulveriza  con 
verdaderos  argumentos  esas  afirmaciones  fantásticas  del  pan¬ 
teísmo  evolucionista,  que  hace  de  Dios,  al  identificarlo  con  to¬ 
das  las  cosas,  un  monstruo  mas  deforme  que  el  que  nos  descri¬ 
be  Horacio,  con  cabeza  de  hombre,  cuello  de  caballo,  plumas  de 
varias  aves  adheridas  al  cuerpo,  y  negra  cola  de  pescado.  Porque 
en  verdad  ¿qué  otra  cosa  sería  un  Dios  en  quien  se  identifica  lo 
hermoso  y  lo  horrible,  lo  bueno  y  lo  malo,  la  virtud  y  el  vicio, 
la  Justicia  y  la  iniquidad,  como  lo  pretende  el  teosofismo?  Eso 
no  es  más  que  un  ateísmo  disfrazado. 

Pero  también  se  vale  del  atractivo  del  ocultismo  y  de  teorías 
fantásticas  como  la  reencarnación,  que  quitan  el  miedo  a  los 
castigos  de  la  otra  vida. 

Ya  dijimos  cómo  tiene  el  teosofismo  una  sección  esotérica 
o  secreta,  cuyas  enseñanzas  presume  recibirlas  por  comunicación 
directa  con  almas  superiores,  las  mahatmas ,  las  cuales  dizque 
moran  principalmente  en  el  Tibet,  y  se  dice  que  allá  fue  Bla- 
vatski  a  comunicarse  con  ellas.  De  todos  esos  Maestros  invisi¬ 
bles  de  la  ciencia  teosófica  cuentan  mil  maravillas  y  fantasean 
prolijamente  sobre  su  actividad  y  su  vida,  y  sobre  los  cargos  que 
asumen  en  el  gobierno  del  mundo,  acumulando  patrañas  sobre 
patrañas,  tan  destituidas  de  verdad  y  de  fundamento,  como  está 
vacía  de  grano  la  paja  de  las  eras.  Pero  todo  esto  provoca  natu- 


2  Glosario,  H.  P.  B. 
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raí  y  peligrosamente  la  curiosidad  innata  en  el  hombre  por  todo 
lo  extraordinario  y  trascendente. 

Uno  de  sus  dogmas  fundamentales  es  el  de  la  reencarnación. 
Las  almas  preexisten  miles  y  miles  de  años  ha,  y  van  reencar¬ 
nándose  sucesivamente  y  pasando  de  un  cuerpo  a  otro,  después 
de  un  período  más  o  menos  largo  de  vida  en  estado  puro,  sin  unir¬ 
se  de  nuevo  a  otro  cuerpo.  Así  van  cumpliendo  una  ley  natural 
de  purificación  y  de  ascensión,  hasta  ser  finalmente  absorbidas 
en  el  gran  Todo,  de  donde  se  habían  desprendido  como  chispas 
de  una  hoguera.  Esto  sucederá  cuando  se  termine  el  ciclo  actual 
del  ser.  Después  vendrán  otros  y  otros  ciclos  sin  término. 

Este  error  no  es  nuevo  ni  inventado  por  ellos  |  lo  han  toma¬ 
do  como  casi  todas  sus  doctrinas,  de  los  libros  ascéticos  de  la  In¬ 
dia;  lo  tuvieron  ya  los  egipcios  y  Platón  lo  propone  en  uno  de 
sus  diálogos.  Error  contrario  a  la  verdadera  filosofía,  porque 
destruye  la  unión  sustancial  del  alma  con  el  cuerpo,  ese  yo  indi¬ 
visible  que  forman  y  que  nos  atestigua  la  conciencia.  Error  gra¬ 
tuito  por  otra  parte,  porque  no  lo  prueban  con  argumento  ninguno 
científico  ni  filosófico,  sino  con  afirmaciones  vacuas,  como  to¬ 
dos  sus  demás  errores.  Y  a  la  objeción  que  espontáneamente  se 
ofrece:  ¿Cómo  es  que  no  nos  acordamos  de  nuestras  pasadas  vi¬ 
das?  Responden  donosamente:  —«Es  que  nos  hemos  olvidado 
totalmente,  pero  por  medio  de  la  iluminación  teosófica  logramos 
leer  todas  esas  vidas  y  aun  las  de  otros  en  la  memoria  del  Logos». 

¡Oh  intolerable  pedantería!  Oigamos  a  uno  de  estos  charla¬ 
tanes,  que  es  hoy  nada  menos  que  el  Pontífice  del  teosofismo,  el 

señor  Jinarajadasa: 


El  alma  humana,  antes  de  su  nacimiento  como  niño,  ha  vivido  ya  en  la 
tierra  como  hombre  o  mujer,  pero  no  como  animal  o  planta,  a  no  ser  antes  de 
sn  individualización,  esto  es,  antes  de  ser  una  entidad  permanente,  autoconscien- 
te  e  individual;  y  al  morir,  pasado  un  intervalo  de  vida  en  condición  espiritual, 
volverá  a  la  tierra  como  hombre  o  mujer,  pero  jamás  como  planta  o  animal 
(Fundamentos  de  la  Teosofía) . 


A  continuación  nos  da  con  toda  seriedad  los  datos  de  las  vi- 
das  o  reencarnaciones  de  cierto  individuo  cuyo  nombre  teosofi- 
eo  es  el  ego  de  Sirio:  El  tal  individuo  dizque  nació  23.650  anos 
antes  de  Jesucristo  en  América;  en  sus  veinte  últimas  reencar- 
naciones  ha  sido  quince  veces  varón  y  cinco  hembra  ;_el  ínter- 
medio  entre  una  y  otra  reencarnación  ha  sido  de  1.928  anos  y  me¬ 
dio;  esos  intervalos  los  ha  pasado  desencarnado  en  los  planos 
superiores  a  la  tierra.  Su  último  nacimiento  fue  en  Inglaterra  en 
1847,  como  varón  y  como  individuo  de  una  raza  superior  a  la 
primera  en  que  nació,  pues  fue  en  un  continente  desaparecido 
ha  muchos  siglos  bajo  las  aguas. 
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Al  leer  esto,  ¿os  parece  estar  escuchando  a  un  autor  serio, 
o  leyendo  más  bien  una  novela  oriental?  Y  sin  embargo,  a  la  pre¬ 
gunta  de  cómo  se  las  arreglan  los  teosofistas  para  saber  todo  eso, 
responde  ingenuamente:  «Con  el  atlas  de  geografía,  y  sobre  todo, 
leyendo  en  la  memoria  del  Logos,  cualidad  que  poseen  a  maravi¬ 
lla  los  iniciados  en  el  teosofismo». 

Este  proceso  de  purificación  por  medio  de  sucesivas  reen¬ 
carnaciones,  reemplaza  en  el  teosofismo  al  dogma  católico  de  los 
castigos  de  la  otra  vida,  es  decir,  al  infierno  y  al  purgatorio.  Cla¬ 
ro  está  que  esto  es  mucho  más  cómodo  y  apetecible;  pero  ¿qué 
argumento  tienen  para  probarlo?  Si  los  hombres  se  fueran  puri¬ 
ficando  así,  pregunto:  ¿No  sería  ya  mucho  más  pura  la  huma¬ 
nidad  ahora  que  antes?  Y  sin  embargo,  ¿no  vemos  que  van  en 
aumento  la  corrupción  y  la  licencia?  Y  ¿qué  corrección  o  san¬ 
ción  puede  ser  una  nueva  vida,  en  la  cual  el  individuo  se  olvi¬ 
da  por  completo  de  su  vida  anterior  y  de  las  faltas  que  tiene  que 
expiar  en  su  nueva  existencia?  ¿Qué  hombre  cuerdo  puede  ad¬ 
mitir  semejantes  embustes? 

Todo  esto  lo  enseña  el  teosofismo  revestido  con  un  ropaje 
de  moral  espiritualista,  austera,  inmaculada,  y  esto  es  lo  que 
engaña  más  a  muchos  incautos. 

Porque  el  teosofismo  inculca  el  dominio  sobre  nuestro  cuer¬ 
po  y  sobre  las  tendencias  bajas  de  nuestra  sensualidad;  propa¬ 
ga  el  vegetarianismo,  combate  denodadamente  el  alcoholismo; 
es  altruista  fervoroso;  aboga  por  la  paz  y  el  bienestar  entre  los 
hombres  y  entre  los  pueblos;  enseña  una  gran  tolerancia  con 
todas  las  opiniones,  con  todas  las  doctrinas,  aún  religiosas,  y  aun 
con  la  conducta  y  acciones  de  los  demás. 

Da  gusto  oír  a  los  maestros  del  teosofismo  citar  textos  del 
evangelio  y  de  San  Pablo  en  apoyo  de  sus  afirmaciones,  textos 
que  ellos  entienden  a  su  manera  sin  ningún  embarazo;  por  ejem¬ 
plo,  para  probar  nuestro  yo  divino  y  su  panteísmo  emanatista, 
traen  aquel  texto  de  San  Pablo:  «No  sabéis  que  sois  templos  del 
Espíritu  Santo,  que  habita  en  nosotros?».  Y  por  semejante  modo 
a  cada  paso  citan  a  Jesús  y  a  Pablo  de  Tarso  como  si  fueran 
doctores  y  maestros  del  teosofismo.  ¡Piratas  del  evangelio  y  de 
las  epístolas  del  gran  Apóstol! 

Pero  esta  moral  teosófica  está  viciada  en  su  esencia  por  la 
negación  de  la  libertad ,  sin  la  cual  no  puede  haber  moralidad.  En 
efecto,  el  teosofismo  profesa  un  determinismo  sicológico  y  pan¬ 
teístico  que  es  incompatible  con  la  libertad  humana;  el  hombre 
al  nacer  se  encuentra  ya  predeterminado  por  una  ley  inexorable, 
que  es  la  resultante  sicológica  de  su  vida  anterior;  y  luégo  cada 
acción  está  predeterminada  en  las  acciones  que  la  precedieron, 
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porque  no  es  sino  su  resultante  y  su  producto.  Esta  ley,  que  vie¬ 
ne  a  ser  como  una  justicia  inmanente,  se  llama  en  la  jerga  teo- 

sóíica,  el  karma . 

Para  el  teosofista,  hablando  en  rigor,  no  puede  existir  el  pe¬ 
cado,  ni  el  vicio,  ni  la  acción  mala  y  punible.  En  efecto,  si  todo 
es  Dios  y  Dios  es  todo,  entonces  ¿es  Dios  el  que  peca?  El  teoso¬ 
fista  se  ve  cogido  entre  los  cuernos  de  este  dilema  ineludible:  o  es 
Dios  quien  obra  mal,  o  no  existe  el  pecado  ni  la  deficiencia  moral. 

Con  esto  se  ve  a  dónde  va  a  parar  la  pretendida  moralidad 
del  teosofismo:  bajo  sus  ropas  blancas  e  inmaculadas  encontra¬ 
mos  la  úlcera  hedionda  de  una  soberbia  luciferina  que  pretende 
igualarse  con  Dios,  la  deformidad  monstruosa  de  una  doctrina 
que  lógicamente  iguala  el  error  con  la  verdad,  y  el  vicio  con 

la  virtud. 

*  *  * 

De  todo  lo  expuesto  sale,  como  un 
Teosofismo  y  cristífloismo  esplendoroso,  esta  conclusión: 

que  el  teosofismo,  ya  sea  puro,  ya  sea  el  teosofismo  rosacrucia- 
nista,  es  del  todo  incompatible  con  la  religión  de  Cristo;  que  na¬ 
die  puede  ser  católico  o  teosofista  o  de  la  fraternidad  Rosacruz. 

Hay  una  antítesis  completa  entre  estos  dos  extremos,  teo¬ 
sofismo  y  catolicismo:  el  teosofismo  niega  la  existencia  de  un 
Dios  personal  y  extramundano;  el  catolicismo  adora  a  un  Dios 
personal  y  distinto  del  universo,  creador  del  cielo  y  de  la  tierra. 
El  teosofismo  niega  la  unión  sustancial  del  alma  con  el  cuerpo, 
y  solo  admite  una  unión  accidental,  como  la  del  piloto  con  la  na¬ 
ve  ;  el  catolicismo  coloca  entre  sus  dogmas  que  el  alma  es  por 
sí  misma  verdadera  forma  sustancial  de  cuerpo.  El  teosofismo 
defiende  la  preexistencia  de  las  almas  y  la  reencarnación ;  el  ca¬ 
tolicismo  ha  condenado  estos  errores.  El  teosofismo  niega  la 
existencia  de  las  penas  de  la  otra  vida,  el  infierno  y  el  purgato¬ 
rio;  el  catolicismo  enseña  la  existencia  del  purgatorio  y  procla¬ 
ma  como  una  verdad  de  fe  la  existencia  del  infierno.  El  teosofis¬ 
mo  no  puede  admitir  la  libertad  humana,  ni  el  pecado  original, 
ni  la  redención  del  hombre  por  medio  del  sacrificio  expiatorio 
de  Jesús;  el  catolicismo  tiene  por  dogmas  fundamentales  estas 

verdades. 

Para  los  teosof islas,  Jesús  no  es  más  que  uno  de  tantos  ma¬ 
fia  i  mas  o  espíritus  superiores  que  han  ayudado  a  enseñar  al  hom¬ 
bre;  ahora  sueñan  con  otro  Mesías  que  ha  de  venir,  si  ya  no  es 
J^j'ísfi^murti,  presentado  como  tal  al  mundo  por  Annie  Bessant. 
Para  el  católico  es  mucho  más,  es  el  hombre-Dios,  y  no  hay  otro 
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nombre  debajo  del  cielo  concedido  a  los  hombres,  en  el  cual  pue¬ 
dan  ser  salvos,  fuera  de  Jestis,  como  lo  proclamó  solemnemente 
San  Pedro. 

Basta  esta  contraposición  para  entender  cuán  grande  abe¬ 
rración  es  querer  pertenecer  a  la  Iglesia  Católica  y  dar  su  nom¬ 
bre  a  la  sociedad  teosófica  o  al  teosofismo  rosacrucianista. 

Estos  dos,  teosofismo  y  fraternidad  Rosacruz,  solo  difieren 
porque  mientras  los  primeros  buscan  preferentemente  su  inspi¬ 
ración  en  el  brahamanismo,  el  budismo  y  el  hinduísmo  contem¬ 
poráneo,  el  rosacrucianismo,  busca  de  preferencia  sus  antepasa¬ 
dos  en  Grecia,  en  Egipto:  Isis,  Hermes-Loth,  Orféo,  Pitágoras, 
y  varios  ocultistas  occidentales  como  el  autor  de  Los  grandes  Ini¬ 
ciados  3 . 


Lo  dicho  es  suficiente  para  que  comprendamos  con  cuánta 
razón  ha  prohibido  la  Iglesia  a  todos  los  fieles,  por  medio  de  la 
Congregación  del  santo  Oficio  en  su  decreto  de  18  de  julio  de 
1819,  « inscribirse  en  las  sociedades  teosóficas,  asistir  a  sus  reu¬ 
niones  o  leer  sus  libros,  revistas,  diarios  y  escritos ». 


El  teosofismo  y  el  No  son  much°s  l°s  adeptos  que  es- 
_ .  r  t  u .  tas  sectas  cuentan  en  el  mundo:  pc- 

rosacruciamsmo  en  Colombia  ,  T  *  •  j  . 

demos  calcular  aproximadamente 
unos  trescientos  mil.  En  cuanto  a  nuestra  patria  colombiana,  es 
de  lamentar  que  haya  tenido  tal  vez  más  fortuna  que  el  protes¬ 
tantismo,  gracias  a  la  activa  propaganda  de  la  llamada  Orden  de 
servicios,  hábilmente  organizada  en  el  mundo  por  la  sociedad 
teosófica.  Creemos  que  también  ha  contribuido  no  poco  a  su  di¬ 
fusión  la  falsa  e  hipócrita  afirmación  que  hace  el  teosofismo  de 
no  tener  incompatibilidad  ninguna  con  la  Iglesia  Católica,  y  sus 
alardes  de  moralidad  y  de  mejoramiento  de  la  persona  humana. 


La  sociedad  teosófica  cuenta  con  centros  en  Bogotá,  Barran- 
quilla,  Cartagena,  Bucaramanga,  Manizales,  Medellín  y  otras  mu¬ 
chas  poblaciones  de  menor  importancia.  La  fraternidad  Rosacruz 
nos  informa  en  una  de  sus  revistas: 

Además  de  las  catorce  aulas  de  irradiación  espiritual  que  trabajan  activa¬ 
mente  en  las  ciudades  de  Bogotá,  Girardot,  Barranquilla,  Ibagué,  Honda  y  Pam¬ 
plona,  se  han  organizado  recientemente  aulas  en  las  ciudades  de  Purificación, 
Agua  de  Dios,  Manizales,  y  en  Bogotá  una  nueva. 

En  otro  número  de  la  citada  revista  leemos: 

A  más  de  los  28  centros  que  han  venido  trabajando  armoniosamente  en 
las  principales  ciudades  del  país,  acaban  de  nacer  dos  nuevas  aulas  en  las  ciu¬ 
dades  de  Fusagasugá  y  Chiquinquirá.  También  en  La  Vega  hay  un  grupo  de  es¬ 
tudiantes  interesados  en  la  organización  del  centro  en  dicho  lugar. 


3  Grandmaison,  La  Nueva  Teosofía. 
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El  aula  de  Manizales  aumenta  día  a  día  en  cantidad  y  calidad;  sm  diri¬ 
gentes  están  elevando  la  antorcha  de  la  luz  en  aquella  progresista  región. 

Los  centros  de  Girardot  están  trabajando  con  entusiasmo  y  armonía,  dignos 
de  verdadero  encomio. 

Y  no  es  ésta  la  única  revista  con  que  cuentan  en  Colombia; 
tienen  otras  varias,  como  el  Boletín  Teosófico,  que  se  edita  en 
Bucaramanga,  y  que  es  un  denodado  propagandista  de  las  ideas 
teosóficas.  Publica  también  el  teosofismo  para  su  difusión  en  Co¬ 
lombia  muchos  opúsculos,  unos  abiertamente  dedicados  a  las  doc¬ 
trinas  de  la  secta,  otros  destinados  a  preparar  el  campo  por  me¬ 
dio  de  temas  al  parecer  indiferentes,  en  los  que  deslizan  velada- 

mente  sus  enseñanzas. 

De  este  número  son  las  conferencias  del  señor  Israel  Ro¬ 
jas  R.,  uno  de  los  más  activos  y  ardorosos  adalides  del  teosofis¬ 
mo  en  este  país.  Amén  de  otras  muchas  producciones,  nos  ha  re¬ 
galado  últimamente  el  señor  Rojas  con  una  cartilla  intitulada 
Cultura  Interna  Infantil ,  inspirada  en  el  determinismo  biológico 

v  en  el  naturalismo  sexual  propios  del  teosofismo. 

í- 

Esas  producciones  y  otras  similares  llevan  el  teosofismo  ca¬ 
muflado,  de  mejoramiento  de  la  raza,  de  higienización  de  la  vi¬ 
da,  de  propaganda  del  bienestar  personal. 

Ya  se  ha  desinflado  la  necia  credulidad  que  a  tantos  engañó 
no  ha  mucho,  de  los  médicos  invisibles,  o^ro  de  los  embaucamien¬ 
tos  de  que  se  vale  la  Orden  de  servicios  del  teosofismo.  Ei  a  de 
ver  a  señoras  y  caballeros  escribiendo  afanosamente  al  Hospital 
de  los  invisibles  en  México,  para  recibir  de  allí  gratis  la  medi¬ 
cina  oculta  e  invisible  también,  que  había  de  curarlos !  Hasta  ope¬ 
raciones  quirúrgicas  se  aseguraba  que  hacían  estos  médicos  in¬ 
visibles,  sin  que  el  enfermo  ni  nadie  se  percatara  del  como  111^ 
del  cuándo.  La  experiencia  de  la  superchería  y  de  la  falsedad 
de  tales  curaciones  ha  acabado  automáticamente  con  la  maravi¬ 
llosa  clínica  de  los  Invisibles. 

Tales  añagazas  no  son  nuevas  en  el  teosofismo:  Blavatski, 
su  fundadora,  fue  cogida  más  de  una  vez  en  flagrante  delito  de 
engaño,  y  fue  calificada  por  la  sociedad  de  investigaciones  síqui¬ 
cas  de  Londres  «como  una  de  las  más  perfectas,  ingeniosas  e  in¬ 
teresantes  impostoras,  cuyo  nombre  merece  pasar  a  la  posteridad». 

Nota  biblia  gráfica — Domínguez,  El  Teosofismo.  Guénon  Le  Théosophisme. 
Grandmaison,  La  Nouvelle  Theosophie.  Y  del  campo  teosofista:  Blavatski, 
Clave  de  la  Teosofía.  Jinaraj adasa,  Fundamentos  de  Teosofía.  Kríshnamurti,  A 
los  pies  del  Maestro.  M.  A.  Medina  Cifuentes  y  Halabhrit,  Tesoros  Ocultos,  Ft- 
losofía  Hermética,  Sabiduría  Antigua  y  Ocultismo.  Masón,  La  Evolución  al  al¬ 
cance  de  todos.  Israel  Rojas  R.,  Los  Enigmas  de  la  Vida  y  el  Perfeccionamiento 
del  Hombre.  Clara  Codd,  La  Teosofía  para  la  Infancia,  y  varias  revista»  ro- 
sacrucianistas  y  teosóficas. 


La  fuerza  expansiva  de  la  Iglesia  católica* 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 

Quien  se  acerca  a  la  Iglesia  Católica  con  una  mirada  un  po¬ 
co  observadora  y  analítica,  descubre  también  con  una  gran  cla¬ 
ridad  el  milagro  en  su  propagación.  Aquí,  lo  mismo  que  siempre, 
un  hecho  único  requiere  para  su  explicación  una  causa  única: 
tal  es  el  hecho  de  la  expansión  actual  del  catolicismo. 

La  expansión  de  la  Iglesia  es  una  acción  compleja  que  se  lle¬ 
va  a  cabo  a  cada  momento  en  el  mundo  de  las  almas.  En  toda  al¬ 
ma  que  se  convierte  a  Dios,  en  toda  institución  cristiana  que  se 
funda,  en  todo  templo  católico  que  se  construye,  en  toda  difusión 
del  bien  y  de  la  verdad,  hay  una  expansión  de  la  vida  interior  de 
la  Iglesia.  Por  eso,  también  dentro  de  los  países  católicos,  y  de 
una  manera  muy  especial,  hay  una  continua  expansión  de  esa  vi¬ 
da  divina.  Pero  ahora  vamos  a  considerar  esa  expansión,  princi¬ 
palmente  en  las  misiones  entre  infieles,  porque  en  ellas  tiene  lu¬ 
gar  de  una  manera  más  absoluta  y  perceptible,  y  en  una  como 
transición  del  no  ser  al  ser. 

Ahora  bien:  esa  propagación  o  expansión  de  la  Iglesia  en  las 
misiones  es  un  hecho  único,  ante  todo  por  la  dificultad  de  la  em¬ 
presa  misma. 

Toda  empresa  humana  puede  encontrar  y  de  ordinario  en¬ 
cuentra,  dificultades.  Pero  las  empresas  humanas  tienen  ventajas 
que  no  tiene  la  empresa  sobrenatural  de  la  expansión  católica. 
Aquellas  se  mueven  en  el  mundo  visible  o  en  inmediato  contac¬ 
to  con  él,  y  así  las  fuerzas  positivas  y  las  resistencias,  son  más 
calculables. 

Y  sin  embargo,  aun  en  ese  mundo  visible,  más  sujeto  al  nú¬ 
mero,  peso  y  medida,  también  resultan  los  cálculos  fallidos:  en  to¬ 
da  guerra,  en  toda  empresa  industrial,  en  todo  plan  de  realizacio¬ 
nes  políticas  y  sociales,  existe  para  el  fracaso  un  porcientaje  ma¬ 
yor  o  menor  de  probabilidades,  debido  a  los  elementos  antagóni¬ 
cos  reales  o  que  pueden  llegar  a  serlo.  Y  eso,  aunque  la  acción 
se  desenvuelve  en  un  radio  reducible  a  nuestro  cálculo.  De  aquí 
se  puede  conjeturar  que  certidumbre  de  fracaso  tendrá,  huma- 

*l)el  estudio  en  publicación  La  Iglesia  católica,  inmenso  milagro.  Segunda  se¬ 
rie  de  milagros:  IV — La  vitalidad  de  la  Iglesia  en  su  fuerza  expansiva. 
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namente,  una  empresa  que  a  la  dificultad  de  su  enorme  ampli¬ 
tud  añade  el  que  cuenta  solo  o  principalmente  con  medios  invi¬ 
sibles,  tales  como  buenas  ideas,  nobles  sentimientos,  bellas  pro¬ 
mesas,  y  tanto  mas,  si  a  esas  dificultades  internas  se  suman  las 
más  fuertes  repugnancias  de  las  pasiones  humanas,  las  más  há¬ 
biles  tácticas  de  oposición,  y  a  veces  las  más  feroces  persecucio¬ 
nes.  Pues  bien:  esa  certidumbre  del  fracaso,  amenaza,  humana¬ 
mente,  a  la  obra  expansiva  de  la  Iglesia. 

*  * 

La  propagación  de  la  Iglesia  es  única  por  su  aspiración ,  y  an¬ 
te  todo,  porque  la  amplitud  de  esa  aspiración  es  una  gigantesca 
dificultad. 

La  historia  enseña  que  las  conquistas  de  naciones  extrañas 
son  a  la  larga  insostenibles,  y,  aunque  a  pesar  de  todo  siempre 
habrá  locas  ambiciones  políticas,  la  dura  lección  de  la  historia 
ha  logrado  al  menos  que  nadie  aspire  a  conquistar  el  mundo  en¬ 
tero.  Pero  son  pasmosos  el  ardor,  la  mesura  y  la  inteligencia  con 
que  la  Iglesia  en  sus  Pontífices  y  sacerdotes  aspira  a  la  conquis¬ 
ta  del  mundo  entero.  La  Iglesia  católica  tiene  y  siente  una  res¬ 
ponsabilidad  mucho  mayor  que  la  que  aterraba  a  San  Pablo: 
Gr<zcis  ac  barbaris,  sapientibus  et  ignor antibus,  debit or  sum.  V ce 
mihi  si  non  evangelizavero:  Yo  me  debo  a  todos,  griegos  y  no 
griegos.  Y ,  ay  de  mí  si  no  predico  la  Buena  Nueva!  í. 

Pero  ¿como  lanzar  y  sostener  en  acción  un  ejército  enorme 
para  la  conquista  del  mundo? 

Para  impulsar  a  sus  legionarios  a  las  conquistas  imperiales, 
Roma  les  mostraba  sus  propias  legiones  en  brillante  marcha  in¬ 
terminable  bajo  el  sol,  o  en  la  paz  solemne  de  los  campamentos 
vespertinos,  les  mostraba  la  organización  de  la  vida  cívica  que 
envolvía  al  mundo  conquistado  en  una  red  más  compacta  que  la 
de  las  vías  militares,  y  allá  en  el  confín  de  sus  campañas,  les 
mostraba  los  desfiles  triunfales  a  través  de  la  urbe  imperial  has¬ 
ta  la  altura  olímpica  del  capitolio.  Napoleón,  Bolívar,  electriza¬ 
ban  a  sus  soldados  con  el  prestigio  mágico  de  su  presencia,  con  el 
brillo  magnético  de  su  mirada.  Sin  esos  elementos  externos,  tan 
poderosos  en  su  influjo  sobre  nuestra  naturaleza,  ni  las  legiones 
de  Roma  hubieran  pasado  de  los  Apeninos,  ni  los  veteranos  de 
Napoleón  hubieran  recorrido  a  Europa,  ni  nuestros  patriotas  hu¬ 
bieran  seguido  a  Bolívar  desde  Caracas  hasta  Lima. 

La  conquista  mundial  de  la  Iglesia  carece  de  estos  estímulos. 
Su  aspiración  se  puede  formular  en  estas  palabras:  «Convertir 
al  mundo  a  la  práctica  de  la  vida  cristiana,  para  que  las  almas 


1  Rom.,  I,  14;  I  Cor.,  IX,  16. 
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alcancen  su  salvación  eterna».  Palabras  abstractas  que  parecen 
tener  la  frialdad  de  todas  las  abstracciones.  Ciertamente,  bajo  la 
eficacia  de  ese  blasón,  ni  Aníbal  hubiera  pasado  los  Alpes,  ni 
Alejandro,  el  macedón,  hubiera  perpetuado  su  nombre  en  la  des¬ 
embocadura  del  Nilo. 

«Convertir  al  mundo  para  la  santidad  y  la  salvación!». 

Tal  aspiración,  humanamente  considerada,  es  una  ingenui¬ 
dad,  una  locura ...  Y  sinembargo,  tales  palabras,  que  harían  reír 
a  los  que  entienden  en  achaques  de  conquistas  terrenas,  son  en 
sustancia  la  única  aspiración  conquistadora  de  la  Iglesia.  Conven¬ 
gamos,  pues,  en  que  tal  aspiración,  que  humanamente  es  loca  de 
puro  ingenua,  es  algo  únicamente  propio  de  la  Iglesia.’ Por  ahora, 
solo  eso  es  lo  que  queríamos  dar  a  entender. 

*  *  * 

Y  los  motivos  que  mueven  a  llevar  a  cabo  esa  aspiración  son 
tan  suprasensibles  como  la  aspiración  misma. 

El  motivo  de  suyo  es  esencialmente  uno,  pero  tiene  dos  face¬ 
tas:  el  amor  de  Dios  y  el  amor  de  las  almas  por  amor  de  Dios. 

Motivo  también  únicamente  propio  de  la  Iglesia.  La  historia 
no  presenta  otro  ejemplo.  Es  verdad  que  ese  motivo  tiene  una 
elevación  que  solo  alumbra  las  cumbres  del  espíritu,  y  una  deli¬ 
cadeza  que  solo  toca  las  más  íntimas  fibras  de  las  almas.  El  mis¬ 
mo  Nietzsche,  tan  anticristiano,  comprendió  esa  grandeza,  cuan¬ 
do  aludiendo  a  nuestro  Cristo  y  a  nuestro.  Cristianismo,  escribió 
en  su  estilo  dislocado: 

Amar  al  hombre  por  amor  de  Dios,  ha  sido  hasta  hoy  el  más  noble  y  el 
más  alto  sentimiento  que  haya  alcanzado  la  humanidad.  Que  el  amor  hacia  el 
hombre,  sin  una  segunda  intención  santificadora,  es  solo  una  estupidez  y  una 
animalidad  más;  que  la  inclinación  del  amor  humano  ha  de  recibir  de  otra  in¬ 
clinación  más  alta  su  medida,  su  belleza,  su  granito  de  sal  y  su  polvillo  de 
ámbar...  quien  primero  sintió  y  vivió  tal  pensamiento,  aunque  su  lengua  haya 
tropezado  al  querer  expresar  tal  delicadeza,  ese  debe  ser  tenido  por  santo  y 
digno  de  gloria  hasta  el  fin  de  los  siglos!2. 

Verdad  es  esto.  Pero  ¿en  qué  empresa  humana  ese  amor  pu¬ 
ro  de  Dios  y  del  hombre  por  Dios  es  el  único  motivo  de  acción? . . . 
Solo  en  la  conquista  del  mundo  por  la  Iglesia. 

Tal  motivo  también  hará  sonreír  a  los  hombres  prácticos,  a 
los  realistas  que  se  mueven  por  muy  diversos  impulsos.  Pero  el. 
amor  de  Dios  y  de  las  almas  es  de  hecho  el  único  motivo  que 
empuja  a  los  misioneros  católicos.  Y  esto  es  lo  segundo  que  que¬ 
ríamos  indicar. 

Pero  alguien  podría  objetar:  «También  los  misioneros  pro¬ 
testantes  se  mueven  por  amor  de  Dios». 


2  Von  Guíe  und  Bise. 
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Sobre  los  misioneros  protestantes  hemos  de  hacer  en  má9 
de  una  ocasión  algunas  observaciones.  Por  lo  que  hace  a  su  pu- 
ro  amor  de  Dios,  si  se  trata  en  general  de  todos  ellos,  abrigamos 
algunas  dudas  muy  inquietantes.  Porque  es  el  caso  que  el  misio¬ 
nero  protestante  tiene  en  su  vida  caracteres  que  lo  identifican 
más  o  menos  con  cualquier  empleado  cuya  remuneración  es  la 
explicación  de  su  empico. 

Los  mismos  protestantes  suelen  jactarse  mucho  de  que  sus 
adeptos  son  más  generosos  que  los  católicos,  pues  las  sectas  pío- 
testantes  recogen  enormes  cantidades  de  dinero  en  los  Estados 
Unidos  e  Inglaterra,  para  las  misiones  extranjeras,  mientras  que 
los  misioneros  católicos  viven  en  la  miseria.  Sin  querer  analizar 
ahora  estos  hechos,  respondemos  por  de  pronto  que  si  ellos  prue¬ 
ban  algo,  es  que  los  misioneros  protestantes  están  muy  bien  pa¬ 
gados  y  los  misioneros  católicos  muy  mal:  por  tanto,  los  misione¬ 
ros  católicos  no  tienen  ningún  atractivo  natural  en  su  dura  labor, 
que  solo  sostienen  valientemente  por  amor  a  Jesucristo  y  a  las 

almas  redimidas  con  su  Sangre. 

Pero  se  insistirá:  «¿Y  por  qué  los  misioneros  protestantes, 
aunque  estén  bien  pagados,  no  pueden  tener  por  motivo  principal 
de  su  trabajo  el  amor  de  Dios  y  de  las  almas?». 

Los  hechos  históricos  son  la  manifestación  visible  de  la  vi¬ 
da  interior,  invisible,  de  los  hombres.  Y  muchas  veces  ha  sucedi¬ 
do  desde  hace  un  siglo  — porque,  dicho  sea  de  paso,  los  protestan¬ 
tes  apenas  hace  un  siglo  que  cultivan  las  misiones  extranjeras — 
muchas  veces  ha  sucedido,  y  actualmente  está  sucediendo  en  Chi¬ 
na,  que  en  los  días  de  sufrimiento  y  persecución  para  las  nuevas 
cristiandades,  los  misioneros  protestantes  huyen,  y  los  misioneros 
católicos  se  quedan  entre  sus  cristianos,  para  consolarlos  y  sos¬ 
tenerlos  y,  si  hace  falta,  morir  con  ellos.  Es  exactamente  la  dife¬ 
rencia  que  Jesús  señalaba  entre  el  buen  pastor  y  el  malo,  en  la 
parábola  profética  que  se  va  cumpliendo  siglo  tras  siglo:  «El  buen 
pastor  da  la  vida  por  sus  ovejas.  Pero  el  asalariado,  el  que  no  es 
verdadero  pastor,  porque  no  son  suyas  las  ovejas,  al  ver  venir  al 
lobo  abandona  las  ovejas  y  huye,  y  el  lobo  arrebata  y  dispersa 
el  rebaño.  El  asalariado  huye,  porque  es  asalariado  y  no  tiqtie 
amor  a  las  ovejas»  3. 

Pero  si  no  los  protestantes,  al  menos  los  cismáticos  orien¬ 
tales,  llamados  «ortodoxos»,  que  conservan  bastante  bien  los  dog¬ 
mas  cristianos,  aunque  no  se  sujetan  al  Sumo  Pontífice,  ¿ellos  si 
tendrán  un  verdadero  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  las 
almas? 

Si  lo  tienen,  lo  disimulan  mucho . . .  Nunca  han  dado  mues¬ 
tras  de  querer  reducir  todo  el  mundo  a  su  cristianismo.  Los  bol- 


3  Jo.,  X,  12,  13. 
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eheviques  los  han  dejado  muy  atrás  en  su  celo  proselitista.  Lo» 
cismáticos  orientales  no  solo  no  quieren  extender  a  todo  el  mun¬ 
do  la  gran  unidad  cristiana,  sino  que  en  oriente  la  reducen  a  par¬ 
tes  mínimas  por  la  división  interna.  De  ahí  las  iglesias  autocéfalas 
-o  independientes,  de  las  que  hay  más  de  treinta  en  Rusia  y  en 
los  Balkanes.  Realmente,  en  punto  a  aspiraciones  mundiales  y 
celo  religioso,  los  cismáticos  son  gentes  de  muy  fácil  contentar . . . 

*  *  * 

Hay  otro  aspecto  único  que  muestra  el  milagro  de  la  expan- 
sión  católica:  es  la  vida  a  que  la  Iglesia  sujeta  a  sus  soldados  de 
primera  línea . 

La  vida  de  los  misioneros  católicos  es  una  cosa  extraordina¬ 
ria,  inexplicable  en  su  conjunto  por  causas  puramente  humanas. 
Por  eso  tal  vida  no  se  da  sino  en  la  verdadera  religión,  donde 
Dios  está  presente  por  su  acción  sobrenatural. 

¿Ha  meditado  el  lector  que  solo  en  la  Iglesia  católica  existen 
los  institutos  religiosos?. . . 

Actualmente,  la  misión  católica  está  encomendada  por  la  Je¬ 
rarquía  a  los  institutos  religiosos,  es  decir,  a  «las  sociedades  apro¬ 
badas  por  la  autoridad  eclesiástica,  en  las  cuales  los  individuos 
tienden  a  la  perfección  evangélica  por  la  profesión  de  los  votos 
públicos  — perpetuos  o  temporales — ,  según  las  leyes  de  cada  ins¬ 
tituto»  4. 

Guando  una  misión  llega  a  adquirir  en  sí  misma  los  elemen¬ 
tos  de  su  propia  vida,  principalmente  por  el  suficiente  número  de 
sacerdotes  indígenas,  el  instituto  religioso  que  la  inició  deja  al 
clero  secular  aquel  campo  y  pasa  a  otro  frente  propiamente  mi¬ 
sional. 

Gomo  se  ve,  los  institutos  religiosos  son  el  instrumento  más 
apto  y  vigoroso,  son  como  las  fuerzas  de  choque  de  que  dispone 
la  Iglesia,  para  realizar  sobre  el  campo  misional  su  expansión 
católica. 

Todo  misionero  católico  que  trabaja  actualmente  en  su  cam¬ 
po,  tiene  una  historia  ya  bastante  larga  en  el  fuerte  ejercicio  de 
la  virtud.  Un  austero  noviciado  de  dos  años,  una  etapa  de  estu¬ 
dios,  no  menos  austera,  por  lo  menos  de  ocho  años,  en  la  prác¬ 
tica  estricta  de  la  pobreza,  la  castidad  y  la  obediencia,  de  la  ora¬ 
ción  y  del  trabajo:  diez  años  de  tal  preparación,  o  como  la  tienen 
algunos  institutos,  12  y  aún  15  años,  es  una  buena  preparación 
que  no  se  tiene  en  la  universidad  mas  exigente  para  una  carre¬ 
ra  científica. 


4  Codex  Juris  Canonici,  can.  488,  1®. 


162 


EDUARDO  OSPINA 


Después  de  esa  preparación  viene  el  ejercicio  del  apostola¬ 
do.  Lejos  de  la  patria  y  de  la  familia,  siempre  en  la  práctica  de 
las  virtudes  religiosas,  a  veces  en  una  pobreza  extrema,  siempre 
en  soledad  al  menos  sicológica,  en  duros  trabajos  de  organización, 
predicación  continua,  administración  de  sacramentos,  y  en  viajes 
difíciles  pasa  sus  días  el  misionero.  En  China,  donde  las  misiones 
católicas  están  bien  organizadas,  en  el  Vicariato  de  Pengpú,  ca¬ 
da  misionero  tiene  que  atender  a  2.300  cristianos  y  al  mismo  tiem¬ 
po  tiene  en  frente  430.000  paganos  por  convertir.  Se  comprende 
que  en  las  misiones  católicas  no  hay  lugar  a  la  inacción. 

De  todos  los  misioneros  católicos  se  puede  escribir  lo  que 
escribía  un  visitador  de  una  de  las  misiones  jesuíticas  de  la  India: 

¡  Santos  misioneros  del  Marava !  No  sé  si  su  lengua  tamul  es  literaria,  pero 
sus  cristianos  deben  de  entenderlos  muy  bien  cuando  les  hablan  de  la  Cruz,  por¬ 
que  la  llevan  en  sí  mismos.  De  día  van  errantes  en  busca  de  las  almas;  de  no¬ 
che  tienden  su  estera  bajo  el  cobertizo  de  una  pobre  casa  o  en  la  choza  que 
les  sirve  de  capilla,  o  sobre  su  carreta  en  el  campo  raso.  Son  hombres  de  Dios: 
ningún  consuelo  humano  reparte  o  distrae  su  corazón.  Son  soldados  y  artistas: 
soldados  que  no  desesperan  de  su  causa;  artistas  que  creen  en  su  ideal...5. 

Así  la  vida  real  del  misionero  católico,  desde  el  momento  en 
que  se  resuelve  a  serlo,  muchos  anos  antes  de  llegar  a  su  misión, 
se  puede  sintetizar  en  esto:  dejar  su  familia  y  todo  lo  que  posee, 
abnegarse  diariamente  a  si  mismo,  hacerse  todo  a  todos,  vivir  en 
un  trabajo  duro  y  desconocido,  y  morir  olvidado. 

¿Qué  empresa  humana  podría  exigir  tanto  a  sus  oficiales,  o 
qué  empresa  humana  tendría  oficiales,  si  se  lo  exigiera?. . .  Sólo 
la  Iglesia,  como  el  Salvador,  puede  decir  al  que  quiere  ser  su 
soldado  en  la  línea  de  fuego:  «Si  quieres  venir  en  pos  de  Mí,  an¬ 
da,  vende  todo  cuanto  tienes  y  dalo  a  los  pobres,  y  entonces  ven 
y  sígueme  para  vivir  y  morir  en  cruz!». 

¿Habrá  quién  escuche  tal  voz? 

En  las  misiones  católicas  dispersas  por  todos  los  países  in¬ 
fieles,  hay  actualmente  32.000  misioneros  y  57.000  misioneras,  y 
una  juventud  de  ambos  sexos,  en  número  mayor  aún,  se  prepara 
para  trabajar  un  día  en  las  misiones.  Esto  es  admirable  y  único 
entre  las  sociedades  humanas.  Para  un  verdadero  historiador-fi¬ 
lósofo,  para  un  sociólogo  o  un  sicólogo  profundo,  la  historia  y  la 
vida  de  los  institutos  religiosos  católicos,  aun  desde  el  punto  de 
vista  puramente  humano,  sicológico  y  social,  es  un  tema  apasio¬ 
nante,  como  lo  ha  sido  la  orden  de  los  jesuítas  para  los  historia¬ 
dores  racionalistas  Paulsen,  Bóhmer  y  Füllop-Miller. 

*  *  * 

Hemos  indicado  las  circunstancias  paradógicas  con  que  la 
Iglesia  se  propone  la  conquista  del  mundo:  naturaleza  de  ese 


5  P.  P.  Suau,  S.  J.,  L'Inde  Tamoule,  chap.  XII. 
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inaudito  propósito  de  conquista  mundial,  motivos  suprasensibles 
que  presenta,  procedimientos  que  impone,  costosos  en  general  pa¬ 
ra  la  naturaleza  humana  y  especialmente  duros  para  sus  más  fie¬ 
les  soldados. 

¿Y  qué  consigue  la  Iglesia  con  medios  tan  extraños? 

Un  efecto  igualmente  extraño:  un  triunfo  milagroso. 

Si  recorremos  el  mundo,  encontraremos  a  los  héroes  de  las 
conquistas  católicas  en  todas  las  regiones  del  globo:  los  encontra¬ 
mos  vestidos  de  esquimales  en  Alaska,  disfrazados  de  labradores 
en  Ucrania  y  de  aserradores  en  Siberia;  cubiertos  con  el  casco 
colonial  y  las  blancas  sotanas  en  los  cantones  campesinos  de  Chi¬ 
na,  en  los  bosques  del  Africa  ecuatorial  y  en  las  playas  tórridas 
de  nuestro  Magdalena;  los  vemos  cubiertos  con  la  ruana  indíge¬ 
na  y  los  finos  jipijapas  en  las  vertientes  del  Manaví,  y  en  las  lla¬ 
nuras  argentinas  con  las  gorras  aliabiertas  de  los  gauchos  pam¬ 
peros. 

Los  encontramos  valientemente  adaptados  a  todas  las  formas 
de  la  vida  humana.  En  los  países  isleños  como  Islandia,  Hawai, 
las  Carolinas  y  Marschall,  Socotora  o  Fernando  Po,  hacen  la  vi¬ 
da  sencilla  de  los  pescadores.  A  veces  viven  bajo  chozas  pajizas 
como  los  hotentotes,  los  javaneses,  los  tunebos  o  los  araucanos; 
a  veces  bajo  toldas  ondulantes  como  los  pieles-rojas  o  los  ma¬ 
rroquíes  . 

Viajan  en  trineo  en  las  regiones  polares,  en  carros  de  yunta 
por  los  caminos  planos  de  la  India,  en  bicicleta  por  las  carrete¬ 
ras  de  China,  Ceilán  y  Nueva-Zelanda,  y  a  caballo  — el  caballo 
fue  siempre  el  fiel  compañero  del  soldado —  en  todas  partes:  lo 
mismo  en  la  Manchuria  que  en  Filipinas,  en  Persia  que  en  el 
Sahara,  en  las  Montañas  roqueñas,  en  los  Llanos  de  Casanare 
y  San  Martín,  en  los  bosques  del  Vaupés  y  del  Amazonas,  en  el 
Matto-grosso  y  en  la  Tierra  del  Fuego. 

Después  de  seguir  largos  estudios  universitarios  en  Roma, 
Londres,  París,  Washington,  los  vemos  ir  a  ocupar  las  cátedras 
de  las  universidades  misionales  en  Byruth,  Calcuta,  Zi-ka-wei  y 
Tokyo,  o  dirigir  observatorios  de  fama  mundial,  como  el  de  Ksara 
en  Siria  o  el  de  Tananarivo  en  Madagascar.  Después  de  seguir 
estudios  médicos  en  las  facultades  europeas  y  americanas,  los 
vemos  curando  a  los  pobrecitos  del  Zambeza,  del  Gnan-Hoei,  o 
del  Putumayo,  o  a  -los  leprosos  de  Mangalore  o  Calamián.  Des¬ 
pués  de  abandonar  la  propia  familia,  tal  vez  noble  o  millonaria, 
los  vemos  consagrarse  en  la  India  a  evangelizar  las  castas  depri¬ 
midas,  tocar  con  manos  inefablemente  cariñosas  la  frente  sombría 
de  los  llamados  «intocables»,  y  en  una  raza  abominada  por  las 
otras  razas  indúes,  vivir  voluntariamente  como  abominados  «in¬ 
tocables». 
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#  *  * 

La  gran  realidad  de  las  misiones  católicas  como  tantos  otros 
aspectos  de  la  Iglesia  no  es  bien  conocida  para  muchos  católicos 
y  es  insospechada  para  quien  sea  ajeno  al  catolicismo.  Son  pocos 
los  católicos  que  saben  aún  los  siguientes  datos  generales  sobre 
las  misiones. 

Los  países  en  que  existen  misiones  católicas  son  130.  Fuera 
de  esos,  sólo  10  países  están  oficialmente  cerrados  a  los  misione¬ 
ros,  entre  ellos  Rusia.  Pero  los  soldados  de  Cristo  se  infiltran  en 
los  territorios  enemigos,  y  en  plena  Rusia  bolchevique  hay  mas 
de  500  sacerdotes  y  más  de  1'500.000  católicos. 

Las  misiones  católicas  en  los  diversos  países  son  682. 

De  los  408'000.000  de  católicos  actuales  en  todo  el  mundo, 
30^000.000  son  católicos  nuevos,  habitantes  de  los  países  de  misio¬ 
nes.  Actualmente  se  convierten  cada  año  al  catolicismo  en  los  paí¬ 
ses  misionales,  por  termino  medio  1 130.000  almas. 

De  las  1.218  sedes  episcopales  católicas  existentes  en  todo  el 
mundo,  95  son  misionales.  Pero  además,  existen  en  las  misiones 
los  Superiores  jerárquicos  característicos  de  ellas,  a  saber,  los 
Vicarios  Apostólicos,  en  número  de  296,  los  Prefectos  Apostó¬ 
licos  en  número  de  123,  y  buen  número  de  Superiores  Apostólicos 
de  las  llamadas  missiones  sui  juris  o  de  derecho  propio. 

Solo  en  China  —país  de  400'000.000  de  habitantes,  población 
44  veces  mayor  que  la  de  Colombia —  en  China  hay  mas  de  125 
misiones  organizadas.  Y  para  formarnos  idea  de  su  conjunto, 
podemos  fijarnos  en  lo  que  es  una  de  ellas.  El  Vicariato  Apos¬ 
tólico  de  Shangay,  en  un  país  de  18'000.000  de  habitantes,  tiene 
ya  132.400  católicos.  En  esa  misión  trabajan  244  jesuítas,  con  quie¬ 
nes  colaboran  140  sacerdotes  y  religiosos  de  otras  congregacio¬ 
nes,  y  713  religiosas.  El  Vicariato  de  Shanghay  tiene  ademas  una 
universidad,  15  colegios,  563  escuelas,  todo  con  un  total  de  140.000 
alumnos.  Tiene  además  20  asilos  con  7.000  niños,  54  dispensarios 
con  cerca  de  l'OOO.OOO  de  curaciones  gratuitas  anuales;  11  hospita¬ 
les  con  unos  50.000  enfermos  al  año;  atiende  con  obras  de  benefi¬ 
cencia  a  más  de  800  familias  rusas  refugiadas,  y  socorre  a  más 
de  300.000  indigentes  damnificados  por  la  guerra  chino-japonesa. 
Este  total  de  obras  constituyen  la  misión  de  Shanghay,  una  de 
fas  125  que  existen  en  China. 

Si  miramos  pues,  al  conjunto  de  la  obra  misional  de  la  Igle¬ 
sia  — y  no  olvidemos  que  estas  estadísticas  se  refieren  solo  a  las 
regiones  misionales —  no  nos  extrañaremos  de  que  ella  sostenga 
actualmente  solo  en  esos  países  misionales  más  de  48.000  esta¬ 
blecimientos  de  educación  con  3'000.000  de  alumnos;  840  hospi¬ 
tales  por  los  que  pasa  anualmente  l'OOO.OOO  de  enfermos;  2.000 
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orfelinatos  con  160.000  niños;  430  asilos  con  20.000  ancianos,  y 
más  de  3.000  dispensarios,  en  que  se  practican  al  año  más  de 
36'OCO.OOO  de  curaciones  gratuitas.  Entre  estas  obras  de  benefi¬ 
cencia,  hay  una  que  la  Iglesia  custodia  con  especial  cariño,  como 
un  tesoro:  las  leproserías.  En  todo  el  mundo  son  muy  numero¬ 
sas;  solo  en  las  misiones  son  120  con  15.000  enfermos. 

Toda  esta  inmensa  actividad  iluminadora  y  benéfica  va  enca¬ 
minada  por  la  Iglesia  a  otra  iluminación  y  a  otra  bondad  mayor: 
a  la  iluminación  de  la  verdad  cristiana  y  a  la  comunicación  de  las 
almas  con  Dios,  su  Salvador.  Para  la  enseñanza  de  la  verdad 
cristiana  hay  en  las  misiones  más  de  50.000  centros  catequísticos, 
por  los  que  pasan  anualmente  unos  3'500.000  catecúmenos  y  pa¬ 
ra  llevar  las  almas  hasta  la  comunicación  eucarística,  poseen  las 
misiones  56.300  iglesias  y  capillas.  Gomo  se  ve,  el  Capitán  no 
abandona  a  sus  fieles  soldados,  y  cada  sagrario  levantado  por  un 
misionero  va  realizando  día  por  día,  en  una  forma  tangible,  las 
misteriosas  palabras  de  San  Juan,  cuya  traducción  literal  dice 
así:  El  Verbo  se  hizo  carne  y  desplegó  su  tolda  de  campaña  en« 
tre  nosotros  6. 

&  &  & 

Pero  al  hablar  en  Colombia  de  las  misiones  católicas,  cómo 
no  decir  una  palabra  de  las  misiones  católicas  en  Colombia ? 

Hoy  tenemos  que  condensar  mucho  los  datos  sobre  esa  gi¬ 
gante  labor  7. 

Hace  cincuenta  años  todos  los  territorios  actuales  de  mi¬ 
siones  — las  cuatro  quintas  partes  del  suelo  colombiano —  estaban 
como  abandonados  a  la  barbarie.  Los  gobiernos  de  Colombia  no 
disponían  de  medios  para  acabar  con  un  mal  tan  extendido  y  de 
la  dificultad  que  supone  el  trasformar  en  ciudadanos  honrados 
y  útiles  a  la  patria  a  millares  de  indios  aborígenes,  inveterados 
en  las  prácticas  del  salvajismo.  Pero  en  la  Iglesia  católica  exis¬ 
ten  milagrosas  fuerzas  civilizadoras,  y  nuestros  gobiernos  las  pi¬ 
dieron  a  la  Iglesia.  Como  las  compañías  de  un  gran  ejército,  fue¬ 
ron  avanzando  desplegados  en  pacífica  conquista,  los  Capuchi¬ 
nos  hacia  la  Goagira  y  Sierra  Nevada,  hacia  el  Caquetá  y  Putu» 
mayo  y  hacia  las  islas  de  San  Andrés  y  Providencia,  los  Agusti¬ 
nos  recoletos  hacia  los  Llanos  de  Casanare  y  hacia  el  litoral  de 
Tumaco,  los  Montfortianos  hacia  los  Llanos  de  San  Martín,  los 
Lazaristas  hacia  Tierraadentro  y  Arauca,  los  Claretianos  hacia 
el  Chocó,  los  Carmelitas  hacia  Urabá,  los  Jesuítas  hacia  las  ri¬ 
beras  del  Magdalena,  los  Misioneros  de  Burgos  hacia  el  valle  de 
San  Jorge  y  los  Eudistas  hacia  el  Sarare. 


6  Jo.,  I,  14. 

7  Véase  Revista  Javeriana,  junio  de  1935,  p.  436. 
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En  50  años  de  trabajo  incansable,  han  llevado  a  cabo  una 
obra  ardua  y  grandiosa.  En  los  llanos  sin  límite,  en  los  bosques 
seculares,  en  las  playas  de  los  grandes  ríos,  por  donde  antes  solo 
transitaban  las  fieras  y  los  salvajes,  nuestros  misioneros  han 
establecido  la  vida  de  una  república  civilizada.  Han  dete¬ 
nido  en  sus  marchas  erráticas  a  los  llamados  «indios  bravos» ;  han 
instruido  en  las  verdades  cristianas,  han  bautizado  y  han  educa¬ 
do  en  las  artes  y  costumbres  de  la  vida  culta  y  provechosa,  a  cer¬ 
ca  de  1 '000 .000  de  indígenas. 

Han  instalado  más  de  450  escuelas  y  21  colegios,  con  un  to¬ 
tal  de  más  de  500  maestros  y  20.000  alumnos. 

Han  fundado  22  orfanotrofios  y  40  dispensarios  y  farmacias 
gratuitas. 

Han  construido  4  molinos,  10  imprentas,  20  plantas  eléctri- 
cas,  más  de  400  kilómetros  de  caminos  de  herradura  y  más  de 
400  kilómetros  de  carreteras. 

¡  Qué  colosos  estos  del  trabajo  humano,  de  la  cultura  religio¬ 
sa  y  del  progreso  integral!  ¡Y  qué  deuda  tenemos  los  colombia¬ 
nos  con  los  misioneros  católicos! 

En  Yamaguchi,  una  de  las  principales  ciudades  del  Japón, 
se  ha  levantado  un  monumento  público  a  San  Francisco  Javier, 
como  al  primer  europeo  que  dio  a  conocer  allá  la  cultura  occiden¬ 
tal.  En  Buenos  Aires  el  gobierno  argentino  por  ley  especial  eri¬ 
gió  un  monumento  a  San  Juan  Bosco,  en  reconocimiento  a  la 
obra  patriótica  y  cultural  realizada  por  la  Congregación  Salesia- 
na  en  la  evangelización  de  la  Patagonia.  En  el  capitolio  de  Wash¬ 
ington,  en  medio  de  las  estatuas  conmemorativas  de  los  más 
grandes  hombres  mundiales,  desde  Moisés  al  Lribertadoi  de.  los 
Estados  Unidos,  los  visitantes  encuentran  la  estatua  de  Santiago 
Marquette,  Jesuíta  misionero,  descubridor  y  explorador  del  Mis- 
sissippi.  Pero  — ¡ciudadanos  y  gobiernos  de  Colombia! —  ¿dónde 
está  en  nuestra  capital,  o  siquiera  en  una  de  las  alejadas  aldeas 
de  nuestras  misiones  el  monumento  oficial  levantado  por  Colom¬ 
bia  al  Misionero  católico,  que  con  sacrificio  de  todos  sus  bienes, 
aun  de  la  vida,  ha  puesto  en  hecho  de  verdad  en  manos  de  Co¬ 
lombia  las  cuatro  quintas  partes  de  su  territorio,  le  ha  dado 
cerca  de  un  millón  de  ciudadanos  útiles,  y  ha  fundado  para  el  fu¬ 
turo  en  ese  inmenso  territorio  las  posibilidades  colombianas  de 
un  gran  progreso  indefinido? . .  . 

Se  ve  claro  que  la  incomparable  obra  misional  de  la  Iglesia 
en  Colombia  no  es  suficientemente  conocida  eníi  e  nosotros . .  . 
Pero  también  se  ve  claro  que  los  misioneros  en  su  obi  a  silencio¬ 
sa  y  heroica,  no  trabajan  por  galardones  humanos. 
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De  todas  maneras,  los  misioneros  colombianos,  como  todos 
los  misioneros  católicos  del  mundo,  realizan  el  hecho  misterioso 
que  analizamos  en  este  artículo. 

*  *  * 

Hecho  extraño,  único  en  la  historia. 

Toda  empresa  humana  tiene  aspiraciones  y  propósitos  con¬ 
cretos,  limitados,  perceptibles  a  los  sentidos.  Solo  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  tiene  una  aspiración  tan  extensa,  tan  general  y  tan  supra¬ 
sensible,  que  sobrepasa  a  toda  pretensión  humana  y  toda  percep¬ 
ción  sensorial. 

Ninguna  empresa  humana  tiene  una  aspiración  tan  absor¬ 
bente  que  quiera  atraer  a  sí  a  todos  los  habitantes  de  la  tierra; 
y  ninguna  empresa  pretende  tal  cosa,  porque  ninguna  empresa 
busca  su  fracaso.  Solo  la  Iglesia  católica  tiene  la  aspiración  inau¬ 
dita  de  hacer  católicos  a  todos  los  hombres  de  todas  las  razas  y 
de  todas  las  zonas  terrestres. 

Ninguna  sociedad  humana  quiere  conquistar  para  sí  a  todas 
las  clases  sociales,  especialmente  a  los  inválidos  y  a  los  misera¬ 
bles.  Solo  la  Iglesia  aspira  a  hacer  suyos  a  todos  los  individuos  de 
toda  las  clases,  pero  especialmente  a  los  pobres,  a  los  deshere¬ 
dados,  a  los  enfermos  y  — oh  aspiración  extraña! —  especialísi- 
mamente  a  los  moribundos!...  u 

Todas  las  empresas  humanas,  incluso  las  misiones  protestan¬ 
tes,  aplican  medios  palpables,  motivos  contantes  y  sonantes  para 
hacer  adeptos.  Solo  la  Iglesia  no  paga  a  nadie  porque  se  haga  ca¬ 
tólico,  solo  la  Iglesia  tiene  la  dura  exigencia  de  que  se  abandone 
el  pecado  y  se  combatan  las  propias  pasiones . . . 

A  sus  mejores  colaboradores  y  propagandistas,  las  empresas 
humanas  pagan  con  sus  mejores  premios  y  pensiones:  las  venta¬ 
jas  económicas  de  ellos  están  en  razón  directa  de  su  actividad 
en  favor  de  la  empresa.  Solo  la  Iglesia  premia  a  sus  mejores  após¬ 
toles,  a  sus  heroicas  tropas  de  choque,  exigiéndoles  el  sacrificio 
de  todos  sus  bienes,  el  sacrificio  de  sí  mismos,  y,  si  es  preciso,  el 
sacrificio  de  su  propia  vida;  la  pobreza  y  la  austeridad  están  en 
razón  directa  del  mérito  apostólico. 

En  estas  condiciones,  cualquier  empresa  humana  avanzaría 
velozmente,  irremediablemente  al  más  estrellante  fracaso.  Y 
sin  embargo,  precisamente  en  esas  condiciones  inverosímiles,  ex¬ 
trañas  a  todas  las  leyes  sicológicas  y  sociales  de  la  humanidad,  la 
Iglesia  católica,  cada  día  más  joven  y  floreciente,  después  de 
veinte  siglos,  avanza  en  su  conquista  sobre  la  superficie  del  pla¬ 
neta,  grandiosa,  inconteniblemente . .  . 

Esto  es  lo  que  llamamos  un  milagro  evidente  de  fuerza  ex¬ 
pansiva  en  la  vitalidad  de  la  Iglesia  católica. 


Las  vitaminas  y  el  equilibrio  funcional 

nutritivo 

por  Jaime  Pujiula  S.  J. 

(  Conclusión) 

T.  _  .....  -  ,  En  1922,  Evans  y  Bishop  pu- 

Yitamina  E  (Vitamina  de  la  ¿¡eron  demostrar  que  para  la 

fertilidad  O  antiestéril)  reproducción  normal  en  la  ra¬ 
ta,  era  indispensable  un  factor  dietico,  soluble  en  las  gra- 
sas,  representado  por  un  aceite  que  se  encuentra  en  las 
semillas  vegetales,  al  que  Sure  dio  en  1924  el  nombre  de  vitami¬ 
na  E.  Evans,  con  sus  cooperadores,  llegó  más  tarde  a  aislar  del 
aceite  del  germen  del  trigo,  dos  sustancias,  dotadas  de  la  acti¬ 
vidad  de  la  vitamina  E,  el  a  y  el  (3-tocoferol,  y  dos  años  más  tar¬ 
de  sé  llegó  a  su  síntesis,  merced  a  los  trabajos  de  alemanes,  sui¬ 
zos  y  americanos.  Por  su  parte,  los  clínicos  pudieron  obtener  cu¬ 
raciones  con  la  vitamina  en  cuestión.  Pero  no  esta  claro  si  esta 
vitamina  es  indispensable  al  hombre  para  la  vida,  o  si  solo  puede 
aspirar  a  serle  útil  como  medicamento.  Asimismo,  esta  aun  por 
descifrar,  si  como  vitamina  fértil  es  diversa  para  el  macho  que 
para  la  hembra,  o  si  sirve  la  misma  para  los  dos  sexos.  Esto  úl¬ 
timo  se  afirma  tácitamente,  aunque  no  falten  argumentos  en 
contrario. 

Se  encuentran  en  la  naturaleza  tres  tocoferoles:  u,  jj  y  y.  La 
combinación  mejor  conocida  de  la  vitamina  E  es  la  primera,  o 
sea  la  del  oc-tocoferol,  la  cual,  cuando  pura,  tiene  un  color  amarillo 
pálido,  consistencia  oleaginosa  viscosa,  con  un  índice  de  refracción 
igual  al  aceite  de  cedro  (de  inmersión),  esto  es,  nD  ==  1,515,  y 
un  peso  específico  de  0,953  (a  15°  de  temperatura).  Su  fórmula 
bruta  es:  Co9H5o02.  Es  refractaria  al  calor,  a  los  ácidos  y  álca¬ 
lis,  pero  se  destruye  por  el  oxígeno  del  aire  y  otras  oxigena¬ 
ciones,  especialmente  en  presencia  de  metales  pesados  que  obren 
como  catalizadores  '(Waddell-Steenbock).  De  aquí  que  el  enran- 
ciamiento  de  las  grasas  en  que  se  encuentra,  la  destruyan. 

La  combinación  del  p-tocoíerol  tiene  por  fórmula  C28H4802; 
el  y-tocoferol  también  C28H4802.  Se  diferencian,  pues,  del  u-to- 
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coferol  en  un  grupo  metílico  y  acaso  en  algunas  pequeñas  pro¬ 
piedades  físicas.  La  presencia  de  la  cadena  fitílica  en  la  molécu¬ 
la  de  los  tres  tocoferoíes  hace  pensar  en  alguna  relación  genética 
de  la  vitamina  E  con  las  sustancias  carotinoides  de  la  vitamina 
A,  con  la  vitamina  K  y  con  la  clorofila. 

La  unidad  de  medida  (determinada  en  la  rata)  es  para  el 
a-tocoferol  3  mgr. ;  para  el  (3-tocoferol,  8  mgr.,  y  para  el  y-to- 
coferol,  8-10  mgr. 

Dado  que  el  pan  blanco  no  contiene  esta  vitamina,  y,  en  cam¬ 
bio,  el  pan  negro  y  el  pan  integral  sí,  téngase  esto  presente  para 
la  fertilidad  de  los  pueblos.  Se  encuentra  esta  vitamina  en  las 
verduras  como  la  ensalada,  en  el  aceite  de  la  semilla  del  algo¬ 
dón,  en  aceite  de  palma  y  soja.  Luégo  está  asegurada  para  los 
animales  herbívoros  y  granívoros ,  como  el  becerro,  oveja,  cerdo, 
el  caballo,  y  también  para  el  hombre.  Para  su  reabsorción  se  exi¬ 
ge,  según  parece,  la  presencia  en  el  intestino  de  ácido  biliar.  No 
está  muy  claro  aún  el  modo  del  fisiologismo  de  esta  vitamina.  El 
hecho  de  que  el  extracto  del  lóbulo  anterior  de  la  hipófisis  es 
capaz  de  eliminar  síntomas  de  avitaminosis  por  defecto  de  esta 
vitamina,  por  un  lado,  y,  por  otro,  la  aceleración  de  la  madurez 
sexual  en  animales  infantiles  o  jóvenes,  al  propinarles  dosis  de 
dicha  vitamina,  lo  quiere  explicar  Verzán  con  la  suposición  de  que 
la  vitamina  en  cuestión  es  una  prehormona  gonadotropa  de  la  hi¬ 
pófisis  (del  lóbulo  anterior). 

La  avitaminosis  de  la  vitamina  E  produce  en  el  macho  más 
profundos  e  irreparables  daños  que  en  la  hembra:  en  aquel  la 
degeneración  de  los  espermatozoides,  y  aún  la  azoospermia  y  la 
atrofia  de  los  tubos  seminíferos;  en  esta,  aunque  los  efectos  son 
más  suaves,  todavía  la  cría  de  pequeñitos  es  siempre  defectuosa. 
¿No  podría  esto  explicar  la  esterilidad  de  muchos  matrimonios? 


Vitamina  H  (Factor  X  de  Miss.  Boas  ?°mo  ,fact°r  d[étic?  dis' 
1927,  Vitamina  H  de  Gyorgy,  1931).  Sdetdi'.a  vTt^in" 

H,  la  cual  influye  en  el  estado  y  función  normal  de  la  piel  y  en 
el  aprovechamiento  de  las  grasas  y  de  ciertos  cuerpos  proteicos. 
No  se  conoce  bien  aún  su  naturaleza.  Desde  luego  tiene  la  par¬ 
ticularidad  de  no  disolverse  en  el  agua,  ni  en  las  grasas,  ni  en 
el  éter,  ni  en  el  alcohol;  porque  se  une  a  algún  cuerpo  del  que 
no  se  separa  sino  por  procesos  proteolíticos  en  el  intestino,  o 
por  la  hidrólisis  papaínica.  Si  se  logra  esto,  separándola  del  cuer¬ 
po  a  que  va  unido,  es  dializable,  refractaria  al  calor,  a  los  áci¬ 
dos,  a  los  álcalis.  La  falta  de  esta  vitamina  produce  la  saborrea 
en  las  ratas  y  es  de  suponer  que  también  en  el  hombre  (niños  re- 
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cién  nacidos  o  de  poca  edad),  inflamaciones  de  la  piel  junto  a  la 
boca,  blefaritis  y  otras  manifestaciones,  alguna  parecida  a  la 
pelagra,  llagas  en  los  pliegues  de  la  piel  (axilas)  de  aspecto  de  in¬ 
tertrigo,  etc.  La  avitaminosis  de  H  recuerda  acaso  hasta  confun¬ 
dirse  algunas  veces  con  la  de  Be,  sobre  todo  que  pueden  juntarse 
la  falta  de  esta  vitamina  y  la  de  la  vitamina  H,  cosa  que  no  de¬ 
ja  de  exponer  al  médico  a  errores  etiológicos.  Nótese  que  la  dia¬ 
rrea  y  la  dispepsia  impiden  la  liberación  proteolitica  de  esta  vi¬ 
tamina  y  por  lo  mismo  su  acción. 

No  se  conoce  todavía  su  naturaleza  química  (acaso  un  ami- 
no-ácido  [Gorter]).  La  unidad  de  esta  vitamina  es  aquella  can¬ 
tidad  que  inyectada  diaria  y  subcutáneamente  a  una  rata  durante 
cuatro  semanas  puede  curar  completamente  la  avitaminosis  H. 
La  preparación  más  pura  de  Gyórgy  contiene  una  unidad  en  5  y 
de  sustancia.  El  hombre  necesita,  según  este  autor,  50  unidades 
subcutáneas  por  kilo  de  peso  por  día.  Por  término  medio,  pues, 
3,500  unidades  diarias.  Esta  vitamina  se  halla  en  la  leche  de  va¬ 
ca,  menos  en  la  de  mujer. 

En  1930  llamó  la  atención 
Vitamina  K  (Antihemorrágica)  de  H  Dam  ej  singular  he¬ 
cho  de  que  pollitos  salidos  del  huevo,  alimentados  con  comi¬ 
da  libre  de  lipoides  después  de  algunas  semanas  sufrían  hemo¬ 
rragias  por  la  piel  y  mucosas  del  tracto  digestivo.  No  supo  de 
momento  por  qué.  En  1935,  Dam  y  Schonheyder  (Gopenhagen), 
y  casi  al  mismo  tiempo  Almquist  y  Stokstad  (California),  vieron 
que  era  por  falta  de  un  factor  dietico,  soluble  en  grasa,  que  se 
halla  en  la  hierba  y  en  las  hojas  verdes  de  las  plantas,  al  que  die¬ 
ron  el  nombre  de  vitamina  K.  En  mamíferos,  alimentados  sin 
K  no  ocurrían  hemorragias.  ¿Si  sería  algo  propio  solo  de  las  aves? 
No,  sino  que,  como  Dam  y  sus  colaboradores  pudieron  en  1939 
hacer  constar,  en  ellos  sintetizan  las  bacterias  intestinales  dicha 
vitamina.  Nótese  que  para  ser  reabsorbido  es  indispensable  la 
presencia  de  la  bilis  y  el  buen  estado  de  la  mucosa  intestinal,  co¬ 
sa  esta  última  que  vale  también  para  otras  vitaminas  que  se  han 
de  absorber  en  el  intestino.  Se  demuestra  la  necesidad  de  la  bi¬ 
lis  en  el  caso  de  la  vitamina  K  con  la  ligadura  del  colédoco,  im¬ 
pidiendo  la  entrada  de  la  bilis  en  el  intestino.  Naturalmente,  que 
el  mismo  efecto  produce  una  piedra  biliar  que  obture  dicho  co¬ 
lédoco  . 

En  1939,  investigadores  suizos  y  americanos  pudieron  obte¬ 
ner  pura  esta  vitamina,  y  aun  producir  combinaciones  que  daban 
el  mismo  resultado,  esto  es,  lograron  sintetizarla.  Se  presenta  en 
la  naturaleza  en  dos  formas!  en  el  material  bruto  de  las  plantas 
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existe  la  vitamina  Ki  (que  Karrer  llama  filoquina).  Karrer  y  Doisy 
3a  obtuvieron  del  heno  de  la  alfalfa.  En  los  animales  se  encuentra 
la  vitamina  K2.  La  primera  es  un  aceite  amarillento  claro  que 
se  solidifica  a  bajas  temperaturas  (Karrer  y  Doisy).  Tiene  la 
fórmula  C32H4802  o  quizás  G3iH4602.  Es  sensible  a  la  luz  y  a 
los  álcalis.  Se  deja  reducir  a  una  hidroquinona  incolora,  soluble 
fácilmente  en  éter,  bencina,  no  tanto  en  alcohol.  La  vitamina  K2 
forma  cristales  amarillentos  que  se  funden  a  51-52®.  Se  encontró 
en  la  harina  de  sardinas  en  putrefacción  (Doisy).  Responde  a  la 
fórmula  C4oH5402.  No  se  ha  sintetizado  aún.  Su  actividad  no  lle¬ 
ga  más  que  a  60  %  de  la  vitamina  K4. 

Cuanto  al  modo  de  obrar  en  el  organismo,  se  supone  que  es¬ 
ta  vitamina  es  indispensable  para  la  formación  de  la  protrombina . 

El  método  para  revelar  su  presencia  es  el  biológico,  esto  es, 
mediante  la  nutrición  de  pollueíos  con  la  sustancia,  cuyo  conte¬ 
nido  en  esta  vitamina  se  quiere  investigar.  Se  encuentra  esta  vi¬ 
tamina  en  buena  cantidad  en  las  plantas  verdes,  de  modo  que  su 
área  de  dispersión  es,  diríamos,  la  misma  que  la  de  la  clorofila, 
con  la  que  tiene  sin  duda  relaciones  genéticas. 

Debemos  advertir  que  también  se  ha  encontrado  otra  sus¬ 
tancia  que  produce  ¡os  mismos  efectos:  es  el  ptiocol  (Cu  H8  02) : 
lo  cual  quiere  decir  que,  a  no  dudarlo,  deben  darse  muchas  sus¬ 
tancias  capaces  de  producir  el  mismo  efecto.  Esta  última  es  una 
sustancia  amarilla  que  sintetizan  los  bacillus  de  la  tuberculosis 
humana,  depositándola  en  su  membrana  lipoidal.  Es  soluble  en 
el  éter,  alcohol  y  en  forma  de  sal  alcalina,  también  en  el  agua. 

Respecto  de  la  aplicación  terapéutica,  de  la  vitamina  K,  solo 
diremos  que  se  puede  tomar  per  os  y  par enteralm ente :  per  os 
grandes  dosis:  0,2-8  g.  de  concentrado  bruto  del  heno  o  de  la 
harina  de  pescado  (que  corresponde  a  37.500-750.000  unidades 
de  Dam)  durante  4-8  días.  En  la  hemofilia,  trombopenia,  anemia 
aplástica,  púrpura  tóxica  e  ictero  hemolítico,  la  presencia  de  la 
protrombina  es  normal  y,  por  lo  mismo,  la  vitamina  K  no  ha¬ 
ría  nada. 

,.#J  .  „  .....  .  «  .  En  estos  últimos  años  (de  1936 

Vitamina  P  (Vitamina  de  la  para  arriba)  llamó  Ia  atención 

permeabilidad  O  citrina)  ej  que  con  preparados  de  güín* 
dilia  y  jugo  de  limón,  tan  ricos  en  Vitamina  C,  se  obtuvie¬ 
sen,  en  la  predisposición  hemorrágica  del  escorbuto,  efectos  me¬ 
jores  que  con  la  sola  vitamina  C:  lo  cual  hizo  pensar  si  por  ven¬ 
tura  se  escondía  allí  otro  factor  diético  para  la  defensa  de  la  de¬ 
bida  permeabilidad  de  los  vasos  (Szent-Gyórgy  y  colaborado-- 
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res).  De  hecho  no  tardaron  estos  investigadores  húngaros  en  des¬ 
cubrir  allí  una  sustancia  que  llamaron  vitamina  P  y  también  ci« 
trina.  Otros  autores  no  pudieron  confirmar  lo  de  Szent-Gyórgy, 
y  lo  que  es  más,  tampoco  este  mismo  autor  en  nuevos  experimen¬ 
tos  pudo  confirmar  el  carácter  vitamínico  de  la  sustancia  por  él 
obtenida.  Por  lo  cual  no  se  admitió  esta  vitamina  como  cosa  de¬ 
mostrada.  Sin  embargo,  son  o  han  sido  tantas  las  buenas  conse¬ 
cuencias  terapéuticas,  que  se  admite  como  un  activador  de  la  vi¬ 
tamina  G  (Lotze),  en  orden  al  funcionamiento  normal  de  los  pe¬ 
queños  vasos.  La  sustancia,  aislada  por  Gyórgy,  a  pesar  de  su 
estructura  cristalina,  no  es  un  cuerpo  simple  (Bruckner),  sino  una 
mezcla  de  dos  glucósidos  flavonínicos,  la  hesperidina  y  la  erio - 
dictina;  la  primera  entra  en  la  mezcla  en  mayor  proporción. 
Además,  parece  que  entra  allí  en  pequeñas  cantidades  otro  glu¬ 
cósido  flavonólico,  la  cuercitrina . 

La  hesperidina  tiene  por  fórmula  C28H34O15.  Forma  prismas 
amarillo-pálidos  que  funden  a  255Q;  insoluble  en  agua,  en  éter, 
cloroformo  y  acetona,  poco  soluble  en  alcohol,  soluble  en  legía 
y  piridina.  La  eriodictina  tiene  por  fórmula  Co7H32Oi5.  Én  opo¬ 
sición  a  la  hesperidina,  es  soluble  en  el  agua  y  alcohol. 

La  citrina  o  vitamina  P  se  encuentra  en  el  limón ,  especial¬ 
mente  en  su  corteza,  menos  en  la  cidra ,  mucho  menos  en  la  na¬ 
ranja.  Estas  son,  en  unión  de  la  guindilla ,  las  fuentes  naturales, 
hasta  ahora  conocidas,  de  esta  vitamina. 

El  efecto  fisiológico  de  ella  parece  consistir  en  la  defensa 
de  la  debida  permeabilidad  de  los  vasos;  pues  si  ésta  fuese  ex¬ 
cesiva,  las  hemorragias  serán  posibles,  y  también  el  paso  de  las 
albúminas  con  producción  de  inflamaciones.  El  hombre  necesita, 
según  Szent-Gyórgy,  30  mgr.  de  citrina  por  día  8. 

p,  No  es  posible  en  un  artículo  hacer  mérito  de  tantos 

"  ®  bioquímicos  como  son  los  que  se  han  dedicado  al  es¬ 
tudio  de  las  vitaminas,  sino  solo  tocar  alguno  que  otro,  teniendo 
que  omitir  acaso  hombres  de  mucha  fama.  Lo  cierto  es  que  la 
doctrina  de  las  vitaminas  ha  producido  en  fisiología  y  en  tera¬ 
péutica  una  verdadera  revolución,  y  poco  a  poco  se  ha  hecho  in¬ 
cluso  popular,  y  fuente  de  industria  y  comercio.  Lo  triste  es  que 
no  siempre  van  los  productos  por  vías  seguramente  científicas. 
Muchos  quizás  ignoran  que  las  vitaminas  pueden  degenerar  por 
los  procedimientos  técnicos ;  ni  es  de  creer  que  en  dichos  produc¬ 
tos  se  hallen  las  vitaminas  siempre  en  la  debida  proporción.  Ade¬ 
más,  si  se  aplican  como  medicamento,  no  se  ha  de  olvidar  que 
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en  los  alimentos  se  encuentran  con  frecuencia  vitaminas  antago¬ 
nistas  (sinergísticas).  Se  requiere  prudencia. 

Por  otro  lado,  no  se  puede  dudar  de  que  la  falta  de  vitami¬ 
nas  es  la  verdadera  causa  o  fuente  de  muchas  enfermedades,  y 
aún  puede  serlo  de  la  perturbación  de  los  genes,  influyendo  en 
la  misma  herencia,  de  modo  que  en  los  descendientes  se  vean 
efectos  de  ella,  sobre  lo  cual  llamo  la  atención  Stepp,  asi  como 
M.  B.  Schmidt  lo  demostró,  alimentando  ratas  con  alimentos  fal¬ 
tos  de  hierro.  Es  relativamente  fácil  al  médico  reconocer  esto, 
cuando  aparece  la  avitaminosis ;  pero  harto  difícil,  cuando  no 
existe  más  que  hipo  vitamina  sis,  fundamento  de  un  estado  enfer¬ 
mizo  de  diferente  aspecto.  Frederiksen  hizo  una  serie  de  inves¬ 
tigaciones  en  los  niños  de  la  escuela  en  Gopenhagen,  descubrien¬ 
do  ei  latente  escorbuto.  Gomo  único  síntoma  de  C-hipovitami- 
nosis  no  halló  con  frecuencia  otro  que  la  falta  de  apetito  y  una 
insignificante  hematuria. 

Dado  el  conocimiento  que  ya  se  tiene  de  las  vitaminas,  aun¬ 
que  hay  todavía  mucho  que  hacer,  todavía  se  puede  sacar  como 
cosa  práctica  que  el  régimen  a  que  deben  sujetarse  los  enfermos 
por  prescripción  dél  médico,  reduciendo  su  comida  a  un  grupo 
determinado  de  alimentos,  puede  estar  falto  de  vitaminas  que 
se  hallan  en  otros  grupos  de  alimentos,  que  se  le  prohiben  por 
no  poderlos  digerir.  Añadamos  que  un  estado  patológico  necesita 
muchas  veces  mayor  cantidad  de  vitaminas.  Finalmente,  el  mal 
estado  del  tracto  digestivo  no  reabsorbe  la  vitamina,  especial¬ 
mente  la  vitamina  G. 

Para  una  orientación  de  lo  que  el  hombre  necesita  en  vita¬ 
minas  para  conservarse  en  perfecto  estado  normal  en  esta  par¬ 
te,  puede  servir  la  tabla  siguiente,  tomada  del  libro  de  Stepp- 
Kühnau-Schroeder. 

TABLA  DE  LO  QUE  NECESITA  EL  HOMBRE  DIARIAMENTE 

Vitamina. A:  Mínimum  cerca  de  1  mgr.  de  carotina.  ^  >  , 

Optimum  cerca  de  3-5  mgr.  de  carotina  (no  esta  aun  bien  averiguado)  * 

Vitamina  B 1:  Mínimum  0,25-05  mgr.  de  cristalizada. 

Optimum  1-2  mgr.  de  cristalizada. 

Vitamina  B2:  Mínimum  1  mgr.  de  lactoflavina  cristalizada. 

Optimum  2-3  mgr.  de  lactoflavina  cristalizada. 

Necesidad  de  los  demás  factores  B  no  está  aún  averiguado. 

Vitamina  C:  Mínimum  (y  al  mismo  tiempo  límite  inferior  del  optimum) : 

Niño  de  teta:  5  mgr.  de  ácido  ascorbínico  cristalizado. 

Adultos:  50  mgr.  de  ácido  ascorbínico  cristalizado. 
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Vitamina  D:  Niño  de  teta  y  niños  pequeños,  mínimum,  0,002  mgr.  de  D2  (cal- 
ciferol  nuevo)  cristalizado. ,  Optimum  (a  la  vez  mínimum  en  la  raqui¬ 
tis),  0,01  mgr.  D2. 

Adultos:  necesidad  para  los  adultos,  no  conocida  aún. 

Vitamina  E:  Necesidad  desconocida  aún. 

INDICACIONES  PRACTICAS 

Primero — Téngase  presente  respecto  de  la  vitamina  C  que  las  verduras  que 
la  contienen  pierden  por  la  cocción  el  15  por  ciento;  y  si  se  echa  el  agua  o  caldo, 
60  por  ciento.  Esto  si  la  cocción  dura  poco;  si  dura  mucho,  pierden  el  20  por  cien¬ 
to  resp.  55  por  ciento  (?). 

Las  patatas  cocidas  con  su  película  (que  es  corchosa)  no  pierden  nada;  si  se 
cuecen  sin  película,  pierden  50  por  ciento,  y  aún  más,  si  se  fragmentan.  Luego  los 
animales  que  toman  las  verduras  crudas,  gozan  de  mayor  cantidad  de  vitamina  G. 

Segundo — En  la  leche  de  vaca  hay  durante  el  verano  triple  cantidad  de  vi¬ 
taminas  A,  C,  y  D. 

Tercera — Tres  reglas  o  principios:  a)  cada  grupo  de  principios  nutritivos  tie¬ 
ne  su  peculiar  vitamina  o  grupo  vitamínico.  Así  los  hidratos  de  carbono  tienen 
el  grupo  Rj,  B2.  b)  La  función  de  las  vitaminas  va  ligada  también  a  las  sustan¬ 
cias  minerales.  La  vitamina  D,  v.  g.,  parece  depender  del  cociente  Ca:P.  c)  Exis¬ 
ten  relaciones  genéticas  y  sinergísticas  entre  vitaminas  y  hormonas :  así  entre  la 
vitamina  A  y  la  tiroxina  (tiroidina) . 
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Al  querer  dar  a  los  lectores  de  la  Revista  Javeriana  la  suma 
de  los  hechos  mas  destacados  en  la  vida  del  pueblo  uruguayo  des¬ 
de  primero  de  junio  de  1940  hasta  terminar  el  año,  se  nos  ofre¬ 
ce  en  primer  lugar  la  muerte  del  obispo  de  Salto,  Mons.  Tomás 
G.  Gamacho,  acaecida  entonces.  Fue  el  primero  de  aquella  nue¬ 
va  diócesis  que  gobernó  durante  veinte  años.  Tuvo  pues  que  or¬ 
ganizaría,  obra  cuya  magnitud  muchos  no  llegarán  a  valorar. 

Porque,  aun  lo  material  de  la  misma,  tiene  proporciones 
grandiosas.  Tuvo  que  levantar  la  catedral  y  palacio  episcopal, 
prolongándose  su  acción  en  la  de  los  párrocos  que,  asistidos  por 
él,  elevaron  y  embellecieron  parroquias  y  templos  menores  en  la 
campaña  y  colegios  que  fueron  objeto  de  su  tierna  y  constante 
ocupación. 

Recuerden  los  lectores  que  el  Uruguay  es  un  Estado  laicista, 
y  se  comprenderá  que  el  prelado  de  una  nueva  jerarquía  urugua¬ 
ya  tuvo  que  sentirse  obsesionado  por  la  educación  cristiana  de  la 
niñez,  que  en  las  escuelas  oficiales  no  oye  ni  una  palabra  de 
Dios,  sino  acaso  alguna  para  hacer  cerrar  más  sus  oídos  a  toda 
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enseñanza  de  su  divina  religión.  Consagró  los  últimos  esfuerzos 
de  su  mente  a  la  gran  pastoral  colectiva  de  los  tres  prelados  del 
Uruguay  sobre  la  enseñanza  católica,  que  es  un  nuevo  anatema 
contra  la  enseñanza  laicista  que  la  Iglesia  ha  reprobado  siempre. 

Al  morir  Mons.  Camacho,  no  quedó  vacante  la  sede  de  Sal¬ 
to,  pues  su  obispo  coadjutor,  Dr.  Alfredo  Viola,  pasó  a  ser  por 
este  mero  hecho  obispo  diocesano. 

Lo  que  más  ha  conmovido  la  so- 
La  agitación  internacional  ciedad  uruguaya  desde  junio  pasa¬ 
do,  ha  sido,  sin  género  de  duda,  la  cuestión  internacional.  Es¬ 
tá  muy  a  la  vista  del  mundo  la  ocasión  de  esta  inquietud,  que 
es,  no  tanto  la  terrible  guerra  que  está  desolando  a  Europa  cuan¬ 
to  la  propaganda  de  los  dos  bandos  tan  encarnizada  como  la  lu¬ 
cha  en  los  campos  de  batalla. 

Pero  las  fuerzas  en  este  terreno  de  la  pluma  no  se  hallan  en 
las  proporciones  relativas  que  en  Europa,  sino  que  en  el  Uru¬ 
guay  es  enorme  la  preponderancia  que  alcanza  la  propaganda  in¬ 
glesa  sobre  la  alemana.  Todos  los  cotidianos  de  Montevideo  pue¬ 
den  llamarse  anglofilos,  aunque  apenas  se  denominan  así  por  ser 
todos  de  un  mismo  color,  y  así  no  se  necesita  denominación  es¬ 
pecial.  Es  cosa  averiguada  que  no  lo  son  por  amor  al  arte,  sino 
por  ser  del  mejor  postor. 

Ayuda  a  esta  situación,  aunque  no  sea 
El  presunto  peligro  su  raz($n  suficiente,  cierta  atmósfera 

que  se  ha  creado  de  un  inminente  peligro  nazi  en  la  tepú- 
blica.  Hay  que  oírlo  de  los  promotores  de  esa  especie,  para 
formarse  cargo  de  su  importancia  en  la  opinión  publica,  peí  o 
hay  que  advertir  en  honor  del  pueblo  uruguayo  que,  al  Ilegal 
aquí,  aquella  propaganda  triunfante  en  toda  la  república,  se  han 
dividido  los  pareceres  de  los  cotidianos  y  así  ha  podido  al  fin 
calmarse  la  opinión  pública  y  triunfar  e  imponerse  el  buen  sen¬ 
tido  que  repugna  tamaña  exageración  de  peligros  inminentes. 

Dio  pábulo  a  tan  exagerado  modo  de  juzgar  la  situación  una 
comisión  parlamentaria  investigadora  que  creyó  llegar  a  la  evi¬ 
dencia  de  una  extremada  gravedad  del  peligro,  que  sintetizó  en 
treinta  y  dos  conclusiones.  Bastará  citar  alguna  de  esas  conclu¬ 
siones  para  dar  idea  de  lo  exorbitante  de  estos  medios:  la  29 

dice  así: 

Está  probado  un  plan  de  ocupación  militar  de  la  república  con  la  distribución 
de  tropas,  ejército  activo,  ejército  de  reserva,  colocación  de  funcionarios  ale- 
manes,  reparto  de  tierras,  presión  violenta  contra  los  enemigos  del  nazismo,  con- 
virtiendo  a  nuestro  país  en  una  colonia  alemana  de  campesinos.  La  seriedad  dei 
plaB  está  certificada  por  el  informe  técnico  correspondiente. 
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Y  para  que  nadie  tomase  a  broma  semejante  proyecto,  había 
precedido  la  conclusión  diez  y  nueve,  según  la  cual  estarían  pro¬ 
bados  actos  de  espionaje  de  agentes  nazis,  «que  actúan  en  nuestra 
capital  y  en  la  campaña,  infiltrándose  en  todos  los  medios  de  la 
pública  actividad  y  revelados  en  fotografías  de  caminos,  puentes 
y  carreteras  completas,  que  no  tienen  en  sí  ningún  valor  artísti¬ 
co,  ni  explicación  posible,  fuera  del  servicio  clandestino  del  ex¬ 
terior». 

En  la  cámara  un  diputado  habló  de  tropas  nazis  de  asalto 
en  la  república,  asegurando  que  la  comisión  llegó  a  evidenciar 
que  existen  tropas  de  asalto  en  el  Uruguay,  con  compañías,  bri¬ 
gadas,  secciones  y  subsecciones  que  han  hecho  ejercicios  perma¬ 
nentes  en  distintos  lugares  de  la  república  y  que  han  marchado 
por  las  carreteras  nacionales  con  uniformes  y  sus  jefes  al  frente. 

Nío  es  de  nuestra  incumbencia  dar  un  juicio  definitivo  en  el 
asunto,  cuando  después  de  medio  año  todavía  permanece  la 
cuestión  sobre  el  tapete.  En  ocasiones,  se  ha  hablado  de  haber 
sido  recogidas  armas  que  naturalmente  se  creen  ser  el  cuerpo  del 
delito;  pero  a  pesar  de  esto  el  interes  del  tema  ha  decrecido  enor¬ 
memente.  Periódicos  serios  que  no  tienen  nada  de  germanófilos, 
han  acabado  por  convencerse  de  que  las  comprobaciones  reuni¬ 
das  por  la  comisión  parlamentaria  sobre  las  actividades  nazis 
bq  tienen  carácter  de  gravedad  ni  son  de  las  que  pueden  desper¬ 
tar  alarmas  de  ninguna  clase. 

En  cambio,  los  periódicos  mas  allegados  al  comunismo  o  de 
ízquierdismo  más  pronunciado,  como  El  Día ,  quedaron  plenamen¬ 
te  convencidos  de  que  había  que  recurrir  a  toda  clase  de  medi¬ 
das  para  acabar  en  el  Uruguay  con  todo  lo  alemán.  Y  de  una 
parte  o  de  la  otra  sacaban  pruebas  para  justificar  la  alarma,  pero 
el  público  no  se  dejaba  convencer. 

Nótese  que  esos  diarios  son  de  -aquellos  que  prosiguen  sos¬ 
teniendo  que  el  movimiento  salvador  español  no  fue  otra  cosa 
que  una  invasión  alemana  y  fascista. 


Comisión  parlamentaria  ™  vez  nada  con‘ribuyó  tanto  a  calmar 

los  animos  como  el  gesto  del  ministro  del 
investigadora  interior,  Dr.  Tiscornia,  resuelto  antago- 

*ista  de  la  comisión  parlamentaria  investigadora,  al  tomar  car¬ 
tas  en  el  asunto.  Al  ser  visitado  e  interrogado  por  miembros  de  la 
comisión  sobre  las  actividades  nazis,  dio  la  siguiente  opinión:  «No 
hay  nada  serio  en  el  asunto;  todo  es  obra  de  la  fantasía  popular». 
El  principal  inculpado  y  como  señalado  a  la  vindicta  pública  era 
el  Sr.  Dalldorb,  delegado  de  prensa  de  la  legación  de  Alemania 
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y  jefe  del  partido  nacional-socialista  que  se  suponía  en  el  Uru¬ 
guay.  Pues  bien,  el  Dr.  Tiscornia  hizo  saber  en  su  abono  a  la 
comisión,  que  al  enterarse  dicho  señor  de  que  el  ministerio  del 
interior  estaba  dispuesto  a  estudiar  la  cuestión  por  medio  de  Itt 
policía  de  investigaciones,  se  ofreció  espontáneamente  para  acom¬ 
pañar  a  los  policías  en  su  gestión. 

Al  comunicar  a  la  cámara  el  secretario  de  la  comisión  la  ac¬ 
titud  del  ministro,  por  unanimidad  votó  ésta  una  moción  para 
invitar  al  Dr.  Tiscornia  a  concurrir  al  debate. 

El  Dr.  Tiscornia  no  fue  menos  explícito  ante  la  cámara  de 
diputados  que  lo  había  sido  ante  los  miembros  de  la  comisión. 
«Estamos,  dijo,  ante  una  situación  grave  que  no  se  va  a  resol¬ 
ver  con  la  discusión  parlamentaria».  Pero  evidentemente  para  él 
lo  grave  de  la  situación  no  dependía  del  problema  nazi.  Lo  grave 
para  él  era  que  la  cámara  estaba  contagiada  de  un  sentimient® 
de  agitación,  de  donde  procedía  el  fenómeno  singular  de  que  se 
llamase  a  un  ministro  para  que  dijese  por  qué  y  cómo  había  ma¬ 
nifestado  sus  ideas. 

Se  comprende  que  poco  después  de  este  incidente  el  minis¬ 
tro  renunciase ;  pero  también  se  comprende  que  después  de  ese 
desafío  del  ministro  a  lo  que  ya  parecía  ser  la  pública  opinión 
en  el  asunto  debatido,  muchísimos  perdiesen  la  fe  en  la  labor  rea¬ 
lizada  por  la  comisión  parlamentaria  investigadora. 

A  raíz  del  planteamiento  del  debate  ex- 
Las  quintas  columnas  plicado  se  empezó  a  usar  y  a  abusar  n® 

poco  de  la  famosa  frase  de  Mola,  que  expresaba  la  masa  de 
pueblo  que  había  quedado  contra  su  voluntad  encerrada  en 
las  ciudades  de  la  zona  roja  en  1936.  El  genio  malicioso  de 
la  murmuración  ha  dado  a  la  frase  un  sentido  peyorativo  cuando 
había  nacido  tan  inocente  en  la  Madre  Patria;  y  ya  parece  ser 
sinónimo  de  traición.  En  el  Uruguay,  durante  esta  temporada 
habría  habido  la  mar  de  quintas  columnas  si  hubiésemos  de  creer 
a  los  que  más  abultan  el  peligro  referido.  Sucede  que  por  su  mo¬ 
do  de  hablar  habría  quintas  columnas  de  todos  los  calibres.  Un 
diario  que  no  vea  la  inminencia  del  asalto  nazi  al  Uruguay,  seria 
quinta  columna.  En  un  semanario  comunista  hemos  visto  trata¬ 
do  de  quinta  columnista  a  un  pobre  sacerdote,  porque  se  aiegra-  - 
ba  de  que  el  nuevo  Estado  francés  hubiese  abandonado  el  lema 
de  las  ideas  revolucionarias.  Puestos  a  multiplicar  las  quintas 
columnas,  se  llegó  a  la  sesenta,  lo  que  dio  pie  a  una  caí  icatura 
que  llevaba  esta  letra:  «¿Quienes  son  los  de  la  sesenta  colum¬ 
na?  Los  imbéciles  que  creen  en  la  quinta». 
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El  chiste  era  de  un  diario  de  Buenos  Aires,  el  Pampero ,  en 
política  fautor  de  los  alemanes,  que  obtiene  gran  difusión  en  Mon¬ 
tevideo  y  en  todo  el  Uruguay. 


Limitación  de  ia  libertad  de  La  ag,taci0r;.  internacional  con  el 
palabra  y  de  imprenta  fresunto  pehgro  y  ,as  Tnías  c.°‘ 

J  F  lumnas,  causaron  una  limitación 

en  la  libertad  de  asociarse  para  lo  que  a  uno  le  diese  la  gana. 
Pero  sucedió  que  un  artículo  de  la  misma  ley  se  extendió 
a  coartar  no  ya  la  libertad  de  asociaciones  que  pudieren  resultar 
nazis  o  quintas  columnas,  sino  la  libertad  de  la  prensa  y  de  la  ra¬ 
dio  en  que  no  eran  tan  de  temer  las  ingerencias  alemanas.  De 
aquí  que  muchos  interesados  no  nazis  en  que  se  diese  la  ley  de 
asociaciones,  protestasen  indignados  contra  este  artículo,  el  ar¬ 
tículo  nueve,  así  concebido:  «No  podrán  las  radios  ni  la  prensa 
propalar  ninguna  propaganda  que  agravie  a  mandatarios  o  paí¬ 
ses  con  los  cuales  mantenga  relaciones  el  nuestro»,  etc.  Que  1a 
cosa  desagrade  a  muchos,  lo  comprenderán  los  lectores,  porque 
los  insultos  que  se  dirigían  a  más  de  uno  y  más  de  dos  jefes  de 
Estado,  eran  realmente  intolerables.  Sobre  todo  que  lo  mejor  del 
articulo  estaba  en  la  sanción  impuesta  contra  los  trasgresores, 
que  no  se  podía  impedir  con  un  mero  recurso. 


Servicio  militar  obligatorio  En  ’f.  atmósfera  de  presuntas 

surgió  patente  la  idea  de  servicio  militar  obligatorio  en  el  Uru¬ 
guay.  Hasta  pocos  días  antes,  semejante  deber  nacional  se 
hubiese  tenido  por  exótico  en  la  república.  Apareció  la  idea 
a  tiempo  y  fomentada  por  los  rumores  vagos  de  traiciones  anti¬ 
patrióticas  y  entusiasmos  de  toda  clase  por  las  llamadas  naciones 
democráticas  no  se  hizo  esperar  su  aprobación  por  las  cámaras. 

Según  la  nueva  ley  todo  uruguayo  tiene  la  obligación  de  de¬ 
fender  militarmente  a  la  república. 

»  A  Parte  del  ejército  permanente,  será  formada  una  reserva 
activa  que  se  compone  de  instrucción  de  gimnasia  premilitar  pa¬ 
ra  la  edad  de  10  a  18  años ;  y  los  ciudadanos  que  cumplen  los  18 
años,  y  pasan  a  integrar  la  reserva  activa,  recibirán  durante  3 
años  consecutivos  instrucción  física  y  militar  intensiva,  en  la  cual 
se  emplearán  de  160  a  480  horas  por  año. 

La  ley  está  dada,  pero  después  de  meses  de  haberse  dado, 
todavía  falta  la  reglamentación  para  llevarse  a  la  práctica,  lo  que 
se  explicaría  por  la  rapidez  con  que  se  planeó  y  se  implantó  la 
ley.  Es  de  alabar  que,  en  principio  al  menos,  se  evita  la  vida  de 
cuartel,  ese  problema  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  que  tie» 
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nen  el  servicio  militar  obligatorio  de  modo  que  se  quiebra  la  vi¬ 
da  familiar.  También  es  de  alabar  que  se  haya  eximido  de  esos 
ejercicios  militares  a  los  eclesiásticos. 

!  ,  Otro  motivo  de  agitación  política, 

las  bases  durante  este  lapso  de  tiempo  en  el 

Uruguay,  fue  el  proyecto  de  construcción  de  bases  militares  pa¬ 
ra  la  defensa  nacional  contra  los  peligros  de  que  acabamos 
de  hablar.  La  opinión  pública  da  por  averiguado  que  había  intenta¬ 
do  servirse  de  Estados  Unidos  el  gobierno  del  Uruguay  para  esta¬ 
blecer  semejantes  bases.  También  corrió  la  voz  de  que  se  iban 
a  establecer  bases  panamericanixadas ,  o  preparadas  con  dineros 
de  las  distintas  repúblicas  americanas,  con  lo  cual  las  bases  hu¬ 
biesen  sido  internacionales  y  no  enteramente  propias  del  Uru¬ 
guay.  Lo  primero  fue  atribuido  al  ministro  del  exterior,  Dr.  Gua¬ 
ní  ;  éste  desde  noviembre  se  hallaba  en  el  gobierno  poco  menos 
que  como  dimisionario,  y  no  cejaban  las  habladurías  de  crisis 
ministerial. 

La  lucha  tuvo  lugar  entre  el  Dr.  Guani  y  el  senado  en  las 
primeras  horas  de  la  noche  del  21  al  22  de  noviembre.  El  minis¬ 
tro  había  dejado  entrever  que  la  política  gubernamental  se  halla¬ 
ba  orientada  preferentemente  hacia  los  Estados  Unidos. 

Veinticinco  de  los  veintiséis  senadores  presentes  votaron  en¬ 
tonces  la  siguiente  declaración:  «Después  de  oír  la  declaración 
del  canciller,  el  senado  del  Uruguay  declara  no  secundar  ni  apro¬ 
bar  acuerdo  alguno  sobre  bases  aéreas  o  navales  susceptibles  de 
perjudicar  la  soberanía  nacional  del  país». 

Además  veinte  de  los  veintiséis  senadores  presentes  aproba¬ 
ron  otra  proposición  en  la  cual  el  senado  expresa  su  mas  pro¬ 
funda  desaprobación  al  discurso  pronunciado  por  el  canciller, 
Dr.  Guani. 

Aprovechando  tamaña  ocasión,  el  senador  Víctor  Haedo,  en 
nombre  del  partido  nacional,  hacía  constar  que  con  repugnancia 
veía  en  periódicos  noticias  según  las  cuales  las  naciones  euro¬ 
peas  amenazarían  militarmente  al  Uruguay.  No  creo,  dijo,  en  la 
fantástica  quinta  columna ,  término  que  ha  sido  lanzado  por  ra¬ 
zones  de  maquinaciones  políticas,  con  el  objeto  de  forzar  a  los 
Estados  americanos  a  que  firmen  tratados  susceptibles  de  ame¬ 
nazar  la  soberanía  nacional  de  las  naciones  amei  icanas. 

.  .  La  vida  católica  del  Uruguay  se  ha 

Primer  congreso  nació-  exteriorizado  en  este  semestre  con 
ñal  de  acción  católica  poderoso  vigor  en  este  congreso  que 
tuvo  lugar  en  octubre,  clausurándose  el  20.  Este  organismo  de 
evolución  religiosa,  en  el  mejor  sentido  de  la  palabra,  que  ape- 
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na»  cuenta  con  cinco  años  de  existencia  en  el  Uruguay,  ha  dado 
una  gallarda  muestra  de  lo  que  pueden  devenir  las  obras  católi¬ 
cas  promovidas  con  espíritu  de  fe  y  de  obediencia  a  la  jerarquía. 

El  congreso  fue  simplemente  lo  más  inesperado  dentro  del 
plano  de  los  acontecimientos  humanos  de  gran  resonancia  social: 
una  reunión  de  católicos  congregados  para  tratar  eficazmente  de 
asuntos  directamente  encaminados  a  la  santificación  de  las  al¬ 
mas  y  engrandecimiento  del  reino  de  Dios  sobre  la  tierra.  En 
el  congreso  se  trabajó  en  serio  y  con  gran  entusiasmo  para  estos 
fines  tan  poco  mundanos,  que  muchos  prudentemente  según  la 
visión  terrena,  excluirán  de  las  grandes  solemnidades  o  conde¬ 
narían  de  antemano  al  fracaso. 

Hombres,  mujeres,  jóvenes  y  aun  niños,  han  rivalizado  en 
demostraciones  de  unánime  convencimiento  de  que  hay  que  re¬ 
novar  la  sociedad  infundiendo  en  sus  entrañas  el  espíritu  cristia¬ 
no,  creando  de  nuevo  la  civilización  cristiana,  que  de  tejas  aba¬ 
jo  no  puede  subsistir  ante  el  predominio  que  los  enemigos  del 
alma  han  alcanzado  en  el  mundo  moderno. 

No  era  el  congreso  de  A.  G.  una  asamblea  de  masas,  como 
fue  en  1938  el  gran  congreso  eucarístico  nacional  que,  gracias  a 
las  actividades  de  la  misma  Acción  Católica,  tuvo  lugar  de  un 
modo  impresionante  en  Montevideo,  haciendo  que  el  espíritu 
nacional  católico  se  irguiera  majestuoso  enfrente  de  un  Estado 
laicista. 

Para  los  lectores  de  la  Revista  J  averian  a,  que  conocen  el 
espíritu  de  la  Acción  Católica,  huelga  bajar  a  pormenores  sobre 
los  interesantísimos  temas  de  los  oradores  en  las  asambleas  pri¬ 
vadas  y  generales  del  congreso,  ya  que  invariablemente  versaron 
sobre  las  actuaciones  obligadas  de  la  Acción  Católica,  que  no 
tiene  otro  objeto  que  hacer  brillar  en  la  práctica  y  todos  los  días 
en  medio  de  la  sociedad  civil,  la  abundancia  de  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia,  una,  santa,  católica  y  apostólica,  que  vino  a  traer  al  mundo  su 
divino  Fundador,  Cristo  Rey. 


.  .  j  .  Como  saben  nuestros  lectores,  por 

Fiestas  seculares  de  a  setiembre  de  1940  se  cumplía  el 

Compañía  de  Jesús  IV  centenario  de  los  jesuítas.  En 
Montevideo  tenía  notable  interés  social  este  acontecimiento, 
dado  que  son  cuatro  las  casas  de  la  Compañía  de  Jesús  en  ella, 
a  saber,  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón  (Soriano,  1472),  el  no¬ 
viciado,  la  tercera  probación  y  el  seminario  interdiocesano  (Ins¬ 
trucciones  1115)  para  todo  el  Uruguay.  Fuera  de  las  funciones 
religiosas  en  las  distintas  casas,  celebradas  a  este  propósito,  hay 
que  destacar  hechos  particulares.  El  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Ara- 
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gone,  publicó  en  el  Boletín  Eclesiástico  una  pastoral  muy  enco¬ 
miástica  de  la  obra  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Uruguay. 
En  la  misma  revista,  órgano  oficial  de  la  curia  eclesiástica,  el 
Sr.  Canónigo  deán  de  la  catedral,  ahora  vicario  general  de  la 
arquidiocesis,  Mons.  Ardoino,  dio  a  luz  una  hermosa  oda  latina? 
de  verdadero  mérito,  en  honor  de  la  misma  Compañía. 

Una  publicación  de  grande  actualidad,  difundida  en  esta 
ocasión  fue  la  del  R.  P.  Juan  Faustino  Sallaberry,  S.  J.,  Los  Je¬ 
suítas  en  Uruguay ,  tercera  época  (1872-1940).  Está  llena  de  inte¬ 
resantes  documentos  y  pormenores  acerca  de  la  actuación  de  la 
Compañía  en  la  república. 

Hprhnc  dívprcnc  En  medío  de  Ia  agitación  política  que  hemos 

señalado,  los  hechos  de  carácter  cultural 
han  revestido  en  este  semestre  una  menor  importancia  que 
en  el  tiempo  pasado.  Hay  empero  que  señalar  que  el  ins¬ 
tituto  superior  de  cultura,  de  que  hablamos  en  otras  oca¬ 
siones,  celebró  sus  diez  años  de  existencia  con  una  memoria 
editada  lujosamente,  y  otros  opúsculos  de  sus  conferencistas. 

También  diversas  naciones  han  enviado  aquí  sus  oradores 
o  eruditos  para  satisfacer  el  gusto  de  los  uruguayos  por  las  con¬ 
ferencias  científicas  o  literarias.  Citaremos  por  haberlos  oído,  al 
jesuíta  francés,  P.  de  la  Briére,  especialista  en  derecho  interna¬ 
cional,  y  al  español  Pérez  de  Ayala,  que  según  parece  ya  des¬ 
aprueba  sus  anteriores  prejuicios  contra  la  Compañía  de  Jesús. 

En  días  de  la  exaltación  política  explicada,  en  ocasión  qu© 
estaban  enarboladas  las  banderas  nacionales  en  edificios  públi¬ 
cos,  un  grupo  de  mozalbetes  irrumpió  en  el  Club  español,  logran¬ 
do  arrancar  la  bandera  española  de  la  fachada,  arrojarla  a  la 
calle  y  pisotearla. 

Concedióse  un  desagravio;  mantúvose  enarbolada  la  ban¬ 
dera  el  día  siguiente  allí  y  en  la  legación  española,  y  a  los  pocos 
días  se  celebró  un  acto  solemne  de  reparación,  muy  lucido  por  la 
concurrencia  y  por  los  oradores  que  hicieron  uso  de  la  palabra, 
Dr.  Alfredo  Inciarte,  Dr.  Mario  Falcao  Espalter  y  el  escribano 
José  Pedro  Turena,  quienes  se  refirieron  al  agravio  inferido 
por  un  núcleo  de  exaltados  al  pabellón  de  la  Madre  Patria.  Ac¬ 
to  seguido,  el  Sr.  Francisco  José  del  Castillo,  encargado  de  ne¬ 
gocios  de  España,  agradeció  en  un  delicado  discurso  el  emotivo 
acto  que  ponía  de  manifiesto  el  cariño  y  respeto  que  el  Uruguay 
siente  por  la  Madre  Patria. 


6  L  O  S  A  S 


El  cincuentenario  de  la  “Rerum  Novarum" 

Hay  aniversarios  que  no  tienen  más  sentido  que  el  de  incli¬ 
narse  con  respeto  sobre  las  cosas  idas  para  testimoniar  la  grati¬ 
tud  del  presente  y  su  solidaridad  con  el  pasado. 

Y  hay  conmemoraciones  que  representan  piedras  miliarias 
dejadas  en  una  ruta  triunfal  desarrollada  a  lo  largo  del  tiempo 
y  que  sigue  avanzando  sin  cesar  sobre  las  cumbres  para  dominar 
nuevos  horizontes. 

En  la  interpretación  sociológica  de  la  historia,  esos  hechos, 
que  son  comienzo  de  un  movimiento  creador,  no  están  represen¬ 
tados  por  las  grandes  hazañas  guerreras  colectivas  o  por  las  sa¬ 
cudidas  revolucionarias,  sino  por  la  inserción  de  una  nueva  idea 
en  la  trama  de  los  fenómenos  sociales,  idea  que  siempre  viene  en¬ 
carnada  en  alguna  personalidad  poderosa. 

La  aparición  de  la  idea  cristiana  es  el  prototipo  de  esas  evo¬ 
luciones  gigantescas. 

Dentro  del  cristianismo,  que  no  es  un  sistema  anquilosado  si¬ 
no  una  verdad  viviente  de  maravilloso  contenido,  que  va  des¬ 
arrollando  sus  virtualidades  recónditas  a  medida  que  lo  requie¬ 
ren  las  situaciones  nuevas,  hay  germinaciones  doctrinales,  pun¬ 
tos  de  partida  de  una  gran  eclosión  de  estudios  y  de  acción. 

En  la  época  moderna  industrialista  y  mecanizada,  en  don¬ 
de  la  máquina  creció  en  proporciones  excesivas  hasta  aplastar 
al  hombre,  en  que  el  ansia  de  riquezas  aumentó  al  ritmo  acele¬ 
rado  de  las  vías  de  comunicación,  extinguiendo  la  preocupación 
metafísica  y  el  sentimiento  de  dignidad  humana,  la  aparición  de 
la  Rerum  Novarum  tiene  el  valor  de  un  dique  contra  la  marea 
arrolladora  o  más  bien  es  el  germen  vital  que  como  en  nuestros 
bosques  tropicales  cae  sobre  la  roca  y  la  hiende  y  la  desmorona 
con  sus  raíces,  para  hacer  triunfar  la  vida  sobre  la  mole  in¬ 
animada  . 

La  Rerum  Novarum  fue  la  afirmación  de  la  inviolable  dig¬ 
nidad  humana  contra  sus  opresores  capitalistas  o  socialistas.  Fue 
la  reivindicación  de  la  nobleza  cristiana  del  trabajo  contra  los 
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que  querían  hacer  de  él  una  mercancía  o  un  mero  factor  de  ren¬ 
dimiento. 

Vino  a  recordarle  a  una  economía  centrada  toda  alrededor 
de  las  riquezas  el  verdadero  fin  de  los  bienes  terrenos:  servir 
al  hombre  para  la  realización  de  su  destino.  Fue  el  grito  de  pro¬ 
testa  de  la  justicia  violada  por  la  prepotencia  del  capital  y  fue 
un  toque  de  atención  al  Estado  al  cumplimiento  de  su  deber  co¬ 
mo  protector  de  los  débiles. 

Con  razón  es  llamada  la  Carta  magna  de  los  trabajadores 
cristianos. 

León  XÍÍI  fue  la  fuerte  personalidad  preparada  por  la  Pro¬ 
videncia  para  esta  trascendente  misión  doctrinal. 

Preparado  en  largos  años  de  luchas  contra  la  revolución  y 
contra  el  malestar  social  en  el  arzobispado  de  Perusa,  llevó  al 
Pontificado  una  gran  experiencia,  fruto  del  contacto  personal 
con  los  problemas  sociales.  A  esto  se  añadió  un  profundo  estu¬ 
dio  en  el  que  colaboraron  los  hombres  mejor  preparados  en  el 
campo  de  las  cuestiones  sociales. 

La  Rerum  Novarum  fue  el  coronamiento  de  todos  esos  lar¬ 
gos  años  de  experiencia  y  de  estudio.  La  densidad  de  su  conteni¬ 
do  lo  revela  muy  bien.  Allí,  en  fórmulas  concisas  y  majestuosas, 
cual  tan  solo  sabía  forjarlas  el  gran  latinista  que  fue  León  XIII, 
está  expresada  la  posición  de  la  Iglesia  frente  a  la  cuestión  social. 

Ese  documento  maravilloso  fue,  como  se  expresaba  Pío  XI, 
al  conmemorar  su  cuadragésimo  aniversario,  como  un  estandar¬ 
te  levantado  entre  las  naciones. 

En  el  campo  doctrinal,  fue  ella  el  comienzo  de  una  verdade¬ 
ra  ciencia  social  católica.  Y  su  influjo  trascendió  mas  alia:  «se 
fue  adueñando  casi  sin  sentirlo  aun  de  aquellos  que  apartados 
de  la  unidad  católica  no  reconocen  el  poder  de  la  Iglesia,  y  asi 
los  principios  católicos  en  materia  social  fueron  formando  poco 
a  poco  parte  del  patrimonio  de  toda  la  sociedad  humana». 

«Más  aún:  cuando  después  de  cruel  guerra  los  jefes  de  las 
naciones  más  poderosas  trataron  de  volver  a  la  paz,  por  la  reno¬ 
vación  total  de  las  condiciones  sociales,  entre  las  normas  estable¬ 
cidas  para  regir  en  justicia  y  equidad  el  trabajo  de  los  obreros, 
sancionaron  muchísimas  cosas  que  se  ajustan  periectamente  a 
los  principios  y  avisos  de  León  XIII  hasta  parecer  extractados 

de  ellos». 

En  el  terreno  de  las  aplicaciones  practicas,  señala  la  fecha 
de  la  aparición  de  la  encíclica  una  magnífica  florescencia  que  hi¬ 
zo  aparecer  en  todas  partes  asociaciones  obreras  y  multitud  de 
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obras  sociales.  La  legislación  social  se  puede  decir  que  data  tam¬ 
bién  de  esa  fecha  gloriosa  para  el  catolicismo. 

Hace  falta  que  los  católicos  colombianos  se  den  cuenta  de 
la  trascendencia  del  cincuentenario  que  vamos  a  conmemorar, 
no  sea  que  sobre  ellos  recaiga  lo  que  hace  diez  años  afirmaba 
Pío  XI:  «Los  que  parecen  menospreciar  esta  encíclica  pontificia 
y  su  conmemoración,  blasfeman  de  lo  que  ignoran,  o  no  entien¬ 
den  nada  en  lo  que  de  algún  modo  conocen,  o  si  entienden,  ro¬ 
tundamente  han  de  ser  acusados  de  injusticia  y  de  ingratitud». 

Por  eso  nada  tan  oportuno  como  convocar  la  tercera  semana 
social  colombiana  para  estudiar  a  la  luz  de  las  enseñanzas  socia¬ 
les  de  la  Rerum  Novarum,  tan  actuales  hoy  día  como  cuando 
fueron  escritas,  los  graves  problemas  sociales  que  nos  aquejan. 

Vicente  Andrade,  S.  J. 


Vulgarización  de  Maeterlinck 

Pasa  Maeterlinck  por  ser  un  filósofo  profundo.  No  es  exac¬ 
to.  Es  un  poeta  de  raza,  es  un  seudo-místico,  es  un  vigoroso  di¬ 
secador  de  ideas  en  estilo  fácil  y  sin  tropiezos.  Su  literatura  con¬ 
tagiada  de  filosofismo  deslumbra  tal  vez  a  las  muchachas  senti¬ 
mentales  o  a  los  periodistas  menores  de  veinticinco  años.  Dema¬ 
siado  imaginativo  para  filósofo,  resulta  un  agradable  vulgarizador 
del  panteísmo.  Tímido  para  ser  ateo  en  crudo,  se  escapa  por  la 
puerta  falsa  del  Gran  Todo. 

La  editorial  Tor,  que  tan  buenos  servicios  ha  prestado  a  la 
cultura  hispanoamericana,  no  anduvo  muy  feliz  al  divulgar  en 
ediciones  baratas  el  pensamiento  de  este  sensitivo  y  desorientado 
flamenco. 

El  problema  de  ultratumba  preocupa  fuertemente  a  Mauri¬ 
cio  Maeterlinck  y  el  del  infinito  le  obsesiona.  En  La  Muerte  (en 
89,  188  págs.  Buenos  Aires,  1941),  quiere  darnos  una  suma,  no  de 
lo  que  se  ha  descubierto  acerca  del  más  allá ,  sino  de  lo  que  no 
se  ha  descubierto;  es  decir,  separar  lo  que  para  él  es  error,  de¬ 
jando  el  camino  libre  de  tropiezos.  El  se  imagina  — en  estos  pen¬ 
sadores  la  imaginación  hace  las  veces  de  entendimiento  agen¬ 
te — ,  que  es  un  perfecto  racionalista,  bien  acorazado  con  todas 
las  recetas  del  discurso  del  Método  y  siente  náuseas  por  el  dog¬ 
matismo;  reniega  de  esa  ciudadela  sin  puertas  ni  ventanas  hacia 
la  razón  que  se  llama  dogma  cristiano.  Pero  en  definitiva,  es  más 
dogmático  que  cualquier  hermano  de  la  Orden  Tercera  de  San 
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Francisco.  Solo  que  sus  dogmas  intangibles  consisten  en  cerrar¬ 
se  a  piedra  y  iodo,  sin  examen  ni  condiciones,  a  la  idea  de  algo 
que  no  salga  de  un  buen  laboratorio  de  sicología  o  de  química; 
por  de  pronto,  al  concepto  del  diablo  que  se  desliza  muy  sutil¬ 
mente  por  entre  las  lentes  del  microscopio,  al  del  infierno  por¬ 
que  no  se  encuentra  en  ningún  matraz,  y  en  general  a  toda  reli¬ 
gión  positiva,  excepto  la  suya. 

No  parece  sino  que  todo  el  libro  es  un  temblor  inconciente 
y  sin  remedio  ante  la  sorpresa  que  le  pudiera  deparar  el  sepul¬ 
cro.  Razona  y  escribe  como  silban  muchos,  para  ahuyentar  los 
sustos.  El  quiere  convencerse  hablando  alto  de  que  no  existen 
los  accidentes  de  tránsito  en  ese  camino  de  la 

selva  selvaggia  e  aspra  e  forte . 

Señores,  estad  tranquilos:  o  después  de  la  muerte  nos  espe¬ 
ra  la  nada,  y  entonces  todo  va  bien,  o  nos  daremos  una  zambulli¬ 
dura  en  el  Alma  universal  a  qué  quieres  boca.  Pero  es  bastante 
agudo  para  no  dar  el  mismo  tratamiento  final,  aun  contando  con 
cincuenta  mil  reencarnaciones,  a  Hitler,  invasor  de  su  patria,  y 
al  poverello  de  Asís. 

Resulta  divertido  a  más  no  poder  el  anotar  graves  errores  de 
lógica  y  de  método  en  estos  desaforados  razonadores:  el  hecho 
cristiano,  con  sus  1.900  años  de  esfuerzo  intelectual  y  de  obras 
maestras  en  todos  los  órdenes;  con  sus  escritores  geniales  como 
Pablo  de  Tarso,  Agustín,  Pascal,  Newman  y  Ghesterton,  no  le 
merece  un  comentario  de  dos  páginas.  Según  él,  todo  cuanto  la 
razón  puede  alegar  en  pro  de  las  verdades  reveladas  es  la  stul - 
titia  crucis  y  dos  o  tres  paradojas  de  Blas  Pascal,  quien  nunca 
pretendió  en  esa  gigante  hoguera  de  sus  Pensamientos  consumir 
todos  los  errores  anticristianos ;  eran  los  materiales  para  una 
apología.  Nos  dejó  el  vestíbulo  que  solo  pretende  excitar  la  curio¬ 
sidad  del  incrédulo  e  inclinarlo  a  desear  que  la  religión  cristiana 
sea  verdadera.  Faltó  la  obra  constructiva. 

Maeterlinck,  con  dos  plumadas,  viene  a  darnos  la  noticia  de 
que  una  fe  profesada  tan  ardientemente  por  el  genio  de  Pascal 
no  merece  discusión.  Se  detiene  en  cambio  durante  largas  pági¬ 
nas,  de  gran  interés  por  otra  parte,  a  examinar  uno  a  uno  los  he¬ 
chos  más  notables  presentados  por  los  espiritistas  y  teósofos. 
Con  qué  maestría  y  sentido  común  va  destruyendo  las  últimas 
esperanzas  de  Annie  Bessant  y  del  honorable  doctor  Hogson. 
Los  telefonemas  de  los  difuntos  quedan  reducidos  a  sus  propios 
límites.  ¿Vale  la  pena  hacer  el  viaje  desde  el  más  allá,  para  no 
revelar  ni  una  palabra  del  hondo  misterio  de  la  muerte,  y  con- 
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tentarse  con  observaciones  mediocres  sobre  nuestro  pequeño 
mundo,  dándonos  por  ejemplo  la  noticia  de  que  un  tío  lejano 
tiene  una  verruga  en  el  cogote?  Todo  esto  está  bien.  Pero  con 
justa  razón  el  26  de  enero  de  1914  mandó  la  Congregación  del 
Santo  Oficio  colocar  todas  las  obras  de  Mauricio  Maeterlinck 
en  el  índice  de  los  libros  prohibidos. 

En  otro  estudio  recién  aparecido:  La  inteligencia  de  las  flo¬ 
res  (Tor,  1941),  se  descubre  más  de  bulto  al  imaginero  senti¬ 
mental  con  aquella  su  insoportable  confusión  de  categorías.  Los 
argumentos  de  Maeterlinck,  sin  cambiar  punto  ni  coma,  sobre 
la  voluntad  y  talento  de  las  flores,  nos  llevarían  a  la  conclusión 
de  que  no  existe  sobre  el  planeta  un  ser  más  voluntarioso  e  inte¬ 
ligente  que  un  linotipo,  un  Chevrolet  o  un  buen  despertador.  Ter¬ 
mina  con  dos  capítulos  sobre  las  mujeres,  en  cuanto  tienen  una 
conciencia  más  neta  del  Alma  Universal  (?).  La  catalogación 
de  las  mujeres  en  un  estudio  sobre  la  inteligencia  de  las  flores, 
resulta  poco  galante  para  la  mitad  del  género  humano,  a  pesar 
de  las  caballerescas  intenciones  del  autor. 

Francisco  José  González,  S.  J. 

Conmemoraciones  centenarias  de  Portugal 

Es  mayor  y  más  fecundo  el  ímpetu  de  un  pueblo  hacia  un  por¬ 
venir  glorioso,  cuando  el  culto  del  pasado  da  luz  y  vigor  para 
el  trabajo.  Con  este  culto  se  reafirma  la  unidad  espiritual  de 
una  nación,  requisito  indispensable  para  la  supervivencia  histó¬ 
rica.  Por  ello  Oliveira  Salazar,  el  fuerte  constructor  del  nuevo 
Estado  portugués,  en  su  magno  empeño  de  realizaciones  ejem¬ 
plares  por  el  engrandecimiento  de  la  patria,  dispuso  conmemo¬ 
rar  con  un  gran  jubileo,  efectuado  del  2  de  junio  al  2  de  diciem¬ 
bre  de  1940,  las  épocas  ilustres  del  viejo  Portugal:  la  formación 
definitiva  de  la  nacionalidad  (1140),  la  culminación  del  imperio 
(1540)  y  la  restauración  de  la  independencia  (1640). 

En  la  primera  etapa,  don  Alfonso  Enríquez  constituye  en 
Estado  al  pueblo  portugués;  más  tarde,  el  rey  Dionís,  labrador 
y  trovero,  abre  vías  de  grandeza  a  la  industria  y  la  cultura.  En 
la  segunda,  los  lusíadas  conquistan,  en  la  gran  aventura  de  la  fe, 
el  mar  tenebroso  y  los  países  lejanos.  Impulsados  por  el  espíritu 
de  Enrique  el  Navegante,  «poeta  de  la  brújula  y  el  astrolabio», 
los  nautas  lusitanos  son  los  heraldos  de  Dios  por  la  vastedad  del 
universo.  En  la  tercera,  bajo  la  estirpe  de  Braganza,  se  eman¬ 
cipa  el  Portugal  de  España,  y  por  último  el  Brasil  inicia  su  vida 
independiente. 
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Portugal,  pueblo  misionero,  fatigó  con  sus  hazañas  la  histo¬ 
ria  universal  en  esas  épocas.  Vino  después  el  eclipse,  por  la 
negación  desde  el  gobierno  de  las  tradiciones  universalistas,  im¬ 
periales  y  cristianas.  Luégo  todo  fue  caos.  Revoluciones  políti¬ 
cas,  desorganización  social  y  hacendaría,  aniquilamiento  progre¬ 
sivo.  . .  Y  un  día  surgió  el  restaurador:  Oliveira  Salazar  encauzó 
a  su  pueblo,  tras  dura  brega.  Le  sometió  al  régimen  corporativo 
que  emana  de  la  verdad  del  Evangelio,  y  le  tiene  en  la  plenitud 
del  orden,  de  la  paz,  del  progreso  y  la  justicia. 

El  Portugal  de  hoy  y  el  de  ayer,  afirman  la  unidad  de  raza 
y  de  destino  en  el  jubileo  que  acaba  de  pasar,  y  que  fue  una  serie 
espléndida  de  actos  de  emocionada  devoción  popular  en  los  si¬ 
tios  consagrados  por  el  santoral  o  la  epopeya;  de  sesiones  de 
importantes  congresos  científicos;  de  inauguraciones  de  grandio¬ 
sos  monumentos  conmemorativos,  como  el  dedicado  al  descubri¬ 
dor  del  Brasil,  don  Pedro  Alvarez  Gabral;  de  cortejos  folklóri¬ 
cos;  de  exposiciones  bibliográficas,  etnográficas,  agropecuarias, 
cartográficas,  etc.  El  programa  oficial  de  estas  fiestas  lo  encon¬ 
tramos  en  Conmemoracóes  centenarias ,  elegante  álbum  editado 
por  la  oficina  gráfica  del  secretariado  de  la  propaganda  nacional, 
Lisboa,  MGMXL . 

También  nos  trae  este  álbum  el  discurso  del  jefe  del  Esta¬ 
do  en  la  cámara  municipal  de  Lisboa  al  iniciarse  las  conmemora¬ 
ciones,  y  en  el  que  pide  a  todos  «levantar  los  corazones  a  Dios  y 
solicitarle  para  la  tierra  portuguesa  su  eterna  protección»;  el  del 
cardenal  patriarca  del  Portugal,  en  el  que,  poseído  de  lírico  arre¬ 
bato,  canta  la  hermandad  luso-brasilera;  y  el  del  presidente  del 
consejo  de  ministros,  Oliveira  Salazar,  en  el  que  — con  ese  estilo 
suyo,  diáfano,  sencillo  y  fervoroso—  desentraña  el  significado 
de  las  festividades  centenarias  como  un  acto  de  devoción  patrió¬ 
tica,  de  exaltación  épica  y  de  fe  cristiana. 

Lucio  Pabon 


Revista  de  libros 


BIOGRAFIA  E  HISTORIA 

®  Félix  Lizaso.  Martí,  místico  del  de¬ 
ber  (en  89,  330  págs.  Edit.  Losada,  Bue¬ 
nos  Aires,  1940) — Martí,  llamado  el  úl¬ 
timo  de  los  libertadores,  es  sin  duda 
uno  de  los  hombres  que  más  trabajaron 
en  Cuba  por  la  independencia.  Tal  co¬ 
mo  en  fin  de  cuentas  vino  a  realizarse 
la  independencia,  no  hubiera  llenado,  ni 
con  mucho,  los  profundos  anhelos  de  su 
alma.  Pero  a  él  le  tocó  ser  precursor  y 
sellar  con  su  sangre  en  el  campo  de  ba¬ 
talla  la  sinceridad  de  sus  intenciones. 
Lizaso  estudia  con  profundo  afecto  la 
vida  de  Martí.  Es  su  especialidad.  Se 
conoce  a  través  de  sus  páginas  no  solo 
la  vida  política  sino  la  vida  literaria  y 
aun  la  más  íntima  vida  de  familia.  Res¬ 
pecto  a  esta,  creo  que  sería  casi  ridícu¬ 
lo  querer  justificar  el  epíteto  de  místico 
del  deber,  que  el  autor  en  su  entusias¬ 
mo  aplica  a  Martí.  Todo  amigo  de  Amé¬ 
rica  leerá  con  gusto  esta  obra  bien  es¬ 
crita  y  llena  de  fervor  hacia  uno  de  los 
más  notables  hombres  de  la  independen¬ 
cia  cubana. 

J.  S. 

•  Primo  Feliciano  Velasquez.  San 
Francisco  (en  8®,  332  págs.  México, 
1940) — Las  biografías  del  cantor  del 
Frate  Solé,  se  multiplican.  Para  este 
siglo  nuestro  tan  inquieto  y  complicado, 
tiene  un  atractivo  especial  la  dulce  fi¬ 
gura  del  juglar  de  Dios,  Francisco  de 
Asís,  el  santo  medioeval  que  dialoga¬ 
ba  con  las  alondras  y  rimaba  su  dolor 
y  alegría  en  las  cumbres  del  Verna. 
Desde  los  Fioretti,  cantares  juglarescos 
de  una  vida  armoniosa,  hasta  Juan  Jor- 
génsen,  quien  entrelaza  arte  y  vida  en 
su  bella  biografía,  pasando  por  Pablo 
Sabatier  con  su  crítica  escrupulosa,  los 
estudios  sobre  el  santo  se  suceden.  Un 
terciario  mexicano  nos  presenta  hoy  su 
San  Francisco.  Exuberancia  de  datos 
históricos,  mosaico  trabado  de  crónicas 
y  leyendas  seleccionadas.  Documenta¬ 
ción  copiosa  antigua  y  moderna  desde 
Celano  en  su  Vita  latina  hasta  las  in¬ 


vestigaciones  más  recientes.  Llama  la 
atención  el  modo  general  de  construc¬ 
ción  en  su  hipérbaton  verbal  que  oscu¬ 
rece  a  veces  el  sentido.  En  su  conjun¬ 
to  es  un  esfuerzo  en  pro  de  la  hagiogra¬ 
fía  objetiva  y  vigorosamente  realista. 

Angel  Valtierra,  S.  J. 

®  En  Venezuela  han  sido  muy  dados 
a  los  estudios  sicopatológicos.  Rísquez, 
Rojas,  Silva  Uzcátegui  y  otros  han  so¬ 
bresalido  en  esa  materia.  El  experto 
diplomático  y  fecundo  historiador  vene¬ 
zolano  Diego  Carbonell  escandalizó  a 
Caracas  en  1916  con  su  Psicopatología 
de  Bolívar,  editada  en  París.  Después 
del  diluvio  de  cargos  y  rectificaciones 
que  entonces  se  le  hicieron,  dejó  un  tan¬ 
to  en  reposo  su  afición  «organicista». 
Hoy  vuelve  a  las  andadas  con  este  li¬ 
bro  que  presentó  como  trabajo  de  re¬ 
cepción  en  la  academia  boliviana  de  la 
historia:  El  Organicismo  aplicado  al  fe¬ 
nómeno  histórico  (en  89,  286  págs.  Im¬ 
prenta  López,  Buenos  Aires,  1941).  Car¬ 
bonell  se  orienta  por  la  teoría  de  Lom- 
broso  que  «tiende  a  explicar  la  geniali¬ 
dad  como  expresión  de  leves  o  graves 
anormalidades  encefálicas»  (pág.  149) 
y  por  las  hipótesis  de  carácter  freudia- 
no,  como  puede  verse  en  las  páginas  32 
y  35.  Aplica  su  método  a  la  vida  de 
los  grandes  hombres:  Bolívar,  Napoleón, 
Newton,  y  algunos  más,  a  quienes  con¬ 
sidera  epilépticos:  San  Juan  de  la  Cruz, 
Santa  Teresa,  Miranda...,  en  quienes 
encuentra  decisivas  influencias  sexua¬ 
les.  Aunque  se  propone  ser  moderado, 
casi  siempre  cae  en  el  error  que  ha  per¬ 
dido  a  la  mayor  parte  de  sus  maestros 
y  condiscípulos:  la  exageración,  a  veces 
más  infantil  que  maliciosa.  Cierto  ma¬ 
terialismo  no  muy  bien  definido  le  hace 
expresar  conceptos  confusos,  que  nos 
hacen  sonreír.  Algunas  repeticiones  lar¬ 
gas  en  la  obra,  nos  hacen  pensar  en  que 
Carbonell  la  hizo  con  artículos  escritos 
en  diversas  ocasiones. 

Lucio  Pabón 
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ESPAÑA 

por  Lucio  Pabón 

©  Una  exposición  ordenada  y  cordial 
de  los  mejores  episodios  de  la  historia 
española,  con  el  propósito  de  infundir 
en  el  espíritu  de  los  jóvenes  el  aliento 
épico  y  evangelizador  de  la  auténtica 
tradición  hispana,  es  la  que  hace  el  je¬ 
suíta  Enrique  Herrera  Oria  en  España 
es  mi  madre.  La  prosa,  sencilla  y  diáfa¬ 
na,  es  demasiado  pedagógica  al  descri¬ 
birnos  los  orígenes  de  la  estirpe  y  la 
cultura  españolas;  pero  cuando  nos  pre¬ 
senta  los  paladines  de  la  reconquista, 
cuando  exalta  la  misión  divina  del  im¬ 
perio,  y  sobre  todo  cuando  nos  cuenta 
el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  cruza¬ 
da  nacionalista  del  Caudillo  Franco,  se 
vigoriza  y  entusiasma,  se  bruñe  y  enar¬ 
dece.  El  libro  cuarto  de  la  obra  es  una 
geografía  de  patrióticas  emociones,  un 
canto  a  las  tierras  de  maternidad  insig¬ 
ne.  Numerosas  y  escogidas  ilustraciones 
realzan  el  valor  de  este  volumen,  que 
de  modo  completísimo  nos  da  a  conocer 
las  grandezas  de  la  raza.  (En  8  mayor, 
328  págs.  Ed.  Internacional,  San  Se¬ 
bastián,  1939). 

©  Aunque  no  siempre,  en  el  caso  del 
Cid  y  en  algunos  otros,  sí  es  «España, 
la  de  los  frutos  tardíos».  Cuando  ya  en 
Europa  la  historia  se  ha  establecido, 
■en  España  la  poesía  épica  empieza  a 
manifestarse.  Y  es  el  Mío  Cid  el  héroe 
consagrado.  Con  la  invasión  islámica, 
la  mayor  parte  de  España  se  sustrae  a 
la  cultura  occidental.  A  pesar  de  las 
varias  etapas  de  la  reconquista  ya  tras¬ 
curridas,  es  en  el  siglo  XI  cuando  em¬ 
pieza  a  salirse  de  la  órbita  árabe  la 
gran  nación  hispana.  Entonces  domina 
la  figura  inmortal  del  Campeador.  De¬ 
cir  lo  que  fue  España  en  aquel  siglo  con 
la  plenitud  del  conocimiento,  y  contar¬ 
nos  con  palabra  docta  y  método  cientí¬ 
fico  — después  de  largos  y  minuciosos 
estudios  en  todas  las  fuentes  posibles 
(poéticas  e  históricas,  españolas  y  ex¬ 
tranjeras) —  la  vida  deslumbrante  de 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  representativo 
de  su  raza,  porque  es  él  «el  triunfo  de 
la  voluntad,  que  supera  lo  insuperable»: 
hé  aquí  lo  que  hace  este  auténtico  sabio 
que  es  don  Ramón  Menendez  Pidal  en 
uno  de  sus  famosos  libros,  La  España 
del  Cid,  cuya  segunda  edición,  mejora¬ 


da  por  la  consulta  de  nuevos  documen¬ 
tos  en  cuanto  a  la  época  cidiana  se  re¬ 
fiere,  y  presentada  lujosamente,  nos 
ofrece  la  Ed.  Espasa-Calpe  Argentina 
(en  4?,  504  págs.  Buenos  Aires,  1939). 

FILOLOGIA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

9-  No  cabe  en  las  escasas  líneas  de 
una  sencilla  nota  bibliográfica  el  elogio 
fervoroso  y  sincero  que  merece  el  Dic¬ 
cionario  de  sinónimos  castellanos,  de 
Roque  Barcia,  obra  monumental  de 
la  que  acaba  de  aparecer  una  nueva  edi¬ 
ción  (700  págs.,  en  16?.  Moderna  bi¬ 
blioteca  universal,  Buenos  Aires),  au¬ 
mentada  con  apéndices  que  contienen 
las  voces  nuevas  admitidas  por  la  aca¬ 
demia  en  la  décimasexta  edición  de  su 
diccionario,  y  una  lista  de  vocablos  de 
sentido  semejante  o  aproximado.  Po¬ 
cas  obras  tan  sabias  como  esta,  y  pocas 
en  que  se  mezcle  tan  gratamente  lo  útil 
con  lo  dulce.  Notable  por  su  rigidez 
científica,  digno  de  un  gran  filólogo  por 
su  extraordinaria  erudición,  ceñido  en 
todo  instante  a  las  más  rígidas  normas 
de  la  semiasología  y  fértil  en  extremo 
en  importantes  hallazgos  etimológicos, 
el  Diccionario  de  Barcia  es  al  propio 
tiempo  un  libro  que  se  consulta  con  de¬ 
leite,  por  lo  ameno  y  variado,  y  una 
obra  que  encanta  a  los  sabios  por  lo  cla¬ 
ro  de  la  exposición  y  la  riqueza  admi¬ 
rable  de  los  ejemplos. 

©  Un  análisis  a  fondo  de  la  sintaxis  re¬ 
gular  castellana,  un  estudio  bastante 
completo  de  la  sintaxis  figurada;  un 
breve  tratado  etimológico,  en  que  no 
faltan  las  listas  de  los  prefijos,  los  su¬ 
fijos,  los  seudo  prefijos,  los  seudo  afi¬ 
jos  y  las  raíces  griegas  de  más  ocurren¬ 
cia  en  castellano;  una  colección  de  re¬ 
glas  muy  prácticas  para  el  uso  de  lo* 
diversos  signos  ortográficos,  y  una  ptc- 
ciosa  antología  convenientemente  divi¬ 
dida  en  secciones:  esas  las  cinco  partes 
que  componen  el  libro  Sintaxis  y  eti¬ 
mología  castellanas,  por  el  benemérito 
jesuíta  Jorge  Chacón,  editado  recien¬ 
temente  por  la  Editorial  Ecuatoriana, 
de  Quito.  Se  ve  en  esta  obra  la  influen¬ 
cia  enorme  que  sobre  el  P.  Chacón  ejer¬ 
ció  El  Castellano  en  los  clásicos  del  P. 
Félix  Restrepo.  Y  es  esa  influencia, 
precisamente,  la  mejor  recomendación 
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que  puede  hacerse  de  la  Sintaxis  y  eti¬ 
mología  castellanas.  Con  ello  está  dicho, 
efectivamente,  que  se  trata  de  una  obra 
amena,  diáfana,  sencilla,  que  hace  amar 
de  los  estudiantes  nuestro  idioma,  en 
vez  de  intoxicarlos  con  teorías  discuti¬ 
bles  y  doctrinas  que  no  entienden.  (En 
89,  250  págs.  1941). 

•  Si  se  recuerda  el  influjo  realmente 
enorme  que  ejerció  don  Andrés  Bello 
sobre  el  espíritu  chileno,  nadie  extra¬ 
ñará  que  los  estudios  gramaticales  y  fi¬ 
lológicos  hayan  tenido  en  Chile  cultiva¬ 
dores  eminentes.  Y  a  explicar  al  mundo 
entero  lo  mucho  que  representa  en  la 
filología  castellana  la  contribución  de 
los  chilenos,  tiende  el  libro  de  Guiller¬ 
mo  Rojas  Carrasco  editado  reciente¬ 
mente  en  Santiago  por  la  Imprenta  y 
Litografía  Universo.  Filología  chilena 
(que  así  se  llama  ese  libro)  se  halla 
dividido  en  siete  partes:  estudia  la  pri¬ 
mera  la  labor  de  los  ortógrafos  chilenos; 
analiza  la  segunda  los  trabajos  realiza¬ 
dos  por  naturales  de  Chile  en  materias 
lexicológicas  y  lexicográficas;  la  terce¬ 
ra  trata  de  lo  hecho  en  la  gran  nación 
del  sur  referente  a  lenguas  indíge¬ 
nas;  se  halla  consagrada  la  cuarta  a  los 
estudios  gramaticales,  etimológicos  y  se¬ 
mánticos  de  que  puede  enorgullecerse 
la  literatura  chilena;  describen  la  quin¬ 
ta  y  la  sexta  los  trabajos  de  gramática, 
especial  y  de  alta  lingüística  firmados 
por  chilenos,  y  comprende  la  última  una 
crítica  de  las  investigaciones  adelantadas 
sobre  el  folklore  chileno.  Aunque  ne¬ 
cesariamente  incompleto,  pues  no  se  tra¬ 
ta  de  obra  definitiva  sino  de  una  sim¬ 
ple  guía,  Filología  chilena  es  un  libro 
que  bien  merece  el  premio  honrosísimo 
que  le  otorgó  la  academia  chilena  de 
la  lengua.  Y  es  libro  que  pone  a  Rojas 
Carrasco  en  primera  fila  entre  los  ac¬ 
tuales  cultivadores  de  la  filología  caste¬ 
llana.  (En  89,  300  págs.  Santiago,  1940). 

FILOSOFIA 

por  Carlos  González 

®  Joaquín  Xirau.  La  Filosofía  de 
Htisserl.  Una  introducción  a  la  Fenome¬ 
nología  (en  89,  254  págs.  Ed.  Losada, 
S.  A.,  Buenos  Aires) — Es  un  libro  de 
dens.o  sentido,  en  el  que  el  autor  trata 
de  aclarar  y  explicar  las  posiciones  de 


la  filosofía  fenomenista  de  Husserl.  Si 
bien  no  es  una  exposición  sistemática 
y  acabada  del  pensamiento  de  Husserl, 
el  autor  tiene  un  gran  poder  de  sínte¬ 
sis  y  presenta  con  gran  competencia  los 
puntos  de  vista  del  profesor  de  Gotin- 
ga  y  Friburgo.  La  crítica  del  pensamien¬ 
to  de  la  filosofía  fenomenista  requiere 
un  tratado  y  no  las  breves  líneas  de  un 
juicio.  Bástenos  decir  que  en  el  pensa¬ 
miento  filosófico  de  Husserl,  expuesto 
por  Xirau,  muchos  vocablos  usados  en 
la  posición  sicologista  y  en  el  positivis¬ 
mo,  aquí  encarnan  formas  nuevas  y  re¬ 
presentan  conceptos  nuevos.  El  Cosmos 
tiene  una  nueva  interpretación  que  se 
aleja  del  positivismo  radical  y  lo  acer¬ 
ca  a  un  objetivismo  reconstructor.  La 
conciencia  no  se  halla  frente  a  «sus  es¬ 
tados  sujetivos»  sin  fundamento  en  la 
realidad  externa,  o  de  sus  representa¬ 
ciones,  sino  en  la  presencia  inmediata 
del  ser.  El  estilo  es  pleno,  pero  a  veces 
el  nebuloso  y  ambiguo  propio  de  la  men¬ 
talidad  alemana,  sin  que  tenga  la  tras¬ 
parencia  y  lucidez  del  espíritu  latino. 
Por  lo  demás,  es  satisfactorio  que  en 
nuestra  América  haya  hombres  a  quie¬ 
nes  preocupen  los  grandes  problemas 
de  la  filosofía  y  continúen  el  camino  de 
aquellos  que  han  buscado  con  afán 
la  clave  de  la  interpretación  del  mundo 
que  nos  rodea.  Ojalá  se  encaminaran 
resueltamente  con  sano  realismo,  a  la 
filosofía  del  ser. 

®  El  Pensamiento  vivo  de  Saavedra 
Fajardo  (en  89,  214  págs.  Ed.  Losada, 
S.  A.,  Buenos  Aires) — Es  una  colección 
de  páginas  escogidas  de  Saavedra  Fa¬ 
jardo,  político  que  alcanzó  los  últi¬ 
mos  tiempos  de  gloria  de  la  España  del 
siglo  xvi.  Están  precedidas  de  un  ad¬ 
mirable  ensayo  de  Francisco  Ayala,  en 
el  que  señala  con  acierto  la  suerte  del 
pensamiento  español  en  la  historia  de 
la  cultura.  Las  páginas  de  Saavedra  Fa¬ 
jardo  encierran  una  gran  comprensión 
de  la  filosofía  política  y  su  lenguaje 
tiene  todavía  el  sabor  de  los  escritores 
del  siglo  de  oro,  aunque  más  cortado  y 
elegante. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 
®  Rosa  María  Rojas,  la  linda  perua¬ 
na,  fue  almacenando  poco  a  poco,  en  la 
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suave  alcancía  de  su  corazón,  las  más 
caras  ilusiones  y  los  quereres  más  ínti¬ 
mos,  las  más  tiernas  esperanzas  y  los 
ensueños  más  amables.  Y  cuando  hubo 
formado  con  todo  ello  un  tesoro  de  mag¬ 
nificencia  imperial,  lo  presentó  a  sus 
lectores  encerrado  en  la  urna  diáfana 
de  versos  admirables.  Eso  es,  efectiva¬ 
mente,  el  libro  La  alcancía  de  cristal. 
Bellamente  presentado  y  conveniente¬ 
mente  dividido  en  varias  secciones  («Co¬ 
tidianas»,  «Playa  y  campo»,  «Yo  y  él», 
«Dios  y  yo»)  contiene  ese  volumen  poe¬ 
sías  de  todos  los  géneros  y  de  todos  los 
estilos,  suficientes  para  colocar  a  Rosa 
María  Rojas  — por  su  exquisito  seño¬ 
río  y  su  aristocracia  intelectual —  en 
un  puesto  avanzado  de  la  poesía  feme¬ 
nina  en  nuestra  América.  (En  89,  200 
págs.). 

®  Formación  y  proceso  de  la  literatu¬ 
ra  venezolana,  por  Mariano  Picón  Sa¬ 
las  — última  obra  publicada  por  la  be¬ 
nemérita  «Editorial  Cecilio  Acosta»  de 
Caracas — .  No  es  una  historia  corriente 
de  la  literatura  venezolana,  sino  algo 
más  interesante  y  profundo:  un  estudio 
concienzudo  de  los  orígenes  y  desenvol¬ 
vimiento  de  cada  una  de  las  épocas  en 
que  puede  dividirse  tan  importante  lite¬ 
ratura.  Y,  en  consecuencia,  una  diser¬ 
tación  filosófica  en  la  que  autores  y 
obras  aparecen  como  el  resultado  natu¬ 
ral  de  las  ideas  y  los  sentimientos  que 
prevalecían  en  determinado  momento  y 
en  determinada  región.  En  una  obra 
concebida  así,  es  natural  que  el  autor 
simpatice  con  ciertos  períodos  y  no  con¬ 
ceda  a  otros  demasiada  importancia. 
No  pudo  librarse  de  ello  Picón  Salas, 
y  al  lado  de  páginas  magistrales,  dejó 
en  su  libro  algunas  otras  que  por  lo  dé¬ 
biles  y  desteñidas  acaso  revise  con  es¬ 
mero  en  una  nueva  edición.  Estas  úl¬ 
timas,  por  lo  demás,  son  muy  escasas 
y  apenas  se  notan  dentro  del  conjunto. 
(En  89,  271  págs.  1941). 

®  Como  la  de  García  Lorca  y  Herrera 
y  Reissig,  como  la  de  Rubén  Darío  y 
Jaimes  Freyre,  o  como  la  de  Góngora 
— para  remontarnos  a  la  fuente —  la 
poesía  de  Pablo  Neruda  ofrece  muchas 
veces  tal  hermetismo  y  tan  acendrada 
oscuridad,  que  resulta  ininteligible  aún 
para  personas  iniciadas  en  los  secretos 


de  la  expresión  poética.  A  hacer  enten¬ 
der  de  todos  los  poemas  sibilinos  de! 
gran  lírico  chileno,  tiende  el  libro  que 
con  el  título  de  Poesía  y  estilo  de  Pa¬ 
blo  Neruda  acaba  de  publicar  en  la 
Editorial  Losada  de  Buenos  Aires  el  dis¬ 
tinguido  escritor  Amado  Alonso.  Pro¬ 
funda  versación  no  solo  en  interpreta¬ 
ción  literaria  sino  también  en  sicología 
y  hasta  en  siquiatría  denuncia  Alonso 
en  este  libro,  que  se  lee  con  creciente 
interés,  y  en  el  que  abudan  observacio¬ 
nes  sagacísimas  y  teorías  dignas  de  es¬ 
tudio  detenido.  No  se  trata  de  un  libro 
más:  se  trata  de  un  gran  libro.  (En  8®, 
294  págs.). 

®  Rosa  María  Rojas,  a  quien  en  esta 
misma  sección  alabamos  sinceramente 
por  el  libro  La  alcancía  de  cristal,  se 
nos  presenta  como  autora  también  de  la 
obra  que  lleva  por  título  El  panal  de 
los  días.  Este  título,  como  el  de  su  otro 
libro,  no  solo  es  bello  y  delicado,  sin© 
que  corresponde  a  la  realidad  de  las  co¬ 
sas.  Mujer  enteramente  femenina,  mu¬ 
jer  llena  de  castos  anhelos  y  mágicos  en¬ 
sueños,  Rosa  María  Rojas  es  una  abe¬ 
ja  laboriosa  que  hora  tras  hora  va  ex¬ 
trayendo  a  la  existencia  lo  más  agrada¬ 
ble  y  más  hermoso,  para  entregarlo  a! 
paladar  del  alma  trocado  en  mieles  de¬ 
liciosas.  Bien  haya  la  escritora  perua¬ 
na  que  en  estos  tiempos  del  jazz  y  del 
box,  sabe  aún  tañer  encantadoramente 
el  laúd  taumaturgo  de  los  trovadores,  y 
verter  sobre  los  corazones  calcinados 
por  falta  de  agua  pura,  la  lluvia  refres¬ 
cante  de  las  lágrimas!  (En  49,  162  págs. 
Lima). 

*  * 

®  La  traducción  de  Misterios  y  Fata¬ 
lidad,  de  Knut  Hamsum  por  José  Lie- 
bermann  es  muy  correcta  por  lo  general 
y  da  una  idea  exacta  de  la  obra  maes¬ 
tra.  Un  sociólogo  del  año  dos  mil  en¬ 
contrará  en  este  libro  más  datos  para 
juzgar  el  siglo  xix  que  en  todos  los 
archivos  roñosos  de  documentación  ofi¬ 
cial.  Nagel  es  en  realidad  el  individua¬ 
lista  extremo,  el  bohemio  del  pensa¬ 
miento  y  de  la  vida,  el  negador  de  una 
realidad  social  y  de  una  jerarquía  espi¬ 
ritual,  pero  con  esa  niebla  magnética 
de  los  cielos  norteños,  con  esa  invero¬ 
símil  imaginación  de  tiempos  prehis- 
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toncos,  que  hacen  a  la  vez  esta  obra 
expresión  de  su  siglo  y  de  su  península 
hiperbórea.  El  siglo  xix  pasó  como  el 
señor  Nagel,  y  vino  como  él  a  hundirse 
definitivamente  en  el  mar,  víctima  de 
sus  sueños  inverosímiles.  (En  8®,  2  ts. 
190  y  189  págs.  Buenos  Aires,  1941). 

F.  J.  G. 

POLITICA  INTERNACIONAL 

®  Cuando  en  1938  y  39  se  discutían 
en  el  mundo  cuestiones  como  el  pacto 
de  Munich,  las  reclamaciones  italianas, 
la  guerra  española,  la  tragedia  checoes¬ 
lovaca;  muchos,  inclusive  en  Francia  e 
Inglaterra  mismas,  creían  en  la  paz  eu¬ 
ropea,  en  el  pronto  apaciguamiento  de 
Hitler,  en  el  dominio  universal  de  las 
llamadas  potencias  democráticas.  Pero 
había  quienes  dudaban.  Entre  otros, 
Octavio  Morato  Rodríguez,  catedrático 
de  la  facultad  de  ciencias  económicas  de 
Montevideo.  Conocedor  de  la  situación 
internacional  por  una  copiosa  informa¬ 
ción  periodística  y  dotado  de  cierta  sa¬ 
gacidad  de  diplomático,  dio  la  voz  de 
alarma  en  El  Plata,  periódico  de  la  ca¬ 
pital  uruguaya.  En  varios  artículos  ex¬ 
puso  los  temores  de  un  demócrata  in¬ 
transigente,  en  estilo  generalmente  agra¬ 
dable  y  correcto.  Ya  en  plena  guerra,  es¬ 
cribió  dos  nuevos  comentarios  en  los 
«íue,  sin  perder  del  todo  la  esperanza, 
cree  en  la  caída  de  Inglaterra,  víctima 
de  «errores  imperdonables»,  que  él  se¬ 
ñaló  cuando  era  fácil  enmendarlos.  To¬ 
dos  estos  anuncios  y  lamentos  nos  los 
entrega  hoy  en  el  libro  Belicismo  ver¬ 
sus  Pacifismo,  de  254  págs,  en  8°,  y 
editado  por  la  Tip.  Atlántida  en  Mon¬ 
tevideo,  1940.  Lucio  Pahón 

•  Es  bien  conocido  el  ilustre  escritor 
venezolano  Luis  Reltran  Reyes  en  su 
jubilante  y  hondo  libro  Alegría  y  Ac¬ 
tualidad.  La  Europa  de  Ayer  y  de  Hoy, 
aspectos  de  un  balance  desastroso.  Ama 
y  enseña,  Mussolini,  ¿Quién  es  ese 
Hombre?  concentración  sintética  de  la 
vida  de  Cristo.  Hoy  nos  presenta  en 
Ensueños  de  un  dictador,  un  libro  ágil 
fluido,  que  sugiere  algo  misterioso.  «Te¬ 
rribles  revelaciones  de  un  ex-nacista  de 
Venezuela»,  es  el  subtítulo.  Libro  de 
circunstancias...  que  pasa,  dejando  un 
fondo  novelesco  de  inquietud,  al  iniciar¬ 
nos  en  la  futura  conquista  de  América, 


por  la  conjuración  sorprendente  de  la 
alianza  judío-nazi.  ¿Novela?  ¿Fondo 
real?  En  todo  caso,  refleja  bien  los  mo¬ 
mentos  de  expectativa  en  que  vivimos. 
(En  89,  138  págs.  Editorial  Elite,  Ca¬ 
racas,  1941). 

Angel  Valtierra 

•  La  Editorial  Losada,  que  viene  des¬ 
arrollando  una  amplia  labor  cultural, 
ha  incluido  en  su  biblioteca  filosófica, 
dirigida  por  el  profesor  Francisco  Ro¬ 
mero,  la  obra  de  Dante  Alighibri  titu¬ 
lada  De  Monarchia,  traducida  directa¬ 
mente  del  latín  por  Ernesto  Palacio  (en 
89,  160  págs.  Buenos  Aires,  1941).  No 
solo  poeta  altísimo,  sino  también  teó¬ 
logo  y  filósofo  eminente  fue  Dante  Ali- 
ghieri.  Hombre  de  su  tiempo,  conoció 
y  sintió  los  problemas  que  angustiaban 
a  los  hombres  de  entonces  y  que  hoy 
siguen  inquietándolos.  Dante  expone  una 
teoría  filosófico-política  de  interés  aún 
apasionante.  La  humanidad  tiene  como 
fin  «el  conocimiento  pleno  de  todo  lo 
cognoscible» ;  para  alcanzarlo,  se  re¬ 
quiere  la  paz  universal;  y  solo  la  ra¬ 
cional  federación  de  los  príncipes  de 
todos  los  Estados  de  la  tierra,  bajo  el 
poder  ordenador  de  un  monarca  de  to¬ 
do  el  linaje  humano,  puede  establecer 
esa  paz.  Luégo  trata  Dante  de  demos¬ 
trar  que  el  pueblo  romano  es  el  seña¬ 
lado  por  Dios  para  ejercer  «el  oficio 
de  la  monarquía  o  imperio». 

Lucio  Pabón 

VARIOS 

•  William  Ernest  Hocking.  Moral 
and  its  enemies  (en  8®,  200  págs.  New 
Haven  Y  ale  University  Press) — Los 
acontecimientos  de  la  guerra  mundial 
tan  cercanos,  nos  dan  la  impresión  de 
algo  muy  remoto...  lento.  Los  puntos 
geográficos  que  ocuparon  la  atención 
meses  enteros,  se  superponen  en  la  tra¬ 
gedia  actual  con  una  persistencia  de  pe¬ 
sadilla.  Sin  embargo,  en  ese  fondo  tran¬ 
sitorio  hay  algo  estable.  El  hombre  que 
lucha  es  el  mismo,  con  sus  pasiones  y 
sus  ideales.  Ciertas  leyes  sicológicas  son 
tan  actuales  en  1941  como  en  1918.  «Es¬ 
te  libro  tiene  una  pretensión,  nos  dice  su 
autor:  facilitar  la  tarea  de  la  reflexión 
íntima  sobre  su  propia  vida,  y  esto  en 
medio  de  las  calamidades  bélicas.  Se 
dirige  al  soldado  y  al  civil».  Considera¬ 
ciones  y  reflexiones  de  un  pensador 
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que  ve  la  guerra  desde  el  ángulo  de  la 
naturaleza  humana.  Se  dan  fundamentos 
de  moral  sicológica,  análisis  del  instin¬ 
to,  del  sentimiento,  de  las  creencias. 
Luego  se  coloca  el  autor  en  el  fragor 
del  combate.  En  ese  ambiente  «de  re¬ 
lación  la  menos  humana  de  las  huma¬ 
nas».  Y  surge  el  soldado  en  frente  de  la 
disciplina,  del  miedo,  del  aislamiento 
emocional,  de  todo  ese  complejo  de  eu¬ 
foria  y  muerte  que  da  el  peligro  real. 
Tema  sugestivo,  desarrollado  con  serie¬ 
dad  de  pensador.  De  actualidad  en  nues¬ 
tros  días,  como  en  el  1917,  cuando  se 
escribió. 

Angel  Valtierra 

•  Carlos  Riofrio  Granizo.  Latín,  Pri¬ 
mer  curso  (en  8°,  87  págs.  Ed.  Clásica, 
Quito,  1940) — Nuestra  vecina  república 
quiere  salir  de  la  formación  «atómica 
y  enciclopédica»  que  se  daba  en  el  bachi¬ 
llerato.  El  congreso  nacional  de  1940 
impuso  el  bachillerato  clásico  y  como 
elemento  esencial,  el  estudio  a  fondo 
del  latín.  Se  da  carta  de  ciudadanía  a 
la  «lengua  viva  de  los  sabios».  El  texto 
que  nos  presenta  para  primer  curso  el 
ilustre  profesor  del  Colegio  de  Coto- 
collao,  responde  plenamente  a  esas  exi¬ 
gencias.  Los  elementos  de  gramática 
latina,  entremezclados  con  el  ejercicio 
práctico,  vivido,  introducen  al  alumno 
en  la  íntima  estructura  de  la  lengua.  Al 
analizar  trozos  escogidos  de  Fedro  con 
la  traducción,  se  intenta  dar  un  estudio 
¿morfológico  comparado  del  latín  y  nues¬ 


tra  lengua.  Saliendo  así  por  los  fueros 
del  castellano  en  su  comprehensión  eti¬ 
mológica.  Plácemes  merece  el  profeso¬ 
rado  del  colegio  de  Cotocollao  que  en 
estas  altiplanicies  andinas  procura  faci¬ 
litar  el  estudio  de  una  lengua  clave  de 
la  nuestra,  y  así  preparar  el  camino  a  un 
sano  humanismo. 

Angel  Valtierra 

•  Lafarge  John  s.  j.  The  Jesuit  in 
Moden  Tintes  (en  8?,  146  págs.  Ed.  The 
America  Press,  New  York,  1928) — En 
los  siete  capítulos  de  este  libro  encuen¬ 
tra  el  lector  una  caracterización,  no  una 
apología  de  los  jesuítas.  Hace  ver  el  au¬ 
tor  que  el  jesuíta  actual  es  el  mismo  del 
siglo  xvi,  tal  como  lo  concibió  San 
Ignacio,  o  sea  que  interpreta  con  el 
mismo  espíritu  el  llamamiento  de  Cris¬ 
to  a  la  vida  perfecta  en  el  apostolado. 
Se  fija  especialmente  en  la  obediencia 
jesuítica,  tantas  veces  calumniada  por¬ 
que  no  se  alcanza  su  verdadero  concep¬ 
to.  En  el  capítulo  The  jesuits  and  the 
World,  investiga  las  razones  de  la  opo¬ 
sición  que  han  tenido  los  jesuítas  en  su 
historia  de  cuatro  siglos.  Es  de  notar  el 
capítulo  vi:  Laborare  est  orare  (tra¬ 
bajar  es  orar),  pues  nos  propone  con 
claridad  la  caracterización  del  hermano 
Coadjutor  jesuíta,  cuya  actividad  entra 
de  lleno  en  la  realización  del  ideal  je¬ 
suítico.  Cualquiera  ve,  que  esta  carac¬ 
terización  del  jesuíta  constituye  una  de 
sus  mejores  apologías. 

Ignacio  Ace  vedo 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


DERECHO  Y  POLITICA 

■  La  jurisdicción  del  trabajo  (en  8®, 
174  págs.  Ed.  Centro  S.  A.,  Bogotá), 
estudio  presentado  por  Ricardo  Silva  pa¬ 
ra  doctorarse  en  derecho  en  la  corres¬ 
pondiente  facultad  de  la  universidad  na¬ 
cional,  se  ha  anticipado  en  el  análisis 
de  problemas  que  serán  debatidos  tan 
pronto  como  se  presente  el  proyecto  de 
ley  que  hará  efectiva  la  reforma  cons¬ 
titucional  de  1940  sobre  magistratura 
del  trabajo.  Silva  le  da  a  sus  puntos  de 
vista  el  calor  y  el  interés  de  la  polémi¬ 
ca  en  favor  de  una  legislación  protec¬ 
tora  de  los  derechos  obreros  como  base 
indispensable  de  una  paz  social,  amplia 
y  duradera ;  defiende  con  razones  con¬ 
vincentes  los  fueros  jurídicos,  económi¬ 
cos  y  sociales  del  trabajo;  y  anota  sin 
vacilaciones  los  esfuerzos  de  la  Igle¬ 
sia  católica  en  favor  de  los  asalariados. 
La  Jurisdicción  del  trabajo  es  una  tesis 
actual,  novedosa,  valiente  y  útil  por  su 
aplicación  certera  a  uno  de  los  proble¬ 
mas  nacionales  más  complejos  y  urgen¬ 
tes:  rodear  al  trabajo  de  toda  suerte  de 
garantías  en  la  administración  de  jus¬ 
ticia  . 

B  Gonzalo  Arango  Escobar  ha  escri¬ 
to  una  monografía  docta  Sobre  el  carác¬ 
ter  de  la  sociedad  disuelta  (en  49,  62 
págs.  Tip.  Sansón,  Medellín,  1939) 
para  optar  el  título  de  doctor  en  la 
Universidad  Católica  Bolivariana.  Con 
plausible  independencia  mental,  el  nue¬ 
vo  doctor  analiza  la  jurisprudencia  acer¬ 
ca  del  carácter  de  la  sociedad  disuelta 
y  la  critica  por  la  importación  de  ideas 
extrañas  a  nuestros  códigos. 

■  También  hemos  recibido  las  siguien¬ 
tes  tesis  de  grado:  «De  la  venta»  por 
Arturo  Posada  Rodríguez ;  «Contrato  de 
trabajo»  por  Manuel  Romero  Romero; 


«Derecho  de  retención»  por  Carlos  E* 
Uribe  Wills;  «Responsabilidad  civil  por 
causa  de  delito»  por  Leoncio  Valdelamar 
Olier;  y  «Simulación  en  los  contratos» 
por  Mario  Villa  R.,  todas  editadas  en 
Medellín  en  1940. 

B  Víctor  Dugand  ocupa  puesto  de  dis¬ 
tinción  en  el  conservatismo.  Ha  consa¬ 
grado  muchas  y  fructuosas  vigilias  a  sus 
ideas  políticas.  Entre  conservadores  (en 
8®,  172  págs.  Ed.  América  Española, 
Barranquilla),  que  acaba  de  publicar, 
es  un  alerta  para  los  jefes  y  las  hues¬ 
tes  del  partido.  Conceptúa  el  autor  que 
el  materialismo  ha  abierto  numerosos 
claros  en  la  colectividad  ortodoxa,  que 
muchos  de  sus  seguidores  apenas  profe¬ 
san  de  labios  para  afuera  sus  ideas,  que 
carece  de  una  organización  moderna, 
estricta  y  vigorosa,  que  debe  vincularse 
en  espíritu  y  en  verdad  a  los  postula¬ 
dos  sociales  de  la  Iglesia  Católica  y  no 
descuidar  el  estudio  y  la  adaptación  del 
corporativismo,  recomendado  por  las 
encíclicas  pontificias.  El  libro  de  Víc¬ 
tor  Dugand  suscitará  polémicas  y  re¬ 
flexiones  provechosas. 

B  En  un  folleto  intitulado  Política  (en 
49,  48  págs.  Ed.  Colombia,  Bogotá),  ha 
publicado  uno  de  los  jefes  antirreelec- 
cionistas  más  beligerantes,  Carlos 
Arango  Velez,  los  discursos  de  su  cam¬ 
paña  contra  el  doctor  Alfonso  López  y 
sus  seguidores.  Esos  discursos  se  refie¬ 
ren  a  la  cuestión  social,  al  problema  in¬ 
ternacional  y  a  la  política  militar;  y 
traslucen  fuertemente  el  temperamento 
tribunicio  y  afirmativo  de  su  autor,  que 
continúa  en  su  lucha  contra  la  segunda 
presidencia  del  jefe  liberal. 

Si  El  conservatismo  de  Antioquia  se 
organizó  para  el  debate  electoral.  Por 
encargo  del  directorio  conservador  de 
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ese  departamento,  Néstor  Castro,  uno 
de  sus  secretarios,  publicó  una  Compi¬ 
lación  de  leyes  y  decretos  electorales  e 
instrucciones  sobre  organización  (en  4®, 
96  págs.  Tip.  Sansón,  Medellín),  para 
ilustrar  a  los  dirigentes  de  los  munici¬ 
pios,  a  los  jurados  y  a  los  electores. 

®  Los  ideales  de  Bolívar  no  han  peri¬ 
clitado.  La  madurez  de  su.  genio  ras¬ 
gó  los  velos  del  tiempo  y  antevio  suce¬ 
sos  que  comienzan  a  realizarse  cien 
años  después  de  su  muerte.  Entre  las 
naciones  de  América  deben  ser  muy  es¬ 
trechas  y  fraternales  las  relaciones  e 
ideales  de  los  países  libertados  por  Bo¬ 
lívar.  Los  tratados  de  comercio,  el  in¬ 
tercambio  cultural,  el  mutuo  conoci¬ 
miento  deben  encargarse  de  poner  por 
obra  los  sueños  grandiosos  y  hacederos 
del  Padre.  Sobre  este  tema,  precisamen¬ 
te,  ha  escrito  José  Ignacio  Vernaza  con 
visión  y  hondura.  Su  ensayo  Ideales  bo- 
livarianos  (en  49,  68  págs.  Imprenta  del 
Departamento,  Cali)  demuestra  la 
permanencia  y  la  actualidad  del  pensa¬ 
miento  bolivariano  al  que  se  debe  acu¬ 
dir  en  tiempo  de  nublados  y  confusio¬ 
nes  como  a  brújula  y  camino  de  nues¬ 
tra  política  internacional. 

S3  Orígenes  de  la  democracia  americana 
(en  8®,  240  págs.  Ed.  Cromos,  Bogotá, 
1940),  por  Pedro  Sanz  Mazuera  merece 
un  examen  atento  de  los  especialistas 
que  han  estudiado  con  todos  los  recur¬ 
sos  de  la  crítica  la  obra  de  España  en 
América.  La  obra  de  España,  de  indes¬ 
tructible  sentido  espiritual,  resiste  la 
comparación  victoriosa  con  la  de  otras 
naciones  conquistadoras  que  no  se  mez¬ 
claron  con  las  razas  indígenas,  sino  que 
las  destruyeron.  En  el  estudio  de  Sanz 
Mazuera  se  nota  una  sobreestimación 
de  lo  hecho  por  Inglaterra  en  América. 
Citemos  algunas  de  sus  apreciaciones: 
«ellos  (los  ingleses)  hicieron  una  obra 
más  espiritual  y  duradera  que  la  de  to¬ 
dos  los  conquistadores  españoles  jun¬ 
tos,  porque  trajeron  a  este  continente 
lo  que  es  más  hermoso  de  todas  las 
hermosuras  de  la  vida,  la  libertad...» 
(págs.  87  y  88).  «Los  conquistadores 
— españoles —  acabaron  con  la  raza  indí¬ 
gena  en  una  persecución  implacable  que 
no  tiene  paralelo  desde  que  la  humani¬ 
dad  existe»  (pág.  90).  «España  siempre 
ha  sabido  conservar  la  independencia, 


pero  nunca  ha  podido  conquistar  la  li¬ 
bertad»  (pág.  117).  Naturalmente,  el 
ensayista  reconoce  la  inmensa  labor 
cultural  del  clero  y  de  los  misioneros 
que  conquistaron  para  la  civilización  las 
tierras  americanas,  y  justiprecia  la  re¬ 
ligión  y  el  idioma  heredados  de  Casti¬ 
lla.  Echamos  de  menos  numerosas  fuen¬ 
tes  históricas;  y  nos  permitimos  adver¬ 
tirle  al  distinguido  investigador,  que  la 
batalla  de  Austerlitz  o  de  los  tres  em¬ 
peradores,  la  ganó  Napoleón  en  1805, 
antes  de  la  guerra  con  España,  y  no 
después  de  esta,  como  se  afirma  en  la 
página  121  de  su  libro. 

HISTORIA 

©  Por  un  accidente  involuntario  no  se 
había  registrado  en  estas  páginas  la 
aparición  de  la  nueva  obra  del  P.  Da¬ 
niel  Restrepo  s.  j La  Compañía  de 
Jesús  en  Colombia  (en  4®,  462  págs. 
Bogotá,  1940) — El  P.  Daniel,  como  ca¬ 
riñosamente  se  le  dice  a  este  santo  sa¬ 
cerdote,  es  un  polígrafo  de  grandes  y 
profundos  conocimientos,  de  memoria 
prodigiosa,  de  imponente  raciocinio  y  de 
impecable  estilo.  Su  actividad  es  ejem¬ 
plar,  por  otra  parte.  Por  esto  ha  podido 
escribir,  con  penetración  científica  y 
castiza  narración,  la  historia  de  su  Or¬ 
den  en  nuestra  patria,  desde  la  primera 
venida  de  los  hijos  de  San  Ignacio  a 
estas  tierras,  hasta  nuestros  días.  En 
la  segunda  parte  del  libro  nos  ofrece 
una  serie  de  bocetos  de  los  más  desta¬ 
cados  jesuítas  que  han  ejercido  su  apos¬ 
tolado  en  Colombia,  desde  el  gloriosí¬ 
simo  Claver  hasta  el  muy  virtuoso  Her¬ 
mano  Nazario  Montoya,  a  quien  pudi¬ 
mos  apreciar  en  los  postreros  días  de  su 
meritoria  existencia.  Esfuerzos  gigan¬ 
tescos,  sacrificios  asombrosos,  hechos 
constantemente,  ya  en  los  campos  de 
evangelización,  ora  en  los  de  la  edu¬ 
cación  de  la  juventud,  como  también 
en  los  de  la  acción  social,  periodística 
y  sobre  todo  del  santo  ministerio,  para 
mayor  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las 
almas:  hé  aquí  lo  que  nos  cuenta  el 
P.  Restrepo  en  su  prosa  agradable.  Y 
como  todos  esos  esfuerzos  tienen  por 
escenario  a  Colombia,  son  capítulos  de 
la  historia  nacional,  (¡y  de  los  mejo¬ 
res!),  los  que  leemos  en  esta  historia 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Lucio  Pabón 
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literatura 

B  Marco  Antonio  Cajiao,  doctor  en 
filosofía  y  letras  de  la  Universidad  del 
Cauca,  publicó,  con  motivo  del  cuarto 
centenario  de  la  fundación  de  Popayan, 
un  delicado  libro  de  versos  que  intituló 
Olvido  (en  8?,  92  págs.  Popayán,  1940). 
Cajiao  es  un  poeta  espiritualista,  tier¬ 
no  y  melancólico.  Sabe  cantar  el  amor, 
la  naturaleza  y  la  pesadumbre  interior, 
pesadumbre  que  pule  las  aristas  del  al¬ 
ma  y  la  eleva  por  sobre  las  escorias  de 
la  tierra.  Sus  estrofas  están  exentas  de 
pedantería  y  de  novedades  modernistas. 
Se  pueden  leer  con  la  seguridad  de  que 
siempre  despiertan  una  emoción  noble. 

B9  Edgar  Poe  Restrepo  nos  regala  un  li¬ 
bro  de  poesías  Víspera  del  llanto  (en 
4?  apaisado,  cxxn  págs.  Ediciones  de 
la  revista  Universidad  de  Antioquia, 
Medellín,  1940)  elegantemente  editado. 
Poe  Restrepo  es  un  capitalista  de  la 
imaginación  y  posee  don  musical.  Cuan¬ 
do  sus  metáforas  se  mantienen  en  los 
límites  de  la  cordura  y  de  la  naturali¬ 
dad,  son  gemas  rutilantes  que  adornan 
sus  estrofas.  Edgar  Poe  Restrepo  posee 
suficiente  calidad  poética  para  escribir 
uná  obra  personal,  sin  influencias  ex¬ 
trañas  y  sin  novelerías  fugaces. 

B  ¿La  dramática  colombiana?  El  gé¬ 
nero  menos  cultivado  y  menos  notable 
de  nuestra  literatura.  Y  sin  embargo, 
puede  florecer  tan  lozanamente  como  el 
verso  y  la  oratoria.  A  los  ensayos  afor¬ 
tunados  de  otros  autores,  se  añaden 
ahora  los  de  Rafael  Guizado,  director 
de  la  Radiodifusora  Nacional,  quien  aca¬ 
ba  de  publicar  Las  edades  del  hombre 
(en  8?,  114  págs.  Caja  colombiana  de 
ahorros,  Bogotá).  En  cuatro  jornadas 
viven,  debidamente  interpretadas,  la  in¬ 
fancia,  la  juventud,  la  madurez  y  la  se¬ 
nectud  del  hombre.  La  idea  central  es 
la  del  ahorro,  la  previsión  desarrollada 
sin  que  se  note  el  imperativo  postizo  de 
la  tesis  que  anima  la  obra.  La  invención 
no  es  invención,  sino  vida  y  verdad  que 
llora  y  ríe  en  los  niños,  sueña  y  ambi¬ 
ciona  en  la  juventud,  realiza  o  no  en 
la  madurez,  y  mira  con  serena  tristeza 
y  gozo  reflexivo  el  camino  recorrido 
desde  la  cima  nevada  de  la  ancianidad. 
El  arte  dramático  es  escuela.  Convertir¬ 
lo  en  maestro  de  verdades  útiles  no  es 


tiznarlo  de  mercantilismo,  sino  enalte¬ 
cer  su  misión  docente. 

B  El  crítico  auténtico  es  un  guía  y  un 
intérprete,  y  en  cierto  modo  un  recrea¬ 
dor.  Porque  no  puede  juzgar  atinada¬ 
mente  al  autor  y  su  obra,  si  no  repite 
en  su  alma  el  alumbramiento  maravillo¬ 
so  del  artífice  de  la  belleza,  aunque  sea 
reflejamente.  El  crítico,  ante  todo,  nos 
hace  comprender  al  criticado  sin  adula¬ 
ción  y  sin  encarnizamiento.  Ignacio  Ro¬ 
dríguez  Guerrero,  de  la  academia  co¬ 
lombiana  de  la  lengua,  reúne  estas  ca¬ 
racterísticas  en  grado  notable  y  las  ma¬ 
nifiesta  en  su  volumen  Ismael  Enrique 
Arciniegas,  tomo  I:  El  poeta  original. 
(en  49,  326  págs.  Imprenta  del  Depar¬ 
tamento,  Pasto).  Arciniegas  ha  hallado 
su  crítico,  lo  cual  no  es  poca  fortuna. 
Rodríguez  Guerrero  siente  la  belleza, 
domina  una  erudición  caudalosa  y  viva, 
se  ha  familiarizado  con  los  maestros  del 
bien  decir.  Para  iniciar  el  volumen  que 
comentamos,  traza  un  boceto  biográfico 
del  poeta,  del  periodista,  del  diplomá¬ 
tico  y  del  militar  que  es  modelo  de  flui¬ 
dez  y  buen  gusto.  Y  entra  luégo  de  lle¬ 
no  en  el  análisis  de  Arciniegas,  fijando 
su  posición  en  el  escalafón  de  las  es¬ 
cuelas  literarias,  estudiándolo  como  poe¬ 
ta  del  amor,  del  dolor  y  de  la  muerte, 
de  la  naturaleza,  de  la  patria,  como  hu¬ 
morista  e  intérprete  del  alma  popular. 
Crítica  penetrante,  documentada,  cor¬ 
dial  y  completa  la  de  Ignacio  Rodríguez 
Guerrero,  que  glorifica  a  uno  de  los 
colombianos  más  sobresalientes  de  los 
últimos  tiempos,  por  su  inspiración,  por 
su  hidalguía,  por  su  bondad,  por  la  ame¬ 
nidad  y  desenvoltura  de  su  pluma.  Es¬ 
peramos  el  segundo  volumen,  en  el  que 
estudia  al  autor  de  los  «paliques»  co¬ 
mo  traductor. 

B  En  el  instituto  de  cultura  latinoame¬ 
ricana  presidido  por  Arturo  Giménez 
Pastor,  en  Buenos  Aires,  dictó  nuestro 
compatriota  Javier  Arango  Ferrer  va¬ 
rias  conferencias  sobre  la  Literatura  de 
Colombia  (en  89,  158  págs.  Casa  edito¬ 
ra  Coni,  Buenos  Aires,  1940),  como 
contribución  al  acercamiento  cultural 
entre  los  países  de  América.  La  profe¬ 
sión  hipocrática  no  ha  embotado  la  plu¬ 
ma  fina  y  chispeante  de  Arango  Ferrer, 
quien  a  grandes  pinceladas  ha  dibujado 
el  cuadro  literario  de  nuestra  patria,  di- 
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vulgando  así  en  la  gran  metrópoli  del 
Plata  nuestros  valores  intelectuales. 

MEDICINA  Y  MORAL 

■  El  médico  antioqueño,  Dr.  Arturo 
Gómez  Gómez  acaba  de  publicar  un 
pequeño  libro:  Del  método  anticoncep¬ 
cional  acorde  con  la  moral  católica  (en 
8®,  76  págs.  Medellín).  Es  un  ahincado 
llamamiento  al  gobierno,  a  los  padres 
de  familia  y  a  la  juventud  para  que 
combatan  los  vicios  que  minan  la  vita¬ 
lidad  de  la  raza  y  que  en  otras  naciones 
han  sido  los  causantes  de  su  ruina.  El 
hombre  no  ha  sido  hecho  para  el  pla¬ 
cer.  El  doctor  Gómez  Gómez  se  extien¬ 
de  en  consideraciones  interesantes  so¬ 
bre  la  herencia  y  señala  los  desastro¬ 
sos  efectos  del  alcoholismo  y  de  otros 
vicios.  Las  intenciones  del  autor  no  pue¬ 
den  ser,  por  consiguiente,  más  sanas  y 
católicas.  Encontramos  sin  embargo  un 
poco  chocante  el  título,  que  insinúa  la 
existencia  de  un  sustituto  católico  del 
maltusianismo.  La  continencia  periódica 
en  el  matrimonio  de  acuerdo  con  el  mé¬ 
todo  de  Ogino  es  lícita  si  existen  razo¬ 
nes  suficientes  que  contrapesen  los  pe¬ 
ligros  morales  anejos  a  dicha  práctica. 
Según  el  V  concilio  de  Malinas  «si  se 
usa  durante  toda  o  casi  toda  la  vida 
matrimonial,  no  habiendo  razones  graví¬ 
simas,  se  opone  al  querer  de  la  Provi¬ 
dencia  acerca  de  la  propagación  del  gé¬ 
nero  humano,  deshonra  el  matrimonio 
y  en  especial  la  dignidad  de  la  mujer 
y  crea  graves  peligros  a  los  cónyuges». 
El  concilio  enumera  los  siguientes:  la 
tendencia  a  una  vida  egoísta  y  materia¬ 
lista,  la  disminución  del  amor  mutuo  y 
de  la  fidelidad  conyugal,  la  incontinen¬ 
cia,  la  injusta  negación  en  los  tiempos 
genésicos  y  hasta  el  aborto  cuando  con¬ 
tra  toda  expectativa  se  verifica  la  fe¬ 
cundación.  El  doctor  Gómez  estará  sin 
duda  de  acuerdo  en  que  no  se  debe 
exponer  a  todo  el  mundo,  ni  divulgar 
de  manera  inconsiderada  el  método  de 
Ogino,  ya  que  solo  se  puede  poner  en 
práctica  con  causas  suficientemente  gra¬ 
ves  que  contrapesen  los  peligros  obje¬ 
tivos  enunciados  por  el  concilio,  el  cual 
exhorta  a  los  pastores  de  almas  y  demás 
católicos  de  influjo  para  que  «oportu¬ 
namente  y  por  el  bien  de  la  sociedad 


alejen  al  pueblo  cristiano  de  la  prác¬ 
tica  habitual  de  semejante  método».  Pe¬ 
ro  aquí  no  se  trata  de  una  divulgación 
clamorosa  sino  de  una  discreta  explica¬ 
ción  para  los  sacerdotes  y  personas  cul¬ 
tas, que  pueden  con  su  consejo  pruden¬ 
te  volver  un  hogar  al  cumplimiento  de 
la  ley  natural  y  traer  la  paz  a  muchas 
conciencias  necesitadas.  El  citado  con¬ 
cilio  de  Malinas  termina  así:  «Deben 
reprobarse  los  editores,  escritores  y  ven¬ 
dedores  de  libros  o  diarios  que  ex-pro- 
feso  vulgarizan  y  promueven  estos  mé¬ 
todos». 

VARIOS 

■  La  lonja  agrícola  y  ganadera  ha 
prestado  a  los  campesinos  un  servici* 
muy  importante  con  la  publicación  del 
primer  volumen  de  Guía  del  campo  (en 
8?,  224  págs.  Consorcio  Editorial,  Bo¬ 
gotá)  en  el  cual  se  exponen  con  len¬ 
guaje  sencillo  y  admirable  sentido  prác¬ 
tico,  enseñanzas  sobre  ganadería,  fruti¬ 
cultura,  avicultura,  horticultura,  flores 
y  semillas,  abonos,  etc.  Las  indicacio¬ 
nes  de  la  Guía  del  campo  son  resultad* 
de  experiencias  realizadas  en  el  medio 
colombiano.  Proporcionarle  al  agricul¬ 
tor  y  al  ganadero  conocimientos  para 
que  se  libre  del  empirismo,  para  que 
su  trabajo  sea  remunerador,  para  que 
aproveche  los  adelantos  de  la  técnica, 
es  trabajar  por  su  independencia  eco¬ 
nómica,  sin  la  cual  la  política  y  la  cul¬ 
tural  apenas  son  imperfectos  esbozos  de 
libertad  y  poderío.  Y  en  esta  labor  por 
el  progreso  de  los  campesinos,  la  lonja 
agrícola  y  ganadera,  perteneciente  a  la 
sociedad  de  agricultores  de  Colombia, 
merece  el  apoyo  y  el  estímulo  de  todos 
los  interesados  por  el  bien  común. 

■  El  naturalista  Mauro  Hernández 
Mesa  ha  dado  a  la  estampa  Nuestras 
plantas  medicinales  (en  8?,  256  págs, 
Ed.  Zapata,  Manizales),  meritoria  cola¬ 
boración  al  estudio  de  nuestras  rique¬ 
zas  vegetales,  pues  expone  llanamente 
las  virtudes  curativas  de  las  principales 
plantas  colombianas  cuyo  conocimient* 
ha  sido  tan  descuidado  con  notorio  per¬ 
juicio  de  la  ciencia  y  de  la  salud.  Hace 
bastante  tiempo  que  nuestra  patria  está 
en  mora  de  reanudar  la  empresa  cien¬ 
tífica  que  acometió  con  tan  extraordina¬ 
rios  y  felices  resultados  la  expedición 
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botánica,  de  gloriosa  memoria.  Ojalá 
tenga  Hernández  Mesa  diligentes  com¬ 
pañeros  de  investigación. 

8  Ciudades  y  rutas  de  Colombia  (en 
8*,  222  págs.  Ed.  El  Gráfico,  Bogotá, 
1940)  por  Jorge  Mendoza  Velez  es  li¬ 
bro  indispensable  para  formarse  una 
idea  del  país  por  los  datos  recientes  y 
exactos  que  contiene  acerca  de  su  po¬ 
blación,  climas,  vías  de  comunicación, 
industrias,  municipios,  etc.  En  el  extran¬ 
jero  Ciudades  y  rutas  de  Colombia  se¬ 
rá  muy  apreciado  por  cuantos  deseen 
visitar  esta  república.  Sus  numerosas  y 
bellas  ilustraciones,  los  mapas  y  cua¬ 
dros  la  hacen  especialmente  atractiva 
y  práctica.  No  es  una  obra  más,  escri¬ 
ta  sobre  estos  temas,  a  la  ligera  y  con 
criterio  simplemente  comercial,  sino  cui¬ 
dadosa,  original  y  bien  presentada. 

TRADUCCIONES 

B  Luis  Bernal  Escobar,  propietario  de 
la  Librería  Nueva,  merece  bien  de  la 
cultura  católica  por  las  importantes 
obras  que  difunde  a  precios  módicos. 
Es  necesario  combatir  el  libro  hetero¬ 
doxo  con  el  libro  ortodoxo;  la  propa¬ 
ganda  del  error  con  la  propaganda  ar¬ 
diente  y  resuelta  de  la  verdad.  No  pa¬ 
ga  un  mes  sin  que  Bernal  Escobar  nos 
ofrezca  un  arma  ofensiva  y  defensiva. 
Por  algo  la  Iglesia  Católica,  por  su  ac¬ 
ción  en  el  mundo,  se  la  llama  militan¬ 
te.  Hemos  recibido  de  su  Librería  Nue¬ 
va,  en  excelentes  traducciones,  Los  gru¬ 
pos  selectos  (en  8®,  108  págs.  Bogotá) 
por  Louis  Rouzic  y  El  evangelio  del 
jefe  (en  8®,  230  págs.  Bogotá),  por  A. 
Bessieres,  s.  j.,  libros  que  deben  ser 
los  amigos  cuotidianos  de  los  jefes  y 
organizadores  de  la  Acción  Católica. 

REVISTA  DE  INDIAS 

H  A  fortalecer  la  unidad  de  historia, 
creencias  y  realizaciones  culturales  y 
políticas  entre  las  naciones  hispanoame¬ 
ricanas,  viene  la  Revista  de  Indias,  edi¬ 
tada  por  el  instituto  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  y  dependiente  del  consejo 
nacional  de  investigaciones  científicas, 
patronato  Menéndez  y  Pelayo,  Madrid, 
España. 

En  la  primera  parte  de  la  revista  (N° 
2,  1940),  el  historiador  Carlos  Pereyra 
nos  describe  el  enigma  de  la  publicación 


que  de  las  Noticias  Secretas  de  Amé¬ 
rica  por  los  Ulloas,  hizo  en  1826  en 
Londres  un  real  o  supuesto  David  Bar- 
ry,  con  el  propósito  de  denigrar  a  Es¬ 
paña.  Pereyra  hace  ver  cómo  el  incóg¬ 
nito  editor  suprimió  el  prólogo  de  los 
Ulloas  y  alteró  el  pensamiento  de  es¬ 
tos,  y  cómo  la  interpretación  de  las  no¬ 
ticias  no  puede  ser  otra  cosa  que  la  de 
«un  caso  concreto  de  impotencia  de  las 
leyes  y  de  la  autoridad  suprema  en  su 
lucha  contra  las  costumbres».  Sobresa¬ 
liente  también  es  el  artículo  de  León 
Lopetegui,  S.  J.,  sobre  la  Vocación  de 
Indias  del  P.  José  de  A  costa  S.  J.,  por 
el  acopio  de  datos  y  la  brillantez  de  la 
disertación. 

En  la  parte  segunda  encontramos  un 
mapa  inédito  de  Cartagena  de  Indias, 
hecho  por  don  Pedro  Vique,  defensor 
de  este  puerto  cuando  el  pirata  Drake 
lo  atacó  en  febrero  del  año  1586.  Publi¬ 
ca  el  mapa  y  lo  comenta  el  director  del 
archivo  general  de  Indias,  Cristóbal 
Bermúdez  Plata. 

En  la  Crónica  del  Mundo  hispano  se 
discute,  en  varios  capítulos,  la  esencia 
y  expresión  de  la  hispanidad,  que  vie¬ 
ne  siendo  desfigurada  por  comentaris¬ 
tas  mal  informados  y  que  no  puede  en¬ 
tenderse  sino  como  unidad  de  pueblos 
hermanos  en  un  ideal  de  catolicidad  y 
de  raza.  España,  dice  la  ley  por  la  cual 
Franco  creó  el  consejo  de  la  hispanidad, 
«solo  desea...  estar  presente  en  Amé¬ 
rica,  con  viva  presencia  de  inteligencia 
y  amor». 

OTRAS  PUBLICACIONES 

B  También  hemos  recibido  las  siguien¬ 
tes  publicaciones  que  agradecemos  debi¬ 
damente:  «Homenaje  a  la  memoria  del 
Pbro,  Jorge  Vicente  González  Bueno» 
(en  4°,  32  págs.  Gutiérrez,  Cali).  *  Mi¬ 
nisterio  de  la  Economía  Nacional.  «Ana¬ 
les  del  observatorio  nacional  de  San 
Bartolomé  en  los  Andes  colombianos» 
(en  folio,  78  págs.  Imprenta  Nacional, 
Bogotá,  1940).  *  Ramos  Hidalgo,  Ni¬ 
colás.  «Dr.  Fray  Pedro  Herrera»  (en  4® 
22  págs.  Imprenta  departamental,  Ca¬ 
li,  1940).  *  Rojas  R.,  Israel.  «Cultura 
íntima  infantil»  (en  89,  64  págs.  Edito¬ 
rial  Zapata,  Manizales).  *  Rueda  Con¬ 
cha,  Luis.  «De  Juan  Jacobo  a  Hitler» 
(en  89,  44  págs.  Ed.  Aguila,  Bogotá). 


A  nuestros  amigos 

DAMOS  A  NUESTROS  AMIGOS  UNA  GRATA  NOTICIA:  a 
petición  de  numerosos  lectores  de  la  Revista  Javeriana,  el  P.  Eduardo  Os- 
pina,  tán  conocido  y  admirado  por  sus  creaciones  de  interpretación  artís¬ 
tica  y  poi  sus  apologías  del  catolicismo,  volverá  a  colaborar  en  nuestra  pu¬ 
blicación  sobre  uno  de  los  temas  predilectos  de  su  inteligencia:  La  Iglesia 
católica ,  inmenso  milagro . 

LA  REVISTA  MENSUAL  DE  ESTUDIOS  SOCIALES  Restaura¬ 
ción  social ,  que  se  edita  en  Buenos  Aires  y  que  divulga  en  la  gran  nación 
argentina  los  principios  católicos,  para  mejorar  en  Cristo  a  la  sociedad, 
reproduce  en  su  número  de  febrero  de  este  año  parte  de  la  Vida  nacional 
publicada  en  noviembre  de  1940  por  nuestra  Revista,  como  la  informa¬ 
ción  más  seria  de  la  vida  colombiana. 

NUESTRA  REVISTA  CONTINUA  DIFUNDIENDOSE  en  diver¬ 
sos  países  de  América.  Entre  los  últimos  suscritores  figuran:  los  Excmos. 
Sres.  Acacio  Chacón,  arzobispo  de  Mérida  (Venezuela);  José  Othón  Nú- 
ñez,  arzobispo  de  Antequera  (México);  José  Weimann,  obispo  de  Santia¬ 
go  del  Estero  (Argentina)  ;  A.  Navarro,  obispo  de  Santa  Rosa  (Hondu¬ 
ras).  Además  cuatro  sacerdotes  del  seminario  arquidiocesano  de  «San  José» 
de  La  Plata  (Argentina),  dos  señores  canónigos  y  seis  sacerdotes  de  León 
(Nicaragua). 
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Viene  de  la  pág.  (158) 

El  panorama  cambia  radicalmente  desde  enero  del  presente  año.  El  señor  López  inicia 
su  blitz-krieg  tendiente  a  apartar  al  liberalismo  del  gobierno  y  a  crear  entre  este  y  el  parti¬ 
do,  no  solo  una  zona  de  distanciamiento,  sino  de  evidente  pugnacidad.  Los  liberales  se  des¬ 
conciertan.  No  entienden  cómo  pueden  modificar  de  la  noche  a  la  mañana  su  actitud  frente 
a  un  gobierno  que  les  venía  mereciendo  su  absoluta  confianza.  Pero  el  señor  López  no  se 
inquieta  por  este  desconcierto  e  insiste  en  su  empeño  divisionista,  hasta  convertir  la  que 
pudo  ser  una  tranquila  y  ordenada  campaña  electoral,  en  una  empresa  de  difamación  y  hos¬ 
tilidad  contra  la  administración  ejecutiva  y  más  concreta  y  amargamente  contra  el  jefe  del 
Estado.  La  historia  dirá,  mejor  de  lo  que  podamos  decirlo  ahora  nosotros,  quién  es  el  autor 
de  este  caos  que  tan  gravemente  puede  comprometer  la  suerte  del  liberalismo  y  la  estabi¬ 
lidad  de  su  régimen. 

En  casi  todos  los  departamentos  se  han  reunido  convenciones  lopis- 
tas  y  antilopistas  para  proclamar  sus  candidatos.  Muchas  listas  a  la  cáma¬ 
ra  están  encabezadas  por  el  doctor  López  y  por  el  doctor  Arango  Vélez. 
La  fórmula  de  don  Luis  Cano  para  tapar  las  grietas  del  edificio  liberal: 
apoyo  a  Santos  y  adhesión  a  López,  no  ha  tenido  éxito.  Como  dice  el  edi- 
torialista  de  La  Razón  (III-4) :  «el  señor  Cano  va  a  tener  que  echar  más 
cabeza  a  fin  de  elucubrar  otra  fórmula  todavía,  que  remedie  los  males  del 
liberalismo.  Buscar  la  unión  con  esta  fórmula  equivale  a  buscarle  tres 
pies  al  gato».  El  Tiempo  del  cinco  de  marzo  rechaza  la  fórmula  de  don 
Luis  como  imposible  por  injustificada.  Calibán  comenta  la  lista  de  can¬ 
didatos  lopistas  por  Cundinamarca  a  la  cámara  y  dice  que  son  exponen*- 
tes  del  más  crudo  izquierdismo,  exhorta  a  todos  los  liberales  que  tengan 
algo  que  defender  y  respetar,  a  que  militen  en  las  filas  del  antirreeleccio- 
nismo  y  remata  con  esta  antítesis  sangrienta  de  las  partes  que  se  enfrentan: 

Dos  épocas,  dos  temperamentos,  dos  hombres,  sin  duda;  pero  también  dos  grupos.  De 
un  lado  la  parte  civil  y  culta,  moderada  y  republicana  del  liberalismo.  La  ciudadanía  incapaz 
de  un  desafuero,  ni  de  faltar  al  respeto  a  las  damas,  mucho  más  de  lapidarlas.  Del  otro,  en 
minoría  sin  duda,  pero  en  minoría  activa  y  dominadora,  los  organizadores  del  motín  de  Ma^ 
nizales;  los  saboteadores  de  la  manifestación  de  Bogotá;  los  predicadores  de  la  violencia 

El  gobierno,  que  ha  pedido  un  voto  de  confianza  a  los  electores  deí 
16  de  marzo,  quiere  justificar  esa  confianza.  El  doctor  Garlos  Lleras  Res}* 
trepo  dictó  el  cinco  de  marzo  una  conferencia  defendiendo  la  obra  deí 
doctor  Santos.  Habló  de  la  política  cafetera,  del  fomento  industrial,  de  la¿ 
medidas  sobre  cambio  exterior,  de  los  colegios  de  segunda  enseñanza,  de 
las  obras  del  fomento  municipal,  etc.  El  siete  de  marzo,  en  su  segunda 
conferencia,  defendió  la  política  de  cooperación  económica  con  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  Pero  los  políticos  son  renuentes  a  aceptar  uniformemente  las 
prédicas  y  prácticas  del  gobierno,  como  lo  confiesa  La  Razón  (III-7) : 

Pero  he  aquí  que  en  algunos  departamentos,  como  en  los  de  Antioquia  y  Bovacá,  se  ha 
hecho  caso  omiso  del  plebiscito  convocado  por  el  gobierno,  lo  cual  contribuye  a  oscurecer  la 
actual  situación  ya  demasiado  confusa.  La  repartición  mecánica  de  las  candidaturas  entre 


EL  CAFE  ES  EL  MEJOR  ESTIMULANTE  Y  UNA  DE  LAS  MAS  DELICIOSAS 
BEBIDAS  DEL  MUNDO,  PERO  DEBE  TOMARSE  PURO  Y  PREPARADO 
CIENTIFICAMENTE.  —  RECHACE  USTED  TODO  CAFE  QUE  NO  SEA 

DE  LA  MAS  ALTA  CALIDAD 
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AVISA 

que  atiende  solicitudes  de 
azúcar  por  medio  de  las 
siguientes  agencias: 


Armenia 

Facatativá 

Pereira 

Armero 

Florida 

Popayán 

Barrancabermeja 

Girardot 

Pradera 

Barranquilla 

Honda 

Puerto  Tejada 

Bucaramanga 

Ibagué 

San  Gil 

Buenaventura 

La  Dorada 

Santa  Marta 

Buga 

Málaga 

Sevilla 

Cali 

Manizales 

Soatá 

Cartagena 

Medellín 

Sogamoso 

Cartago 

Neiva 

Tuluá 

Cerrito 

Pal  mira 

Tumaco 

Ciénaga 

Pamplona 

Tunja 

Cúcuta 

Pasto 

Zarzal 

Duitama 

OFICINA  CENTRAL 

Edificio  del  Banco  Alemán  Antioqueño 
Cuarto  piso.  Teléfono  38-42.  BOGOTA. 


sujetos  liberales  que  siguen  la  política  del  señor  Santos  y  los  que  siguen  la  política  antagó¬ 
nica  del  señor  López,  conducen  a  una  situación  caótica  y  altamente  peligrosa.  Suponiendo 
que  ese  ejemplo  se  siguiera  o  se  hubiera  seguido  en  la  compilación  de  las  listas  liberales  de 
los  demás  departamentos,  el  gobierno  se  vería  en  el  caso  de  dimitir  sin  haber  sido  derrotado. 
Porque  la  mitad  de  la  diputación  liberal  sumada  a  la  totalidad  de  la  diputación  conservadora, 
forman  una  mayoría  suficiente  para  detener  y  anular  en  cualquier  momento  la  política  inter¬ 
nacional  del  gobierno. 

La  convención  reunida  en  Tunja  aprobó  una  proposición  de  aplauso 
para  el  señor  ministro  de  guerra  Castro  Martínez,  como  uno  de  los  au¬ 
tores  más  eficaces  de  la  unión  liberal  en  ese  departamento.  El  Liberal  del 
siete  de  marzo  comenta  «las  victorias  del  comandante  del  ejército»  y  se¬ 
ñala  los  procedimientos  del  ministro  como  nefastos  para  el  partido,  con¬ 
cluyendo  así:  «La  voz  de  Francisco  Eustaquio  Alvarez,  frente  a  cuya  es¬ 
tampa  adusta  escribimos  estas  líneas,  señaló  la  catástrofe  de  1885  por  sín¬ 
tomas  semejantes».  No  obstante  la  presencia  del  doctor  Jorge  Eliécer  Gai- 
tán  en  Bucaramanga,  llamado  para  armonizar  las  diversas  tendencias  li¬ 
berales,  se  reunieron  dos  convenciones  y  acordaron  sus  respectivas  listas 
de  candidatos  (T.  111-9). 

La  unión  liberal  ha  progresado  en  Boyacá  y  Antioquia.  El  periódico 
del  señor  presidente  aconseja  a  los  liberales  de  los  demás  departamentos 
imitar  tan  salvador  ejemplo.  Pero  el  duelo  con  El  Liberal  continúa;  no 
son  flores  lo  que  se  cambian  en  la  pelea,  sino  armas  punzantes.  Con  ale¬ 
gre  emoción  de  sepulturero  dice  Galibán  el  ocho  de  marzo:  «Ira  y  sober¬ 
bia  son  los  pecados  capitales  que  están  llevando  a  la  tumba  y  a  la  conde¬ 
nación  al  lopismo».  Y  el  nueve  de  marzo  asegura  el  triunfo  del  liberalis¬ 
mo  y  la  derrota  del  lopismo  así: 

El  resultado  de  las  elecciones  solo  es  dudoso  en  el  Tolima,  Caldas  y  el  Huila.  En  los 
demás  departamentos  triunfará  el  liberalismo  que  no  aceptó  la  prematura  postulación  de 

candidaturas  presidenciales.  El  peligro  de  triunfo  conservador  ya  no  existe . Las  razones  del 

insuceso  las  hallarán  los  jefes  lopistas  en  sus  propios  errores;  en  la  manera  como  creyeron  que 
podría  dirigirse  el  partido;  en  el  total  desconocimiento  de  lo  que  es  y  lo  que  quiere  en  rea¬ 
lidad  el  liberalismo.  Al  doctor  López  se  le  condujo  a  una  aventura  mal  iniciada,  mal  diri¬ 
gida  y  peor  terminada. 

Al  día  siguiente  el  editorialista  más  o  menos  seguro  del  triunfo  de 
las  listas  gobiernistas  en  el  debate  electoral,  se  muestra  sereno  y  perdo- 
nador:  «Cualquiera  que  fuere  el  resultado  de  la  lucha,  el  liberalismo  de¬ 
be  acatarlo  unánimemente.  Prolongar  la  querella  más  allá  del  17  de  mar¬ 
zo;  seguir  aguzando  los  dardos  y  cambiando  golpes  en  una  pugna  ya  sin 
objeto,  equivaldría  al  suicidio»  (T.  III-10).  Galibán  no  pierde  contacto  con 
la  realidad  y  describe  con  brochazos  goyescos  el  cuadro  ondulante,  cro¬ 
mático  y  alarmante  de  la  política: 

Inscritas  ya  las  listas  de  candidatos,  queda  un  hecho  patente,  sobre  todos  los  otros:  la 
anarquía,  indisciplina  e  ínfima  moral  que  se  han  adueñado  de  los  partidos  y  de  los  políticos 
profesionales  que  actúan  en  su  nombre.  Más  trascendental  sin  duda  que  el  resultado  inme¬ 
diato  del  debate,  o  sea  el  triunfo  de  este  o  de  aquel  grupo,  es  la  situación  en  que  va  a  quedar 
el  partido  liberal.  Destrozado,  sin  ética,  sin  fuerzas  para  reaccionar  en  uno  u  otro  sentida 
o  para  servir  de  base  sólida  a  la  obra  ya  iniciada.  Los  favorecidos  no  tendrán  un  instrumen¬ 
to  fuerte  y  activo  que  les  permita  desarrollar  sus  planes.  Los  vencidos  no  contarán  con  ele¬ 
mentos  para  la  defensa  o  para  limitar  los  excesos  del  vencedor.  Ni  hallará  contrapeso  tam¬ 
poco  el  liberalismo  en  los  conservadores,  tan  divididos  y  desmoralizados  como  nosotros. 
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KRESTO  es  1111  alimento  indicado 
para  estudiantes,  niños,  madres  que 
lactan,  convalecientes,  inválidos  y 
toda  persona  falta  de  nutrición  ^ 


KRESTO  es  económico,  fácil 
de  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  Y  VIGORIZA 


Un  pasado  de  conquistas  y  de  triunfos, 

Un  presente  a  ia  vanguar d ¡a  de  I a  industria 
y  un  futuro  de  promesas  halagüeñas, 

es  el  nombre  de  I a  ‘Remington’  portátil 

Cinco  modelos  diferentes 

y  una  sola  calidad. 

EN  LA  OFICINA, 

EN  EL  HOGAR, 

EN  LOS  VIAJES, 

ES  INDISPENSABLE 
UNA  MAQUINA, 

‘Remington’  portátil 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  A(ltNTES 


El  espectáculo  de  las  múltiples  listas  es  simplemente  escandaloso.  Todas  las  pequeñas 
ambiciones  salieron  a  flote  en  forma  cínica.  Disputas  personales;  rebatiñas;  persecución  de 
un  puesto  en  que  se  gana  sin  trabajo  ni  responsabilidad  un  sueldo  enorme;  carencia  comple¬ 
ta  de  todo  ideal;  lucha  sin  abnegación  ni  desinterés,  ni  grandeza;  selección  por  lo  bajo;  triun¬ 
fo  de  la  intriga  o  de  la  ambición  desaforada.  Estas  son  las  características  de  la  política  actual. 
Estas  son  las  consecuencias  del  congreso  permanente,  y  de  los  $  500  mensuales...  (T.  III-ll). 

US 

Y  don  Luis  Cano,  tan  inclinado  a  ver  siempre  el  lado  bueno  de  las 
cosas,  confiesa  que  la  mayoría  de  las  listas  no  merecen  sino  el  desdén  de 
los  electores  (E.  III-ll).  El  once  de  marzo  el  ministro  de  trabajo,  doctor 
Joaquín  Caicedo  Castilla,  pronuncio  una  conferencia  sobre  fomento  mu¬ 
nicipal,  saneamiento  nacional,  vivienda  campesina  y  política  obrera.  El 
catorce,  la  dirección  dirigó  un  mensaje  angustiado  a  los  liberales,  pidién¬ 
doles  unión  y  respaldo  al  gobierno.  Sobre  todo  les  ruega  que  voten,  que 
voten.  El  quince  dice  el  editorial  de  El  Tiempo : 

Es  evidentemente  absurdo,  desde  el  punto  de  vista  de  la  más  elemental  táctica  política, 
«limarse  a  los  conservadores,  coincidir  como  ahora  se  dice,  con  el  adversario  tradicional  en 
el  tozudo  e  injusto  empeño  de  combatir  al  gobierno. 


\  Calibán  suelta  a  todos  los  vientos  de  la  curiosidad  sus  fáciles  profecías: 

Los  enemigos  del  gobierno,  los  posibles  aliados  del  conservatismo  en  la  cámara,  serán 
ínfima  minoría.  Amigos  fidelísimos  del  doctor  López  no  le  seguirán  en  ninguna  de  sus  cam¬ 
pañas  que  ha  delineado  para  atacar  las  bases  esenciales  de  la  política  oficial. 


El  Liberal  (III-14)  en  su  editorial  Herejes  en  el  concilio,  arremete 
contra  el  doctor  Carlos  Arango  Vélez,  quien  hace  algunos  años  ostentaba 
su  fobia  elocuente  contra  el  actual  presidente,  y  ahora  es  el  capitán  de 
plazas  y  correrías  en  defensa  del  gobierno.  El  quince  de  marzo  finaliza 
su  editorial  con  estas  palabras  que  tienen  la  frialdad  trágica  del  ultimá¬ 
tum  premeditadamente  irrevocable: 

El  antilopismo  será  vencido  mañana.  El  gobierno  todavía  puede  escoger  si  se  acoge  a 
la  derrota  y  si  cambia  una  obra  administrativa  y  una  empresa  pública  que  ha  merecido  la 
confianza  del  liberalismo  y  del  país,  por  la  totalidad  de  la  aventura  antilopista.  Si  entrega 
todos  sus  buenos  éxitos  al  antilopismo  para  que  los  use  como  títulos  contra  López.  Si,  en 
fin.  acepta  la  propuesta  insensata  e  irrespetuosa  que  se  le  ha  venido  haciendo  hace  dos  años, 
de  resignarse  a  que  el  gobierno  de  Eduardo  Santos  comience  el  7  de  agosto  de  1942,  sin 
Santos,  y  que  este  de  ahora  no  sea  otra  cosa  que  el  prólogo,  la  antesala,  la  humilde  precur- 
sión  de  un  régimen  antilopista.  Hasta  hoy  parece  que  es  así.  Pero  no  por  voluntad  de  Ló¬ 
pez  ni  de  sus  amigos,  es  decir,  del  partido  liberal.  Sino  por  propósito  y  provocación  del  gobierno. 


Política  conservadora 


La  política  conservadora  se  ha  concretado  a  com¬ 
batir  la  candidatura  del  doctor  López,  a  anunciar 
una  posible  coincidencia  en  el  congreso  con  los  lopistas  en  puntos  de  po¬ 
lítica  internacional  y  despertar  el  entusiasmo  de  los  conservadores  para 
las  próximas  elecciones.  La  convención  reunida  en  Cartagena  para  acor- 


PRESTIGIOSOS  CIENTIFICOS  NACIONALES  Y  EXTRANJEROS  ELOGIAN  LAS 
VIRTUDES  DEL  CAFE  COMO  ESTIMULANTE  CEREBRAL,  COMO  FACTOR 
INSUPERABLE  PARA  UNA  BUENA  NUTRICION,  COMO  MEDIO  EXCELENTE 
PARA  COMBATIR  LA  FATIGA  Y  TONIFICAR  EL  CORAZON.  PERO  EL  CAFE 
DEBE  TOMARSE  PREPARADO  CUIDADOSAMENTE,  Y  SIEMPRE  CON  LAS  MAS 

ALTAS  CALIDADES 
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Almacén  Lux  Calle  ^  número  8-94.  Especialidad  en 

_ _ _  calzado  fino  exclusivamente  para  señora, 

hecho  íntegramente  a  mano,  con  mate¬ 
riales  de  primera  calidad  y  en  estilos  constantemente  renovados. 
Precios  muy  razonables. 

Almacén  París  Carre,ra  ?' número  ’0-26-  Gran  sur,tid0 

_ _ _ Zi  de  calzado  para  estudiante  en  magnificas 

calidades,  y  estilos.  Precios  módicos.  Calza¬ 
do  para  hombre  igualmente  hecho  íntegramente  a  mano  y  en  exce¬ 
lentes  calidades.  Variadísimo  surtido.  Calzado  para  señora  en  ante, 
becerro,  glasé  y  gamuza.  Visítenos  usted  y  se  convencerá. 


Emilio  Villamil  Fajardo 

Teléfono  número  92-37.  Apartado  de  correos  número  14-94. 

Por  telégrafo:  EMILF  $o£o\.á, 


BOGOTA  CALLE  15  N°  19-16  TEL.  9-17 

DIRECCION  TELEGRAFICA'  DIADEMA 
APARTADO  8-15. 

A  Vi  ¡¡aveces  & 


dar  candidatos  no  llegó  a  un  acuerdo  satisfactorio ;  en  vista  de  lo  cual  el 
directorio  nacional  nombró  una  junta  de  notables  para  que  acordara  de¬ 
finitivamente  la  lista  de  candidatos  y  envió  a  uno  de  sus  miembros,  el 
doctor  Garlos  Bravo,  para  eliminar  las  diferencias  surgidas.  Los  conser¬ 
vadores  del  Chocó  postularon  el  nombre  del  doctor  Augusto  Ramírez 
Moreno  para  la  cámara.  Entusiasmado  el  candidato,  declaró:  «voy  a  dar¬ 
les  las  gracias  a  esos  valientes  que  se  alzan  contra  la  disciplina  para  pe¬ 
rros»  (T.  11-28).  En  el  Atlántico  se  hallan  enfrentados  dos  grupos  conser¬ 
vadores.  En  Cundinamarca  se  anuncia  una  disidencia  por  la  región  de 
oriente,  por  no  haber  incluido  el  directorio  departamental  al  representan¬ 
te  que  pidieron  los  conservadores  de  esa  provincia.  En  la  convención  de 
Ibagué  ocurrió  una  tremolina  porque  desaparecieron  las  papeletas  de  los 
votos  que  estaban  en  un  sombrero.  El  conservatismo  de  Antioquia  y  Cal¬ 
das  se  organiza  con  gran  entusiasmo.  El  21  de  febrero  se  inauguró  la  ca¬ 
sa  conservadora  de  Medellín;  hablaron  en  tal  acto  los  doctores  Luis  Na¬ 
varro  Ospina,  Joaquín  Estrada  Monsalve  y  Silvio  Villegas.  Han  continua¬ 
do  verificándose  concentraciones  de  masas  en  varias  poblaciones  y  se 
ha  acordado  una  lista  aceptable  para  los  diversos  matices  de  opinión. 

Irregularidades  ^nserma>  Caldas,  los  guardianes  de  la  penitenciaría 

se  sublevaron  contra  el  director  del  establecimiento  (T. 
11-16).  De  El  Tiempo  de  19  de  febrero  copiamos:  «Fue  raptada  una  niña 
de  trece  años.  Según  todos  los  indicios,  la  chiquilla  pudo  haber  sido  rap¬ 
tada  por  un  cabo  de  la  tercera  o  cuarta  divisiones  de  la  policía,  o  por  un 
chofer».  *  En  Medellín  unos  soldados  subieron  abusivamente  al  carro  de 
un  oficial  y  corrieron  la  verbena  (L.  11-21).  *  Dos  niños  de  una  escuela 
correccional  del  Valle  del  Cauca  fueron  salvajemente  castigados  por  un 
guai  día  (L.  11-22).  El  alcalde  de  Puerto  Berrio  en  estado  de  embriaguez 
insultó  a  la  policía  que  le  llamó  la  atención  por  sus  desmanes.  Lo  redujo 
a  pi ísión  (T.  11-22).  El  jefe  de  la  guardia  municipal  de  Ibagué  se  enve¬ 
nenó  con  cianuro  (T.  11-23).  *  Un  trabajador  del  ferrocarril  de  Puerto 
Wilches  fue  muerto  por  la  policía  porque  le  resistió.  *  Un  guarda  de  las 
rentas  departamentales  se  suicidó  en  Bucaramanga  al  saber  su  destitución 
(E.  11-24).  *  Un  policía  municipal  de  Medellín  suplantó  al  inspector  de 
permanencia  nocturna,  dio  una  batida,  detuvo  a  50  personas  y  las  llevó 
a  la  permanencia  (T.  11-25).  *  En  Santa  Marta  la  policía  y  el  ejército  se 
cruzaron  tiros  en  un  baile  (T.  11-27).  *  En  Barranquilla  hicieron  lo  mis¬ 
mo,  resultaron  heridos  de  parte  y  parte  y  muerta  una  muchacha  (T.  11-27). 

En  Pamplona  también  los  imitaron;  resultó  muerto  un  agente  y  otro 
gravemente  herido  (T.  III-4).  *  Por  el  delito  de  concusión  fue  detenido 
un  policía  en  Bogotá  (T.  III-5).  *  Se  suicidó  el  recaudador  de  rentas  de 
Oiba,  Santander  (T.  III-5).  *  Durante  la  celebración  de  un  juicio  en  Cali, 
el  director  del  reformatorio  de  menores  disparó  contra  el  médico  del  mis¬ 
mo  reformatorio,  sin  hacer  blanco  (T.  III-8).  *  Pedro  A.  Trujillo,  celador 
de  las  rentas  de  Caldas  y  su  compañera,  tomaron  cada  uno  30  pastillas  de 
cuadronox  (T.  III-8).  *  Los  celadores  de  la  renta  dieron  muerte  en  Pal- 
niiia  a  un  sujeto  que  portaba  un  bulto  de  tabaco,  porque  no  quiso  detener¬ 
se  (T.  III-10).  *  En  Girardot  un  guardia  ebrio  intentó  matar  a  un  preso 
que  custodiaba  y  a  uno  de  sus  superiores  (L.  III-10).  *  Un  español  fue 
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La  farmacia  de  mayor  prestigio 


D  Y  F  C  A 


í 


BOGOTA. 


Carrera  7a.  número  16-57 
Teléfonos:  85-00  y  65-90 


Carrera  8a.  número  11-53 
.Teléfonos:  78-63  y  45-45 


Cerería  Tormo  jViáxfma 

Apartado  aéreo:  34-77 

La  que  La  merecido 
ser  recomendada  por 
todos  los  veneradles 


Prelados,  Sacerdotes, 
Comunidades 
religiosas 

V 


Teléfonos:  73-88  Bogotá.  30  Fontibón. 


i 


muerto  en  Barranquilla  por  la  policía  de  modo  «totalmente  fortuito»  (T. 
III-12).  *  Un  detective  que  se  hallaba  de  holgorio  con  otro  compañero  fue 
desarmado  y  herido  (T.  III-15).  *  Estando  sesionando  el  cabildo  de  Pal- 
mira,  fue  disuelto  por  varios  guardas  ebrios  (L.  11-16).  *  El  corresponsal 
de  El  Tiempo  en  Pereira  informa  que  «las  empresas  municipales  de  la 
ciudad  han  llegado  a  su  estado  más  crítico  de  desorganización,  a  más  de 
emplearse  como  instrumento  para  satisfacer  venganzas  políticas»  (T.  11-17). 
*  Uno  de  los  detenidos  por  el  investigador  de  los  malos  manejos  de  la  te¬ 
sorería  de  Cartagena  se  queja  de  llevar  ocho  días  en  la  cárcel  sin  haberse 
dictado  auto  de  prisión  (T.  11-22).  *  Los  abogados  de  Cartagena  se  han 
federado  para  lograr  que  los  magistrados  y  jueces  trabajen.  Según  infor¬ 
ma  el  corresponsal  de  El  Tiempo ,  hay  magistrados  que  apenas  concurren 
a  sus  despachos  dos  o  tres  días  al  mes,  y  algunos  de  los  jueces  nunca  con¬ 
curren»  (T.  III-8).  En  Genova,  Caldas,  funcionan  dos  cabildos  (T.  III-10). 
■*  Algunos  maestros  de  Pereira  elevaron  su  protesta  contra  el  director  de 
educación  de  Caldas,  Juvenal  Mejía  Córdoba,  por  haberse  atrevido  a  co¬ 
rregir  un  error  de  ortografía  escrito  en  una  nota  que  le  dirigió  un  maes¬ 
tro  (E.  11-18).  *  El  30  r/  de  los  doscientos  muchachos  que  viven  en  la 
escuela  correccional  de  Fagua  están  con  sífilis  aguda;  los  sanos  procuran 
fugarse  para  librarse  del  contagio,  pues  se  ven  obligados  a  dormir  en  unos 
mismos  dormitorios  con  los  enfermos  (E.  11-20).  *  Pick  informa  que 
en  la  escuela  de  bellas  artes  reina  la  más  esmerada  desorganización  ;* no 
hay  horarios,  ni  reglamentos  severos,  varios  profesores  no  asisten  nunca 
a  dar  sus  clases  y  sin  embargo  cobran  puntualmente,  etc.  (R.  11-24).  *  En 
las  escuelas  de  Leticia  los  maestros  son  peruanos  (E.  III-10). 

Según  sentencia  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  solo 
el  poder  judicial  puede  resolver  los  pleitos  sobre  ad¬ 
judicación  de  minas  y  oposiciones.  Declaró  inexequible  el  artículo  24  del 
decreto  1343  de  1937,  y  el  inciso  segundo  del  artículo  56  del  decreto  836 
de  1938.  La  misma  corte  revocó  el  auto  que  había  dictado  el  14  de  octubre 
de  1940.  En  consecuencia,  el  departamento  del  Tolima  no  queda  obligado 
a  pagar  inmediatamente  1'593.443,38  dólares. 

El  consejo  de  Estado  ha  establecido  doctrina  según  la  cual  ningún 
maestro  del  territorio  nacional  puede  ser  destituido  de  su  cargo  por  acu¬ 
saciones  sin  haber  sido  oído  antes  por  la  dirección  de  educación  pública 
departamental.  El  consejo  negó  que  se  le  pueda  dar  aplicación  a  la  ley 
66  de  1940  en  cuanto  reconoce  nuevas  pensiones  para  los  descendientes 
de  los  proceres  de  la  independencia,  porque  no  derogó  un  decreto  ante¬ 
rior  que  prohíbe  dar  más  pensiones  por  la  guerra  de  la  independencia. 

El  juez  cuarto  del  circuito  de  Bogotá  anuló  el  matrimonio  de  un  ju¬ 
dío  y  una  católica  de  la  misma  nacionalidad,  por  ser  incompetente  el  juez 
ante  el  cual  se  celebró  el  matrimonio,  ya  que  siendo  católica  la  mujer,  ha 
debido  celebrarse  de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  concilio  tridentino. 


AL  DESAYUNO,  DESPUES  DE  LAS  COMIDAS,  EN  LA  HORA  DEL  DESCANSO, 
Y  CUANDO  USTED  NECESITA  TRABAJAR  CON  LA  MENTE  DESPEJADA,  UNÁ 
TAZA  DE  CAFE  ES  INSUPERABLE.  —  PERO  DEBE  TOMARLO  PURO  Y  DE  LAS 
MAS  ALTAS  CALIDADES  QUE  EL  PAIS  PRODUZCA 
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POMBO  &  Cía. 


MHA££H  JiQVZLTY 


Bellísimo  surtido  de  artículos  para  regalo. 
Perfumería:  de  las  acreditadas  casas  de 
Lanvin  —  0uerlain  —  Yardley. 

Bogotá,  carrera  7.a  números  13-67  a  13-73 

Teléfono  8-11. 


La  Papelería  BOGOTA 

Carvajal  &  Cía. 

Se  complace  en  avisar  a  su  distinguida  clientela, 
que  en  su  nuevo  local  de  la  carrera  8.a  número 
13-37,  cuenta  en  su  ramo,  con  el  surtido  más 
completo  de  la  plaza  en  artículos  para  escritorio, 
papeles  en  rama,  cartulinas,  estilógrafos  PARKER 
y  SCHEFFER,  libros  para  contabilidad  y 
diversidad  de  artículos  para  estudiantes. 

Teléfono  6-0-5-2 


El  doctor  Hernán  Copete  ha  publicado  un  estudio  criticando  los  sal¬ 
vamentos  de  voto  de  los  doctores  Tapias  Pilonieta,  Salamanca  y  Mújica, 
quienes  se  separaron  de  sus  compañeros  de  casación  civil,  sosteniendo  que 
la  muerte  del  padre  no  da  fin  a  la  acción  sobre  investigación  de  la  pater¬ 
nidad  natural  (T.  III-l). 


Se  han  hecho  los  siguientes  nombramientos :  Dres.  Guiller- 
^dministración  mo  Nannetti,  ministro  de  educación  pública;  Miguel  Ve- 

landia,  secretario  de  la  presidencia;  director  general  de  aeronáutica  civil,  Pa¬ 
blo  Emilio  Jurado;  mayor  Antonio  Restrepo  Suárez,  miembro  de  la  embaja¬ 
da  de  Colombia  en  Río  de  Janeiro,  en  comisión  especial  de  estudios  del 
estado  mayor;  Miguel  López  Pumarejo,  gerente  de  la  caja  de  crédito 
agrario . 

El  ministro  de  correos  y  telégrafos  ha  establecido  que  no  se  dará  cur¬ 
so  a  las  comunicaciones  redactadas  en  clave  que  no  figuren  en  las  comer¬ 
ciales  o  sean  desconocidas.  El  que  quiera  usar  estas  claves  debe  registrar¬ 
ías  en  el  ministerio  mencionado. 


De  la  vida  católica 


—  II  — 

El  Excmo.  Sr.  Juan  Manuel  González  Arbeláez  dic¬ 


tó  una  conferencia  declarando  inauguradas  las  escue¬ 
las  de  propaganda  de  la  juventud  católica.  *  El  Sumo  Pontífice  ha  conce¬ 
dido  a  la  catedral  de  Santa  Fe  de  Antioquia  el  título  de  basílica,  con  mo¬ 
tivo  del  cuarto  centenario  de  la  fundación  de  dicha  ciudad.  *  El  Excmo. 
Sr.  obispo  de  Manizales,  Dr.  Luis  Concha  Córdoba,  ha  publicado  una  pas¬ 
toral  contra  la  educación  mixta  del  instituto  de  Manizales.  Dice  el  prelado: 


Advertimos  a  los  padres  de  familia  católicos,  que  no  es  lícito  tener  a  sus  hijos 
e  hijas  en  el  Instituto  Manizales.  Allí  no  se  observan  los  mandatos  de  la  Iglesia  con¬ 
cernientes  a  la  educación;  allí  están  en  peligro  las  almas  de  los  educandos,  y  cuando  esto 
sucede,  los  cristianos  deben  sacrificarlo  todo.  Las  ventajas  aparentes  han  de  hacerse  sin 
miramientos  a  un  lado,  cuando  se  corre  el  riesgo  de  ofender  a  Dios  y  de  ser  la  causa  de 
que  se  le  ofenda. 


En  Medellín  falleció  monseñor  Manuel  José  Sierra.  Su  entierro  fue 
una  clamorosa  manifestación  de  duelo  de  toda  la  sociedad.  Estudió  en  el 
seminario  de  la  capital  antioqueña,  se  doctoró  en  filosofía  y  teología  en  la 
universidad  Gregoriana,  y  a  su  regreso  de  Roma  fundó  la  Revista  de  cien¬ 
cia  y  el  periódico  católico  La  Defensa;  fue  rector  de  la  universidad  de 
Antioquia  de  1926  a  1931,  uno  de  los  fundadores  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  Bolivariana,  y  rector  de  ella  hasta  la  hora  de  su  muerte.  Como  re¬ 
conocimiento  a  sus  méritos  recibió  el  nombramiento  de  prelado  doméstico 
de  Su  Santidad. 

El  P.  Luis  de  Santa  Teresita  ha  organizado  la  colonización  de  Ura- 
bá  en  la  parte  de  Río  Grande.  Lleva  diez  años  en  esta  titánica  y  patrióti¬ 
ca  labor  (L.  III-10). 


Sindicalismo 


La  tercera  convención  nacional  de  ferrovías  se  instaló 
en  Bucaramanga  el  15  de  febrero  con  asistencia  de  más 
de  cien  delegados  y  de  dos  representantes  del  gobierno  nacional.  En  una 
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LEGA  HERMANOS 

Ofrecen  surtido  permanentemente 

renovado  en 

PAÑOS  DE  PRIMERA  CALIDAD 

para  sacerdotes, 

para  religiosas, 

para  uniformes. 


de  las  sesiones  el  delegado  Romero  Moreno  condenó  francamente  la  in¬ 
tervención  de  los  comunistas  en  el  movimiento  ferroviario  como  fomenta¬ 
dores  de  la  anarquía  (T.  11-19).  La  convención  se  clausuró  después  de 
elegir  el  comité  ejecutivo  que  preside  Alfredo  Jaramillo  Uribe,  del  ferro¬ 
carril  del  Pacífico,  y  de  aprobar  la  plataforma  de  acción  cuyos  puntos 
salientes  nombramos:  Defensa  de  la  unidad  sindical  de  los  trabajadores. 
La  política  de  economías  se  debe  hacer  en  la  alta  burocracia  del  consejo 
administrativo  de  los  ferrocarriles  nacionales  y  no  a  costa  de  los  trabaja¬ 
dores.  Los  ferroviarios  deben  tener  representación  en  el  consejo  y  en 
las  empresas  departamentales,  municipales  y  particulares.  Extensión  de 
la  ley  diez  a  todos  los  trabajadores.  Nacionalización  de  todos  los  ferroca¬ 
rriles.  Establecimiento  de  un  solo  sindicato  en  cada  empresa.  Pronta  re¬ 
glamentación  de  la  reforma  constitucional  sobre  jurisdicción  especial  del 
trabajo.  Explotación  de  los  petróleos  que  beneficia  la  Tropical  Oil  Com- 
pony  por  el  Estado,  apenas  termine  el  plazo  de  la  concesión.  La  cuarta 
convención  se  reunirá  en  Medellín  el  15  dé  febrero  de  1942. 


Del  15  de  febrero  al  quince  de  marzo  se  han  arre- 
Conílictos  de  trabajo  giacj0  los  siguientes  conflictos:  el  de  los  trabaja¬ 
dores  de  las  carreteras  nacionales  surgido  por  el  pliego  de  peticiones  di¬ 
rigido  al  ministro  de  obras  públicas ;  el  de  los  obreros  de  la  fábrica  de  hi¬ 
lados  y  tejidos  de  Samacá,  la  cual  aumentó  el  jornal  de  sus  operarios  en 
un  cinco  por  ciento,  y  el  de  los  trabajadores  de  la  empresa  de  Sincerín, 
que  si  no  pudo  aumentar  los  salarios,  reconoció  en  cambio  importantes 
prestaciones  sociales.  La  inspección  del  trabajo  de  Bogotá,  exigió  multas 
de  diez  peso¿  a  veinticinco  comerciantes  de  esta  ciudad,  porque  hicieron 
trabajar  a  sus  dependientes  un  domingo  sin  reconocerles  pago  extra¬ 
ordinario  . 

En  el  Cauca  circuló  un  boletín  comunista  recomendando  a  sus 
omunismo  afjija¿os  votar  por  las  planchas  lopistas  (T.  III-l).  *  En  la  po¬ 
blación  de  Istmina,  Chocó,  el  doctor  Diego  Luis  Córdoba,  reconocido  jefe 
comunista,  organizó  una  manifestación  de  todas  las  vendedoras  de  la  pla¬ 
za,  que  se  entusiasmaron  con  la  prédica  (T.  III-12).  *  La  directiva  del 
comunismo  en  Bucaramanga,  recomendó  a  sus  adeptos  votar  por  la  plan¬ 
cha  disidente  que  encabeza  Hernán  Gómez  Gómez. 


...  .  En  el  barrio  de  Girardot,  de  Bogotá,  se  ha  presentado  una  epide- 

®  mia  que  ha  causado  numerosas  muertes  de  niños.  *  En  Yarumal 

y  en  Aguadas  hay  graves  epidemias  de  tifo.  El  gobierno  ha  enviado  dro¬ 
gas  y  médicos.  *  En  Bucaramanga  ha  sido  dominada  la  gastroenteritis  que 
alcanzó  a  producir  doce  muertes  diarias  de  niños.  *  El  doctor  Carlos  Ar¬ 
boleda  Díaz,  jefe  nacional  de  la  campaña  antituberculosa,  al  regresar  a 
Colombia  procedente  de  la  Argentina,  donde  actuó  eñ  el  quinto  congreso 
panamericano  de  la  tuberculosis  y  tuvo  oportunidad  de  tratar  con  notables 
personalidades  científicas,  manifestó  su  propósito  de  generalizar  la  prác¬ 
tica  de  nuevos  tratamientos  contra  la  peste  blanca.  *  El  primero  de  marzo, 
con  asistencia  del  Jefe  del  Estado  y  del  Excmo.  Sr.  Perdomo,  se  colocó 
la  primera  piedra  del  hospital  infantil  cuya  construcción  se  inició  y  cuyo 
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costo  será  de  $  200.000.  *  Colombia  ha  exportado  vacuna  contra  la  fiebre 
amarilla  a  los  Estados  Unidos,  Perú,  Venezuela  y  la  Guayana  Inglesa. 

Criminalidad  ^  Pesar  de  algunas  medidas  tomadas  para  combatir  el  deli¬ 
to,  la  criminalidad  no  disminuye.  Todos  los  días  se  suceden 
en  casi  todas  las  secciones  de  la  república  asesinatos,  robos,  asaltos;  no 
hay  seguridad  en  los  campos  ni  tampoco  en  muchas  calles  de  ciertas  ciuda¬ 
des.  Enumeremos  algunos  hechos  del  mes:  una  mujer  secuestra  y  vende 
dos  chiquillas  en  Las  Cruces  (T.  11-16).  *  En  la  cárcel  modelo  de  Bogotá 
un  preso  mata  a  otro  (11-17).  *  En  El  Guamo,  Tolima,  cayeron  en  manos 
de  la  policía  120  cuatreros  (11-18).  *  Los  cacos  asaltaron  la  casa  del  am¬ 
paro  de  niños  que  dirige  el  presbítero  Luis  Alberto  Castillo  y  se  robaron 
los  instrumentos  del  taller  de  carpintería  (T.  11-19).  *  Un  campesino  fue 
muerto  en  Santa  Isabel,  Tolima;  le  robaron  $  600  (T.  11-21).  *  La  escuela 
de  bellas  artes  fue  asaltada  y  los  rateros  sustrajeron  libros  por  valor  de 
más  de  $  1.000  (T.  11-21).  *  En  la  hacienda  «La  Aurora»  en  Pereira  fue 
muerto  Maximiliano  Castro  mientras  ensillaba  su  caballo  (T.  11-22).  *  El 
joven  Alfredo  Belalcázar  de  16  años  se  suicidó  en  una  hacienda  de  Versa- 
lles  porque  dizque  ya  estaba  muy  aburrido  con  la  vida,  según  dejó  escrito 
(T.  III-4).  *  Bandidos  disfrazados  de  guardas  de  las  rentas  departamenta¬ 
les  asaltaron  la  casa  de  un  agricultor  en  la  fracción  de  «Tencala»,  Cúcuta, 
con  intento  de  robarlo,  y  como  no  tenía  dinero  lo  ahorcaron  (E.  11-20). 
*  Fue  asesinado  el  ingeniero  Roberto  Ortiz  en  una  hacienda  en  Bógala- 
grande  (T.  III-5).  *  Numerosas  personas  ocuparon  violentamente  en  las 
inmediaciones  de  Barranquilla  tierras  de  propiedad  de  los  señores  Obre¬ 
gón  (T.  III-7).  *  El  hacendado  Eladio  Carvajal  fue  herido  de  muerte  en 
Puerto  Berrío  por  unos  asaltantes  (T.  III-8).  *  Un  restaurante  escolad 
fue  asaltado  y  robado  (T.  III--13).  :  Fue  asesinado  un  joven  Jiacendado 
en  La  Leonera  (T.  III-13).  *  Indígenas  ebrios  se  apoderaron  de  una  finca 
en  Corinto,  Cauca  (T.  III-14).  *  Pero  el  crimen  que  más  indignación  ha 
producido  fue  el  asesinato  del  caricaturista  Alberto  Arango  Uribe  ocu¬ 
rrido  eí  16  de  febrero  cuando  se  dirigía  a  Ibagué  llevando  el  oro  que  había 
extraído  de  su  mina  «La  Sonora».  Este  hecho  provocó  un  examen  de  los 
periodistas,  de  los  jueces  y  de  los  abogados  sobre  las  causas  y  remedios 
de  la  criminalidad.  León  Angel  pide  la  implantación  de  la  pena  de  muer¬ 
te  (T.  11-17).  *  Calibán  dice  que  la  situación  de  inseguridad  debe  cesar 
de  todos  modos ;  que  el  congreso  próximo  debe  derogar  la  prohibición  cons¬ 
titucional  y  establecer  la  pena  de  muerte:  «no  es  posible  que  una  sociedad 
renuncie  al  derecho  de  defenderse  por  simple  apego  a  normas  desuetas  y 
sin  valor  ya»  (T.  11-18).  *  La  revista  liberal  Cromos  en  su  número  del  22 
de  febrero  adhiere  a  esta  petición.  El  doctor  Jorge  Vejarano  opina  que 
antes  de  establecer  la  pena  de  muerte  se  deben  agotar  las  otras  medidas  pa¬ 
ra  reprimir  el  delito  y  los  delincuentes,  y  escribe  un  párrafo  candente 
contra  nuestra  «falsa  democracia» :  «Si  en  tantas  cuestiones  y  aspectos  de 
nuestra  vida  nacional,  resulta  que  la  democracia  es  una  solemne  farsa, 
dice  el  galeno,  en  tratándose  de  la  aplicación  de  la  justicia,  entonces  sí  que 
aparece  con  caracteres  más  agresivos  nuestra  diferencia  de  clases»  (T. 
11-25).  *  El  doctor  Félix  Villate,  distinguido  penalista,  atribuye  el  aumen* 
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to  de  la  delincuencia  al  artículo  394  del  código  de  procedimiento  penal, 
pues  ha  venido  a  hacer  nugatoria  la  administración  de  justicia;  el  doctor 
Arturo  Vallejo  Sánchez  considera  que  una  de  las  causas  de  este  aumento 
es  la  falta  de  reformatorios  y  establecimientos  para  la  infancia  desampa¬ 
rada,  y  el  juez  primero  superior,  doctor  Guillermo  Martínez,  conceptúa 
que  «mientras  no  haya  investigadores  competentes,  y  los  sumarios  sean 
instruidos  por  alcaldes  ignorantes,  no  será  posible  una  correcta  adminis¬ 
tración  de  justicia»  (E.  11-20).  *  El  Espectador  dice  en  su  editorial  del  21 
de  febrero:  «Estamos  asistiendo  precisamente  al  espectáculo  desolador 
de  que  la  policía  es  incapaz  de  aprehender  a  los  criminales  y  también  a 
la  realidad  afrentosa  de  que  el  órgano  judicial  es  incapaz  de  juzgarlos». 
*  En  artículo  reproducido  en  El  Siglo  (III-2),  el  doctor  Ignacio  Mesa  de¬ 
muestra  por  medio  de  estadísticas  rigurosas  que  el  aumento  de  la  delin¬ 
cuencia  en  los  últimos  años,  guarda  proporción  con  el  aumento  de  la  im¬ 
punidad.  *  Y  el  doctor  José  Antonio  León  Rey,  en  conferencia  pronuncia¬ 
da  por  la  Voz  de  Colombia  (S.  III-3),  puso  de  bulto  la  influencia  del  pro¬ 
blema  de  la  infancia  desamparada  en  el  auge  de  los  delitos.  *  Las  autori¬ 
dades  en  laudable  esfuerzo  lograron  capturar  a  los  asesinos  de  Arango 
LVibe . 

.  .  Marinilla  celebró  lujosamente  el  23  de  febrero  el 

Noticias  de  SOCie  a  centenario  del  nacimiento  del  general  Juan  Pa¬ 
blo  Gómez.  *  En  la  avenida  Caracas  se  inauguró  un  busto  del  doctor  Ola¬ 
ya  Herrera.  *  El  Siglo  al  cumplir  cinco  años  de  fundado  dio  al  servicio 
su  nuevo  edificio  y  talleres.  Fueron  bendecidos  por  el  Excmo.  Sr.  Gonzá¬ 
lez  Arbeláez.  *  El  mayor  Camilo  Daza  ha  construido  un  campo  de  aterri¬ 
zaje  para  su  escuela  de  aviación  civil.  *  La  cooperativa  de  empleados  de 
la  contraloría  general  de  la  república  ha  hecho  1.200  préstamos  en  ocho 
meses.  *  El  boxeador  colombiano  Guillermo  Puentes,  (al.  Maciste)  ven¬ 
ció  en  Nueva  York  a  su  contendor  White.  *  Fracasó  la  huelga  de  algunos 
universitarios  de  la  facultad  nacional  de  derecho  promovida  contra  el  de¬ 
cano,  doctor  Soto  del  Corral.  *  Se  clausuró  el  congreso  suramericano  de 
ferrocarriles.  *  Ha  legado  a  Bogotá  el  notable  barítono  Garlos  Ramírez, 
quien  ha  triunfado  brillantemente  en  los  Estados  Unidos.  *  El  mar  ame¬ 
naza  gravemente  a  Tumaco;  ha  destruido  una  casa  y  varias  plantaciones. 
*■  Han  fallecido:  en  Pasto  el  P.  Gustavo  Villota,  y  en  Ibagué  monseñor 
Manuel  Suárez  Saavedra. 

—  III  — 

_  _  ....  El  doctor  Ricardo  Uribe  Escobar,  rector  de  la 

bnsenanza  universitaria  Universidad  de  Antioquia,  ha  declarado  que 

esta  necesita  una  escuela  de  comercio,  de  enfermeras  y  de  farmacia.  El 
presupuesto  para  este  año  ha  mejorado,  pues  cuenta  con  un  auxilio  nacio¬ 
nal  de  $  100.000,  uno  departamental  de  $  30.000  y  $  16.000  por  cuo¬ 
tas  de  estudiantes.  *  Catorce  colombianos  han  partido  para  Chile  a  hacer 
cursos  de  especialización.  *  Después  de  cinco  años  de  estudios  recibieron 
el  grado  de  ingenieros  militares  en  la  Universidad  nacional  doce  oficia¬ 
les  del  ejército.  *  La  Universidad  del  Cauca  ha  creado  la  cátedra  de  co¬ 
operativismo. 
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Enseñanza  secundaria 


El  Surco ,  semanario  liberal  que  se  edita  en  Tun- 
ja,  publica  una  carta  dirigida  al  señor  ministro  de 
educación,  en  la  cual  dice  que  el  fracaso  de  la  educación  secundaria  se 
debe:  «a  la  inadaptabilidad  e  impracticabilidad  de  los  programas  oficiales 
y  a  la  labor  nula,  disolvente  y  antipedagógica  de  los  inspectores  respecti¬ 
vos».  *  Ha  comenzado  a  funcionar  el  colegio  nacional  en  el  edificio  que 
hasta  principios  del  año  ocupó  San  Bartolomé:  tiene  cerca  de  500  alumnos. 


c  .  La  directiva  del  fondo  de  fomento  municipal  que 

nsenanza  primaria  funciona  en  Bogotá,  destinó  $  200.000  para  la  cons¬ 
trucción  de  modernos  locales  escolares  en  el  municipio  de  Montería.  *  Los 
vecinos  del  barrio  Ricaurte  de  Bogotá  se  han  dirigido  al  presidente  del 
concejo  pidiéndole  locales  escolares,  pues  existen  700  niños  que  los  ne¬ 
cesitan.  *  El  Fígaro  de  Cartagena  informa  que  en  esta  ciudad  hay  cinco 
mil  niños  sin  escuela  por  falta  de  locales.  *  Por  decreto  el  gobierno  na¬ 
cional  reglamentó  el  aporte  de  la  nación  a  los  restaurantes  escolares  del 
país.  *  En  Manizales  los  alumnos  de  último  año  de  la  normal  crearon  un 
instituto  nocturno  en  el  cual  reciben  instrucción  doscientos  soldados  del 
batallón  Ayacucho.  El  director  de  educación  pública  de  Caldas  dice  que 
los  municipios  de  Manizales,  Pereira  y  Armenia  son  los  que  menos  se 
preocupan  por  la  cultura  popular.  *  Un  alto  funcionario  de  la  educación 
pública  en  Antioquia  se  ha  manifestado  muy  alarmado  por  la  conducta  de 
los  niños  que  asisten  a  las  escuelas  de  Medellín,  lo  que  denota  grave  des¬ 
cuido  de  los  maestros  y  de  los  padres  de  familia.  En  varias  escuelas  han 
dañado  los  muebles  y  en  la  «Alfonso  López»  dañaron  las  cerraduras  y  se 
han  llevado  las  tapas  de  los  lavamanos  (L.  11-24).  *  El  nuevo  ministro  de 
educación,  doctor  Guillermo  Nannetti  ha  dicho  que  su  ministerio,  en  co¬ 
laboración  especialmente  con  el  de  economía  debe  hacer  un  esfuerzo  he¬ 
roico  para  equilibrar  en  la  acción  cultural  las  humanidades  con  la  técni¬ 
ca.  Se  propone  intensificar  la  enseñanza  de  ocho  millones  de  campesinos, 
orientar  la  juventud  que  ha  cursado  estudios  de  bachillerato  hacia  el  apren¬ 
dizaje  de  la  agronomía,  darle  verdadero  carácter  a  la  escuela  rural,  etc. 


Extensión  cultural 


Las  escuelas  ambulantes  del  ministerio  de  educación 


han  recorrido  41  municipios  de  Cundinamarca,  Toli- 
ma,  Caldas,  Valle,  Boyacá  y  los  Santanderes.  Las  escuelas  distribuyeron 
más  de  dos  mil  volúmenes  en  las  bibliotecas,  dieron  150  conciertos  musi¬ 
cales,  doscientas  funciones  de  cinematógrafo  y  se  dictaron  300  conferen- 
*  En  la  biblioteca  nacional  se  abrió  la  exposición  de  pintura,  escul- 


cias. 


tura  y  grabado  españoles;  habló  el  profesor  Luis  de  Zulueta.  *  La  pianis¬ 
ta  Elvira  Restrepo,  cuyos  estudios  de  perfeccionamiento  costeó  el  gobier¬ 
no  en  París  y  en  Estados  Unidos,  invitada  por  el  director  de  la  orquesta 
sinfónica  nacional,  ha  dado  varios  conciertos  en  el  teatro  Colón.  *  Tam¬ 
bién  ha  dado  conciertos  el  pianista  chileno  de  fama  universal  Claudio 
Arrau.  *  El  departamento  de  extensión  cultural  del  ministerio  de  educa¬ 
ción  ha  organizado  conciertos  para  los  trabajadores  de  las  fábricas. 

Varios  ^  órgano  ejecutivo  ha  creado  por  decreto  el  centro  de  investi¬ 
gaciones  geofísicas  y  geodésicas  dependiente  del  instituto  geo¬ 
gráfico  catastral  y  militar.  Compró  la  biblioteca  del  maestro  Ismael  Enri¬ 
que  Arciniegas  por  diez  mil  pesos.  *  El  geólogo  europeo  doctor  Víctor 
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Oppenheim,  quien  trabaja  a!  servicio  del  ministerio  de  minas  y  petróleos, 
encontró  preciosos  objetos  de  arqueología  en  el  valle  del  río  Ranchería. 
*  En  las  cercanías  de  Bucaramanga  fue  hallado  un  cementerio  indígena. 
El  centro  de  historia  ha  ordenado  estudiar  los  objetos  hallados.  *  La  fá¬ 
brica  de  tejidos  Rosellón  abrió  un  concurso  para  premiar  los  mejores  tra¬ 
bajos  de  costura  hechos  en  los  colegios  y  escuelas  del  país.  *  La  academia 
de  historia  de  Cartagena  abrió  un  concurso  para  celebrar  el  bicentenario 
del  ataque  de  Vernon  a  Cartagena.  El  mejor  trabajo  será  premiado  con 
mil  pesos. 

—  IV  — 

c,.,  .  Los  negocios  del  país  han  continuado  en  activo  movi- 

Situación  genera!  ,  ,  .  ,  .  4  r  ,  ,  . , 

*  miento  dentro  de  un  ambiente  de  confianza,  debido 

principalmente  al  alza  sostenida  del  café.  La  bolsa  se  movió  con  gran  in¬ 
tensidad,  con  alza  en  casi  todos  los  valores.  Todos  los  balances  de  las  em¬ 
presas  señalan  considerables  utilidades.  La  producción  de  oro,  inferior 
a  la  de  enero,  sobrepasó  a  la  de  febrero  de  1940.  El  presupuesto  nacional 
se  liquidó  con  superávit.  El  tipo  de  cambio  de  venta  del  banco  de  la  repú¬ 
blica  se  ha  mantenido  al  1,75.  El  banco  emisor  compró  en  enero  52.678 
onzas  de  oro  fino.  La  oficina  de  control  de  cambios  y  exportaciones  acor¬ 
dó  que  los  depósitos  hechos  por  el  comercio  colombiano  para  el  pago  de 
mercancías  extranjeras  y  que  se  hallaban  bloqueados,  sean  devueltos  por 
conducto  del  fondo  de  estabilización. 

.  .  j.  La  nación  ha  celebrado  un  contrato  con  el  departamento  de 

®  Cundinamarca  por  el  cual  éste  se  compromete  a  construir 

en  su  territorio  36  escuelas  rurales  donde  se  enseñe  técnica  agrícola  ele¬ 
mental.  *  El  gobierno  dictó  un  decreto  clasificando  comercialmente  la  pa¬ 
pa  y  el  algodón.  *  Ha  comisionado  a  los  doctores  Enrique  Pérez  Arbeláez 
y  Antonio  Miranda  para  que  se  trasladen  a  Puerto  Rico  a  estudiar  la  or¬ 
ganización  de  su  agricultura.  *  El  ingeniero  jefe  de  la  sección  de  parcela¬ 
ciones  y  asuntos  sociales  de  Cundinamarca  dirigió  una  circular  a  todos 
los  alcaldes  para  que  prohíban  la  tala  de  los  bosques.  *  En  Boyacá  se  ini¬ 
ció  el  curso  de  extensión  agrícola  para  maestros.  *  En  la  escuela  superior 
de  agricultura  tropical  de  Cali  se  graduaron  ocho  agrónomos.  *  La  cámara 
de  comercio  de  Manizales  se  ha  dirigido  al  ministro  de  economía  en  de¬ 
manda  de  apoyo  para  los  cultivadores  de  papa,  quienes  están  a  punto  de 
abandonar  sus  cultivos  porque  el  precio  de  la  carga  ha  bajado  a  tres  pe¬ 
sos.  El  23  de  febrero  se  clausuró  la  asamblea  agraria  de  Santander  del  Nor¬ 
te,  después  de  aprobar  varias  solicitudes  que  se  harán  al  congreso  y  a  la 
asamblea  para  mejorar  la  agricultura;  creó  la  medalla  del  mérito  agrí¬ 
cola  y  se  la  adjudicó  al  agricultor  Domingo  Pérez  Hernández. 

Don  Alfredo  García  Cadena  en  el  informe  que  ha  rendido  como  pre¬ 
sidente  de  la  sociedad  de  agricultores,  recomienda  el  fomento  de  las  co¬ 
operativas  como  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  engrandecer  social¬ 
mente  al  campesino;  predica  sobre  la  necesidad  vital  de  organizar  un 
vigoroso  movimiento  de  gremialización  campesina  y  pide  para  iniciar  en 
forma  articulada  este  movimiento,  la  constitución  en  cada  municipio  de 
una  junta  compuesta  por  el  párroco,  el  alcalde,  el  personero,  y  dos  veci- 
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ños  que  trabajen  la  tierra.  Los  agricultores  de  Santa  Marta  dirigieron  a 
la  sociedad  de  agricultores  de  Colombia  un  telegrama  diciéndole  que  con 


su  nuevo  presidente,  el  doctor  Alfonso  López,  tal  vez  tengan  mejor  suer¬ 
te  de  la  que  tuvieron  ellos  durante  su  administración,  que  fue  fatal  para 
sus  intereses,  según  el  balance  siguiente:  «cuatrocientos  productores  de 
banano  arruinados  y  llenos  de  deudas,  propiedades  por  más  de  quince 
millones  de  pesos  perdidas  y  más  de  cinco  mil  hombres  sin  saber  qué  ha¬ 
cer»  (X.  11-16).  Juan  Lozano  y  Lozano  describe  la  ruina  de  los  cultivos  del 
tabaco  en  el  Tolima  y  las  trabas  que  pesan  sobre  el  esfuerzo  del  campe¬ 
sino  (R.  11-25). 


Ganadería  ministerio  de  economía  ha  rebajado  el  precio  de  la  sal  en 
el  Tolima;  se  venderá  en  los  almacenes  de  la  sociedad  de  agri¬ 
cultores  en  Ibagué  y  en  los  principales  centros  ganaderos.  El  gobierno  de 
Santander  ha  continuado  comprando  ganado  para  intensificar  la  industria 
pecuaria  vendiéndolo  a  los  pequeños  ganaderos  a  precio  de  costo. 


Industria  Zipaquirá  se  construirá  una  fábrica  de  soda  cáustica  y  clo¬ 

ro  por  el  instituto  de  fomento  industrial  y  el  banco  de  la  repú¬ 
blica,  que  ha  aportado  $  400.000.  1  La  Litografía  Colombia  ha  aumentado 
su  capital  social  en  $  500.000.  *  La  compañía  colombiana  de  tabaco  obtuvo 
en  el  segundo  semestre  de  1940  una  ganancia  de  $  1/479.050,40.  *  Los  ban¬ 
cos  del  país  prestaron  en  el  mes  de  enero  $  16'ÜOO.OOO. 


Comercio  una  C^e  ^as  no*arias  ^a  ciudad  fueron  registrados  los  es¬ 

tatutos  de  la  sociedad  anónima  que  organizará  la  marina  mer¬ 
cante  nacional.  El  capital  es  de  un  millón  de  pesos,  de  los  cuales  han  si¬ 
do  suscritos  $  510.000.  *  El  ministerio  de  la  economía  nacional  se  ha  diri¬ 
gido  a  los  gobernadores  solicitando  su  apoyo  para  hacer  cumplir  en  todas 
las  localidades  las  disposiciones  legales  sobre  registro  público  de  comer¬ 
cio.  *  Colombia  ha  comenzado  a  importar  artículos  del  Brasil,  y  éste  ha 
ofrecido  llevar  de  Colombia  sacos  de  fique,  carbón  y  otros  productos,  en 
desarrollo  de  los  planes  acordados  por  la  misión  comercial  brasilera  que 
visitó  a  Bogotá. 
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Ministerio  de  Trabajo,  Higiene  y  Previsión  Social. 
Bogotá,  febrero  siete  de  mil  novecientos  cuarenta  y  uno 


La  comisión  de  especialidades  farmacéuticas  dictó  la  resolución  nú¬ 
mero  31,  de  19  de  noviembre  de  1940,  por  medio  de  la  cual  cancela  la  li¬ 
cencia  número  4835,  expedida  por  dicha  entidad  el  6  de  abril  de  1937,  a  fa¬ 
vor  del  doctor  Esteban  Rodríguez  Cifueníes,  para  la  elaboración  y  venta  en 
el  territorio  nacional  de  la  especialidad  farmacéutica  denominada  Teotisil. 

Notificada  al  interesado,  este  se  pronunció  contra  la  resolución  alu¬ 
dida  en  recurso  de  alzada  ante  este  despacho. 

Fijado  el  negocio  en  lista  por  el  término  legal,  el  doctor  Rodríguez 
Gifuentes  presentó  oportunamente  los  documentos  que  creyó  necesarios 
para  defensa  de  su  derecho,  los  que  aparecen  agregados  al  expediente. 

No  observándose  ninguna  causal  de  nulidad  en  el  procedimiento,  se 
procede  a  desatar  la  controversia  sucitada  de  la  manera  siguiente: 

Se  fundamenta  la  resolución  recurrida  en  el  hecho  de  que  el  produc¬ 
to  Teotisil  tiene  entre  sus  componentes  éteres  etílicos  del  aceite  chalmo¬ 
ogra,  según  se  desprende  de  la  fórmula  licenciada,  y  que  según  el  artícu¬ 
lo  39  de  la  ley  94  de  1936,  el  elemento  expresado  es  de  prohibida  importación. 

Es  verdad  que  la  ley  que  se  acaba  de  citar  prohibió  la  importación  del 


aceite  de  chalmoogra,  líquido  o  en  cápsulas.  Y  es  verdad  también,  como 
lo  afirma  la  comisión  en  la  resolución  recurrida  que  el  decreto  1797  de 
1936,  siguiendo  lo  indicado  en  el  parágrafo  del  artículo  39  de  la  ley  94  de  1936 
dispuso  que  el  aceite  de  chalmoogra  importado  por  las  entidades  sanitarias 
nacionales  solo  podría  servir  para  las  campañas  de  higiene  y  en  ningún  ca¬ 
so  para  darse  a  la  venta  al  público. 

Con  todo,  no  alcanza  este  ministerio  a  encontrar  la  disposición  en 
que  legalmente  pueda  descansar  la  resolución  apelada. 

Aparece  de  autos  que  el  producto  Teotisil  fue  licenciado  el  6  de  abril 
de  1937,  es  decir,  con  posterioridad  a  la  ley  y  al  decreto  que  prohíbe  la 
importación  del  chalmoogra  a  los  particulares  y  fija  los  requisitos  para  que 
las  autoridades  sanitarias  del  país  lo  puedan  importar.  Se  debe  preguntar: 
¿Por  qué  estando  vigentes  estas  disposiciones,  la  comisión  de  especialida¬ 
des  farmacéuticas  licenció  el  producto  Teotisil t  Posiblemente  porque  es¬ 
ta  especialidad  farmacéutica  está  indicada  para  la  tuberculosis,  y  no  para 
la  lepra,  enfermedad  esta  cuyo  tratamiento  estaba  asignado  únicamente 
a  los  organismos  oficiales,  según  la  ley  67  de  1935. 

Más  claro:  las  disposiciones  que  prohibían  la  importación  del  chal¬ 
moogra,  no  tenían  otra  finalidad  que  la  de  facilitar  al  gobierno  sus  trata¬ 
mientos  oficiales,  en  la  campaña  contra  la  lepra,  tratando  de  evitar  que 
con  el  libre  comercio,  se  pudieran  establecer  tratamientos  clandestinos. 

Se  ha  expresado  que  la  especialidad  farmacéutica  denominada  Teoti¬ 
sil  tiene  su  indicación  para  la  tuberculosis,  luego  esta  la  razón,  sin  duda 
alguna,  para  que  la  comisión  de  especialidades  farmacéuticas  no  hubiera 
puesto  obstáculo  al  conceder  la  licencia. 

Esto  sentado,  se  pasa  a  examinar  las  disposiciones  que  regulan  la  ma¬ 
teria,  a  fin  de  ver  si  existe  alguna  vigente  que  faculte  a  la  comisión  de  es¬ 
pecialidades  farmacéuticas  a  cancelar  la  licencia  que  le  fue  concedida  al 
recurrente  para  elaborar  y  vender  el  T eotisil. 

El  artículo  4()  de  la  ley  116  de  1937  dice:  «Las  licencias  concedidas  por 
la  comisión  de  especialidades  farmacéuticas,  podrán  ser  revisadas  y  suspen- 


didas  oficiosamente  o  a  petición  de  cualquier  persona  o  entidad,  en  los  ca¬ 
sos  en  que  el  producto  dado  al  consumo  no  corresponda  a  la  fórmula  auto¬ 
rizada  o  en  que  se  demostrare  que  determinado  elemento  que  entra  en  su 
composición  es  perjudicial  para  la  salud,  de  mala  calidad,  o  que  existen  im¬ 
purezas  en  los  ingredientes». 

La  disposición  legal  trascrita  fija  taxativamente  los  casos  en  que  la  co¬ 
misión,  por  propia  iniciativa,  o  a  petición  de  parte,  puede  cancelar  la  licen¬ 
cia  de  una  especialidad  farmacéutica.  Y  entre  los  considerandos  de  la  re¬ 
solución  apelada  no  se  encuentra  que  se  hubiera  afirmado,  lo  que  necesita¬ 
ría  previa  comprobación,  que  el  producto  no  corresponde  a  la  fórmula 
autorizada;  o  que  uno  de  sus  componentes  es  perjudicial  para  la  salud,  de 
mala  calidad,  o  que  tiene  impurezas  en  los  ingredientes. 

Examínense  ahora  las  disposiciones  que  pueden  aplicar  los  funciona¬ 
rios  distintos  a  la  comisión  de  especialidades  farmacéuticas  y  que  contem¬ 
plan  como  sanción  la  cancelación  de  las  licencias,  en  caso  de  violación,  y  en 
cuyos  procesos  interviene  la  comisión*  para  cancelar  o  no  una  licencia  cuan¬ 
do  la  providencia  ejecutoriada  del  funcionario  respectivo  así  lo  dispone. 

Ni  el  artículo  20  de  la  resolución  número  1  de  1932;  ni  el  parágrafo 
del  artículo  29  de  la  resolución  N9  2  de  1932;  ni  el  artículo  59  de  la  resolu¬ 
ción  N9  5  de  1935;  ni  el  artículo  49  de  la  resolución  N9  2  de  1936,  y  ni  el 
inciso  29  del  artículo  39  de  la  resolución  N9  2  de  1939,  que  se  refieren  todos 
ellos  a  las  acciones  u  omisiones  que,  ejecutadas  por  los  interesados,  traen 
como  consecuencia  el  que  los  funcionarios  de  higiene  pidan  a  la  comisión 
de  especialidades  farmacéuticas  la  cancelación  de  una  licencia  de  un  pro¬ 
ducto  determinado,  contemplan,  como  sanción,  el  hecho  de  que  se  cancele 
una  licencia,  porque  el  interesado  pueda  tener  en  su  poder  existencias  de 
éteres  de  chalmoogra. 

Podría  argüírse  que  el  Teotisil  tiene  como  componentes  éteres  etílicos 
del  aceite  de  chalmoogra  y  que  estos  son  de  prohibida  importación.  Pero 
entonces  habría  que  investigar  una  cuestión  diferente,  sancionada  en  for¬ 
ma  distinta  de  la  cancelación  de  la  licencia. 

Porque  si  el  recurrente  no  pudiere  demostrar,  por  ejemplo,  que  con¬ 
taba  con  un  depósito  suficiente  de  chalmoogra  para  su  especialidad,  en  los 
momentos  de  entrar  en  vigencia  la  ley  94  de  1936,  lo  que  podría  ser  facti¬ 
ble,  correspondería  al  Estado,  por  conducto  del  ministerio  de  hacienda,  de¬ 
mostrarle  que  el  elemento  de  prohibida  importación  lo  ha  sido  de  contra¬ 
bando.  Y  si  esto  fuere  así,  el  órgano  jurisdiccional  respectivo  podría  im¬ 
ponerle  las  sanciones  determinadas  para  quienes  ejerzan  esa  actividad,  pe¬ 
ro  la  comisión  de  especialidades  farmacéuticas  en  ningún  caso,  por  ese  so¬ 
lo  hecho,  la  presunción  del  contrabando,  puede  cancelarle  su  licencia. 

Por  estas  consideraciones,  el  ministerio  de  trabajo,  higiene  y  previsión 
social,  administrando  justicia  en  nombre  de  la  república  y  por  autoridad  de 
la  ley,  revoca  la  resolución  número  31  de  19  de  noviembre  de  1940,  proferi¬ 
da  por  la  comisión  de  especialidades  farmacéuticas,  y  ordena  publicar  la 
presente  resolución  en  el  Diario  Oficial. 

Copíese,  notifíquese  y  devuélvase.  José  Joaquín  Caicedo  Castilla,  mi¬ 
nistro  de  trabajo,  higiene  y  previsión  social. 

Anselmo  G aitón  U secretario  general. 

Es  copia.  Ministerio  de  trabajo,  higiene  y  previsión  social.  Secretaría. 

Anselmo  G aitón  U secretario  general. 


•  Universidad  Javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
facultad  ele  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas 

i>  ii  r  t  a  d  o  4  45  —  H  o  g  o  t  d 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Manuel  Antonio  Almonacid  U. 

LA  AÑEJA  CASA  DONDE  MURIO  EL  HISTORIADOR  MA¬ 
NUEL  JOSE  RESTREPO,  edificada  en  la  «Calle  de  las  Aulas»,  se  ha 
convertido  en  una  colmena.  Allí  funcionan  las  facultades  femeninas  de  la 
Pontificia  y  Católica  Universidad  Javeriana.  Las  señoritas  estudiantes  van 
y  vienen  en  alegre  algarabía:  comentan  la  última  conferencia,  hablan  de 
Justiniano,  conjugan  un  verbo  latino  y  planean  el  corte  de  un  vestido.  La 
bondad  de  la  R.  Hna.  Ana  Gertrudis  nos  permite  interrogar  a  nuestras  co¬ 
legas  sobre  sus  propósitos,  sus  opiniones  respecto  a  la  educación  femeni¬ 
na  y  a  la  universidad  en  que  estudian.  Las  respuestas  no  se  hacen  esperar, 
surgen  espontáneas;  son  dictadas  por  nobles  sentimientos  de  mujer: 

«La  educación,  — dice  Isabel  Valí-Cerra  G.-^-  debe  adquirirse  procu¬ 
rando  levantar  el  ideal  de  la  mujer,  sin  menosprecio  de  la  feminidad». 
«Los  hombres  de  mañana  — agrega  Magdalena  Fety  P. —  serán  educados 
por  las  mujeres  de  hoy;  por  consiguiente,  cuanto  más  preparada  esté  la 
juventud  femenina,  tanto  más  lo  estarán  los  hombres  del  futuro».  Y  So¬ 
ledad  Gómez  G.:  «Las  facultades  femeninas  de  la  Universidad  Javeriana 
lian  venido  a  cumplir  el  anhelo  incesante  de  nuestras  almas,  ansiosas  de 
saber;  solo  los  jesuítas  podían  ser  los  autores  de  una  obra  por  tanto  tiem¬ 
po  deseada.  Escogí  la  carrera  de  derecho;  con  mi  profesión  trataré  de  le¬ 
vantar  el  nivel  de  la  mujer  colombiana  y  ser  el  apoyo  de  los  necesitados». 

Y  así  como  estas,  oímos  cien  respuestas  más,  plenas  todas  de  optimis¬ 
mo,  de  patriótico  entusiasmo. 

BELLO  EJEMPLO  DE  RELIGIOSIDAD  dieron  los  alumnos  de  las 
facultades  civiles,  al  asistir  puntual  y  devotamente  a  los  ejercicios  espiri¬ 
tuales  organizados  en  cumplimiento  del  reglamento  y  como  una  prepara¬ 
ción  al  precepto  pascual.  Los  RR.  PP.  Luis  Garlos  Ramírez  S.  J.  y  Fran¬ 
cisco  José  González,  S.  J.,  profesores  de  la  universidad,  actuaron  como 
directores  de  la  piadosa  práctica.  La  comunión  general  de  los  ejercitan¬ 
tes,  entre  los  cuales  se  contaron  varios  profesores,  se  llevó  a  cabo  el  día 
domingo,  23  de  marzo,  en  la  misa  solemne  oficiada  por  el  Excmo.  Sr.  Nun¬ 
cio  de  Su  Santidad,  en  la  capilla  de  San  José  de  la  iglesia  de  San  Ignacio. 

EN  LA  SEGUNDA  QUINCENA  DE  JULIO  del  presente  año  se 
verificará  en  esta  ciudad  el  III  congreso  de  la  confederación  iberoameri¬ 
cana  de  estudiantes  católicos  (GIDEG).  Esta  asamblea  de  jóvenes  intelec¬ 
tuales  católicos,  que  estará  formada  por  delegaciones  de  España,  Portugal 
y  todas  las  naciones  nacidas  bajo  su  influjo  histórico,  promete  ser  un  acon- 
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tecimiento  de  gran  importancia  internacional.  Los  preparativos  se  adelan¬ 
tan  con  entusiasmo  por  un  comité  presidido  por  el  doctor  Hernán  Ver- 
gara,  presidente  de  la  juventud  católica  universitaria  de  Colombia  y  quien 
en  el  II  congreso  de  la  CIDEC,  verificado  en  Lima  en  el  año  de  1939, 
fue  elegido  presidente  de  la  confederación.  El  temario  del  congreso  —«El 
catolicismo  y  la  persona  humana» —  ha  sido  recibido  con  interés  en  los 
círculos  intelectuales  del  mundo. 

Todas  estas  conferencias  se  dictan  en  los  locales  de  la  juventud  cató¬ 
lica  universitaria  de  Colombia,  carrera  5?  N9  10-21  de  Bogotá. 

EL  DR.  JOSE  LUIS  TRUJILLO  GOMEZ,  profesor  de  derecho  del 
trabajo  en  la  facultad  de  derecho  y  ciencias  económicas,  salió  hacia  los 
Estados  Unidos,  en  viaje  de  negocios.  Afortunadamente,  la  ausencia  del 
doctor  Trujillo  será  de  corta  duración,  y  sus  alumnos  podrán  seguir  es¬ 
cuchando  sus  clases,  llenas  de  interés. 

DOS  FIGURAS  PRESTANTISIMAS,  los  doctores  Víctor  Cock  y 
Manuel  José  Ramírez  Beltrán,  profesores  de  la  universidad,  han  sido  de¬ 
signados  miembros  del  consejo  directivo  de  la  facultad  de  derecho  y  cien¬ 
cias  económicas.  El  doctor  Cock  ocupa  el  puesto  como  representante  de 
la  universidad,  y  el  doctor  Ramírez  de  los  profesores. 

LOS  J AVERIANOS  alcanzaron  grandes  triunfes  en  el  pasado  debale 
electoral.  Varios  ex-alumnos  y  otros  actuales  estudiantes  de  la  facultad 
de  derecho  figuraron  como  candidatos  a  la  cámara  de  representantes  y  a 
las  asambleas  de  los  departamentos.  Damos  a  continuación  los  nombres  de 
algunos  de  los  consagrados  por  el  voto  popular:  Víctor  G.  Ricardo,  repre¬ 
sentante  por  el  departamento  de  Bolívar;  Arturo  Bernal  Londoño,  por  el 
departamento  de  Caldas;  Antonio  Ordóñez  Ceballos,  representante  su¬ 
plente  por  Gundinamarca ;  Jorge  Llórente,  representante  suplente  por  Na- 
riño;  Arturo  Vallejo  Sánchez,  diputado  a  la  asamblea  del  Valle;  Fahio 
Aristizábal  y  Juan  David  Robledo,  diputados  a  la  asamblea  de  Caldas; 
Gonzalo  Canal  Ramírez,  Mario  Aparicio  y  Luis  Enrique  Conde  Girón, 
diputados  a  la  asamblea  de  Santander:  Mario  García  y  García,  Antonio 
José  Uribe  Portocarrero  y  Julio  Eduardo  Santos,  diputados  a  la  asamblea 
de  Gundinamarca;  Augusto  Toro  Lopera  para  la  de  Antioquia  y  Hum¬ 
berto  Plazas  para  la  de  Boyacá. 

UN  OLVIDO  IMPERDONABLE  hizo  que  en  la  crónica  pasada  no 
diéramos  a  conocer  todos  los  nombres  de  los  profesores  nuevos  de  la  uni¬ 
versidad.  Hoy  queremos  completar  la  nómina  con  los  nombres  de  los  pro¬ 
fesores  de  las  facultades  femeninas:  Manuel  Antonio  Luque  Peña,  de  an¬ 
tropología;  Luis  Enrique  Forero,  de  latín;  Manuel  José  Forero,  de  biblio¬ 
logía  e  historia;  José  Antonio  Varón,  de  patología;  Garlos  Márquez,  de 
biología;  señorita  Paulina  Gómez  Vega,  de  economía  doméstica  y  se¬ 
ñora  Lucía  Cock  de  Bernal  Jiménez,  de  historia  del  arte  moderno  y  de 
dibujo. 

JOSE  MARIA  CORDOBA,  inteligente  muchacho  ex-alumno  de  la 
Javeriana,  fue  nombrado  — por  reciente  decreto  originario  del  ministerio 
de  hacienda — -,  abogado  visitador  de  las  oficinas  de  registro  del  país.  Nos 
complace  este  justo  reconocimiento  a  los  méritos  de  un  noble  amigo  nuestro. 
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ATENDIDA  POR  LOS  JAVERIANOS  Justo  M.  Duran  y  Garlos  Sa¬ 
lamanca,  la  caja  del  estudiante  sigue  prestando  sus  invaluables  servicios. 
La  importancia  de  la  empresa  se  patentiza  al  considerar  que  en  el  lap¬ 
so  trascurrido  desde  la  iniciación  de  las  tareas  en  el  pi  esente  ano,  ha  rea¬ 
lizado  operaciones  por  dos  mil  sesenta  y  cinco  pesos  con  cuarenta  centa¬ 
vos  ($  2.065,40).  ¡Adelante  financistas!  Las  gentes  dicen  que  todo  el  mun¬ 
do  es  vuestro. 

TERCERA  SEMANA  SOCIAL  CATOLICA  DE  COLOMBIA  (25- 
29  junio  1941 — Las  semanas  sociales  son  instituciones  de  estudio  y  divul¬ 
gación  de  la  doctrina  social  católica,  citadas  con  loa  en  la  encíclica  Qua- 
dragessimo  anno  y  recomendadas  por  los  Sumos  Pontífices.  En  Francia, 
España,  Canadá  e  Italia  se  han  celebrado  periódicamente  y  por  eso  se 
pueden  considerar  como  verdaderas  instituciones  católicas,  de  gran  tras¬ 
cendencia  para  el  estudio  y  resolución  de  los  problemas  sociales  a  la  luz 
de  la  doctrina  católica,  que,  según  encarece  Pío  XI  de  santa  memoria  a 
la  jerarquía  y  a  los  católicos,  es  para  todos  el  deber  de  la  hora  presente. 
(Ene.  Div.  Redemptoris). 

Consisten  en  varios  días  dedicados  al  estudio  bajo  la  dirección  de 
personas  competentes.  Conferencias  y  lecciones  se  completan  con  visitas 
a  instituciones  sociales,  etc. 

En  Colombia  se  han  celebrado  dos  semanas  sociales:  la  primera  en 
Bogotá  en  la  Semana  Santa  de  1937,  y  la  segunda  en  Medellín  en  enero 

de  1938.  ^  r 

Celebrándose  este  año  el  cincuentenario  de  la  magna  encíclica  de 
León  XIII  Rernm  Novarum,  sobre  la  condición  de  los  obreros,  parece  lo 
más  indicado  convocar  la  tercera  semana  social. 

PROYECTO — 25  de  junio.  A  las  5-30  p.  m.  apertura  de  la  semana  por  el 
Exento.  Sr.  Nuncio.  Significación  c  importancia  de  la  Rerutn  Novarum  en 
la  evolución  de  la  doctrina  social  católica ,  P.  Vicente  Andrade  S.  J. 

26.  Mañana:  La  doctrina  católica  de  la  propiedad ,  P.  José  María 
Uría,  S.  J.  El  problema  de  la  propiedad  en  Colombia,  Dr.  Valerio  Bote¬ 
ro  Isaza.  Tarde:  La  doctrina  católica  del  salario,  P.  Jesús  Sanín,  S.  J. 
El  problema  del  salario  en  Colombia,  Dr.  Mariano  Ospina.  Visita  a  obras 
sociales . 

27.  Mañana:  La  doctrina  católica  acerca  del  sindicalismo,  Dr.  Luis 
María  Murcia.  Los  sindicatos  en  Colombia,  Dr.  Pablo  Forero  Navas.  Vi¬ 
sita  a  las  obras  del  Círculo  de  Obreros.  Tarde:  Los  círculos  de  obreros  y 
cajas  de  ahorros,  P.  José  María  Campoamor,  S.  J.  La  intervención  del  Es¬ 
tado  en  la  economía.  El  problema  colombiano,  Dr.  Alfredo  García  Cadena. 

28.  Mañana:  Bases  jurídicas  de  la  acción  del  Estado,  Dr.  Uprimny. 
La  dignidad  de  la  persona  humana.  Visita  a  algunas  instituciones  oficiales. 
Tarde:  La  filosofía  social  de  la  Rerum  N ovarum,  Dr.  Félix  Henao  Bo¬ 
tero.  Necesidad  de  un  nuevo  orden  social  para  realizar  la  doctrina  social 
católica.  El  corporativismo,  P.  Félix  Restrepo,  S.  J. 

29.  Día  del  Papa — Misa  del  Exento.  Sr.  Nuncio. 

Se  clausura  la  tercera  semana  social  con  una  alocución  del  Exento.  Sr. 
Juan  Manuel  González  y  con  la  lectura  de  las  proposiciones  y  conclusiones. 

Nota:  Las  ponencias  no  deben  durar  más  de  treinta  minutos. 
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Agente  en  Bogotá:  José  Upegui  —  Calle  8 
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